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B. La Pineda, Vilaseca, Tarragona.-

La Pineda es una amplia zona l i t o r a l l l a n a situada a l norte del 
cabo Salou, cercana a l pueblo de Vilaseca a cuyo término municipal per
tenece, que canfina con e l límite oeste del término de Tarragona. 

Su situación geográfica y sus características de t i e r r a l l a n a rodea
da de estanques han f a c i l i t a d o l a creencia seguida por algunos autores 
( l ) de que aquí estuvo enclavada l a ciudad de Callípolis,- citada por -
Avieno en" su discutida Ora marítima (2). Segdn e l periplo Callípolis se 
encuentra a continuación de Salauris y antes de Tarragona, de ahí se ex
p l i c a l a t r a d i c i o n a l identificacián con l a playa de l a Pineda, Sin embargo 
una ciudad que tenía a l t a s murallas y se alzaba a l a i r e , en una especie -
de península no podía corresponder de ningún modo a una zona l l a n a y are'-;- sa, 
carente de restos como l o s aludidos,'a pesar de que se diga, que estaba 
medio del mar o de marismas, y éstas sí puedan verse en l o s actuales estan
ques. 

Todos l o s intentos por t r a t a r de l o c a l i z a r Callípolis entre Salauris y 
Tarragona han resultado siempre vanos, por e l l o quizá Bosch Gimpera (3) y más 
tarde A. Schulten (4), pensaron que por sus características de ciudad amura
l l a d a situada en un a l t o podían corresponder perfectamente a Tarragona mismo, 
l a cual v i s t a desde A l t a f u l l a y otros puntos de l a costa tiene e l aspecto -
de un promontorio saliente que se adentra en e l mar. Pero s i aceptamos esta 
identificación quedan en pie otras cuestiones oscuras, ¿por qué Callípolis s i 
es i d e n t i f i c a d a como Tarragona aparece situada entre Salauris y Tarragona ? 
Bosch Gimpera y Schulten aducían que Tarragona es una interpolación del p'-opio 
Avieno o acaso del escritor, griego del s i g l o I a, de J.G, en e l que se basó 
para e s c r i b i r su obra, a l ver que en e l periplo no se hablaba de una ciudad 
tan conocida (5). Ahora bien, s i Tarragona era llamada en griego Callípolis 

-que quiere decir t i e r r a b e l l a - y se entiende que su descripción correspcrida 
a l periplo o r i g i n a l narrado en e l s, VI a. C,,¿cómo puede entenderse un onpidurr. 
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de l a envergadura del descrito, con alt a s murallas, en unas •. • fechas en 
las que aún no se habían construida los primeros oppida ibéricos de l a cos
ta catalana? (6) y de dónde se extraería e l topónimo griego, ya que es éste 
el único documento que versa sobre e l mismo? 

Si Callípolis fuese Tarragona l a visión que de e l l a ofrece e l periplo 
no podría corresponder más que a l a época de l a república romana, cuando -
los Escipiones hicieron levantar sus patentes murallas y,en ese caso, habría 
entonces que echar mano nuevamente a l a interpolación tardía para explicar 
este hecho extemporáneo 

Todos estos interrogantes y planteamientos sólo sirven para poner en 
evidencia una vez más un enigma que l a Arqueología no ha podido desvelar. 

Volviendo atrás a l a Pineda,' nos encontramos con una estensa zona ya 
tratada por Hernández Sanahuja. (7), Gibert (8) y Morera (9), en l a que tes-
timonianel hallazgo de monedas ibéricas, emporitanas y romanas, de fragmentos 
de cerámica de barniz negro con adornos y figuras.en rojo [étíseei], así como 
de restos de mosaico, paredes, baños., etc. 

Prospecciones efectuadas por Serra Vilaró hacia 1945 (10), en l a s i n - , 
mediaciones de l a ermita de Nuestra Señora de l a Salud, dieron como r e s u l 
tado l a localización de los restos de una edificación romana, entre l o s que 
se encontraban a 40 cm de profundidad dos pavimentos de mosaico ya desapa
recido (n5 108), 
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Posteriores vestigios halladas cerca del Prat de Albinyana, en l a 
Pineda, a 2 Km. de l a citada ermita, entre los que habían cerámicas ro-
manas,'~y'una columna romana i n s i tu señalaban e l lugar como núcleo ha
bitado. En busca de l a mencionada columna se efectuaron exploraciones -
entre f i n a l e s de noviembre de 1955 y febrero de 1956 en t i e r r a s de. Doña 
María Magriñá costeadas por l a fundación Bryant, cuyo resultado fue e l 
descubrimiento de diversos muros y un mosaico que corresponden a una v i l l a 
romana. Los restos de hipocausto conservados así como l a forma de exedra 
de una de las habitaciones inmediatas.al mosaica ( l l ] tienen las caracte
rísticas propias de una zona termal a l a que se avendría muy bien e l tema 

Los últimos hallazgos i n s i t u de una serie de grandes d o l i a y una esoe-
cie de molino de piedra, corresponderían a l a parte rústica de l a v i l l a r o 
mana, de l a que únicamente sabemos a juzgar por l a cronología del mosaico 
de los peces que debió ser de vida f l o r e c i e n t e a l i n i c i o del s i g l o I I I . 

de peces del gran 
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Sobre esta cuestión vide, HERNÁNDEZ SANAHUJA, Resumen histárico-" 
crítico de Tarragona. Tarragona, 1855 p« 2 5 ; i d . , H i s t o r i a de Ta-» 
rragona, p. 142, P, BOSOi-GIMPERA, B u t l l . Arq., 2 3 , 1925, p. 3 1 - 3 3 . 

J. SERRA VILARO, Bol. Arq., L, 1950, p. 1 2 3 - 1 3 6 . E. SERRES SENA, i b i d . , 
L I I , 1952, p. 1 3 - 1 9 . J. SÁNCHEZ REAL, i b i d . , LV 1955, p. 97 - 1 0 6 y -
J. M, RECASENS COMES, La c l u t a t de Tarragona I. Enciclopedia de Catalunya. 
Barcelüna, 1966, p,'91-94, 

Vide, fase, I , 2 § edic. de l a s Fontes Hispaniae Antiguas, editado por 
A. Schulten, Universidad de Barcelona, 1955, versos 5 1 2 a 5 1 9 , p, 8 3 , 

Op. c i t . 

Anteriormente Schulten l a ubicaba entre e l cabo de Salou y Tarragona 
( c f , 13 edicián de l a s Fontes publicada en 1922}| pero después en -
1955 (22 edición) se muestra de acuerdo con l a ecuación C a l l l p o l i s = 
Tarragona fvide, nota 2 , p. 1 3 5 - 1 3 5 ) , • • 

Vide supra. De todas formas. Schulten en l a s Fontes (p. 136} señala que 
" l a interpolación de Tarraco y Barcino (Barcelona, e l punto siguiente 
en.su periplo) después de Callípolis es parecida a l a de l a s Baleares 
después de-Gymnesia (y, 470), y en ambos casos son interpolados dos 
versos", . . • 

M. TARRADELL, Les a r r e l s de Catalunya. Barcelona,. 1 9 5 2 , p . \ 2 7 9 . 

Loe, nota 1. • • .• , ' : 

A,'M§ GIBEñT, Ciutats focenses. del L i t o r a l Coseta. Barcelona, 1900, p. 
48. ; 

E, MORERA, Tarragona, antigua y moderna. Tarragona,. 1894, p, 2 0 4 . 
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J. SERRA VILARO, Bol. Arq., p. 129. 

Los antecedentes y circunstancias previas a l hallazgo del mosaico 
de l o s peces y de l a v i l l a se pueden encontrar en e l artículo da J. 
SÁNCHEZ REAL, E l mosaico de peces encontrado en l a Pineda, publica
do en Diario Español, Tarragona, 5 de j u l i o de 1960, p, 3. E l plano 
que adjuntamos en l a lámina X L I V nos fue remitido amablemente 
por e l profesor Sánchez Real. 

En l a actualidad l o s ve s t i g i o s de l a v i l l a están hoy ocultos, salvo 
los d o l i a , en las instalaciones del camping "Callípolis". En una v i ~ 
s i t a a l mismo acompañada por e l Dr. Sánchez Real en j u l i o de 1974, 
todavía se podían ver lo s d o l i a aunque un poco deteriorados, y reco
ger en los campos de alrededor fragmentos de cerámica romana. 

Existen en e l Museo Arqueológico de Tarragona una s e r i e de objetos 
depositados en 1915 por D, Agustín Ma Gibert, donde se señala su 
procedencia de l a Pineda y de Callípolis, (n^s. inv. 1069 a l 1105// 
del 6.al 42 // y del 7.514 a l 7.550), entre los que se pueden desta
car un.ungüentaría de v i d r i o , fragmentos de revestimiento de muro en 
colores, un cuello de ánfora de barro rojo con barniz negro, etc. (Cf. 
A. del ARCO MOLINERO, Registro de entrada de objetos arqueológicos 
desde l a publicación del catálogo fl895]. Manuscrito, f o l s , 25 (detrás) 

y 27. 
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108. 

Junto a l Santuario de l a Pineda en medio de un t r i g a l , y a unos • 
dos palmos de profundidad (= 40 cm aprox.), hacia 1945. 

(»..) "Dos pavimentos de mosaico cuyas teselas hablan arrancado 
l a vegetación y e l c u l t i v o " (...), 

J . SERRA VILARO, S o l . Arq., L, 1950, p. 129. 

109. 

(...) "En terres de Joseph Barenys a l a partida de Vilaró o mas 
de Pons" (...), antes de 1900. 

"Troballa d*un sepulcre atapaxt de monedes y rodejat d * a r t i s t i c h -
mosaic que l a s ayguas descobriren" ( s i c ) ... 

h,m GIBEñT|. Ciutats focenses del L i t o r a l Cosetá,'Barcelona, 1900, 
p, 48.- J . SEññA VILARO, Bol. Arq., L, 1950, p. 128-129. 

110. • ' 

En idéntico lugar que él anterior, pero' en e l terreno de Joaquim Ba 
renys' "¡nacisos murs, preuh_jats mosaichs, bocins de banyera y fragments 
de negra y esplfendida t e r r i n a amb rojos ornaments Q figuras d'escenas 
mitológicas que pot confondres ab l'etrusca par sa-vernigada y b r i l l a n t 
coloracíó" . *• ' , • 

La misma bibliografía que para e l anterior. 
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111. Peces flám. XLVy XVl) 

En terrenos de dona María Magriñá, cerca de l a Sinia- de Albiñana, 
próximo a l mar y a 2 Km. de l a Ermita de Nuestra Señora de l a Pineda. 
Descubierto cuando se realizaba una exploración en busca de una colum 
na, entre el 28 de noviembre de 1955 y e l 6 de febrero de 1956. ( l ) 

Medidas generales: 6,25 m. long, x 4,50 m anch. Teselas de 1 a 1,5 
2 2 2 cm en e l tapiz, variando de 0,8 a 1,2 cm y de 1,5 a 2 cm en l a banda 

de unión. Se reparten por cada 10 cm de lado; 63 en l a o r l a y 58, más 
o menos, en los peces. Las teselas negro intensas son rocas volcánicas; 
las rojas, mármol de estructura metamórfica, ambas pueden ser de impor
tación; l a s negrogrisáceas, blanco amarillentas y amarillo-ocre ( c a l i z a 
miocénica) probablemente son de Tarragona D SU entorno. (BOSADILLA). 

Conservación. Antes de l a extracción, l o s árboles y vides planta
dos en l a zona produjeron dos grandes boquetes en e l lado norte que -
afectan l a mayor parte de l a o r l a que ha sido reconstruida con pintu 
ra sobre sup e r f i c i e de yeso. Se apreciaron asimismo otros agujeros en e l 
lado este, y diversos f a l l o s d i s t r i b u i d o s por e l campo. Los peces afecta 
dos han sido reconstruidos con pintura imitando l a s teselas correspon
dientes. En algunos tramos señales de fuego; superficialmente está cu
bierto de una capa de barniz amarillento que resta color a l a s teselas. 

Permaneció cubierto de t i e r r a hasta su extracción poco antes, de 
j u l i o de 1960, a p a r t i r de esa fecha y una vez consolidado en cemento 
moderno expuesto en e l Museo Arqueológico de Tarragona, en l a pared -
sobre l a gran escalera que conduce a l a segunda planta (SÁNCHEZ REAL). 
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Banda de enlace (44 cm anch.) de teselas blanco-amarillentas a l i 
neadas perpendicular y paralelamente a l a s paredes. En e l sector NE se 
cubrió una parte con plana de mármol como testimonio de un f a l l o de es
pacio que sobre e l terreno representó un s a c r i f i c i o de l a banda de en-, 
lace. En e l borde exterior, limitado por ribet e doble en'rojo carmín, 
dos l i n e a s opuestas de peltas alternativamente invertidas. En l o s es
pacios lobulados cuadrados escalonados sobre l a punta atravesados por 
una cruz y' con aspas. Las peltas y l a s f l o r e c i l l a s en amarillo-ocre -
•contorneadas en rojo sobre fondo blanco. Entre l a o r l a exterior y e l • 
campo r i b e t e doble rojo que l i m i t a con uno blanco t r i p l e s ^ u i d o de — 
tres dobles en negro-grisáceo, amarillo-ocre y rojo [15 cm anch.). 

Campo rectargular de 3 , 8 8 x 2 , 5 5 si cubierto ds cuarenta y s i e t e f i 
guras de l a fauna marina, orientadas según dos ejes diagonales que par
tiendo de l o s cuatro ángulos del tapiz se cruzan en e l centro. Las f i 
guras miran predominantemente a l a derecha salvo un grupo de peces qus 
se dirigen hacia e l maí"̂ en izquierdo. En l a zona superior destaca una , 
línea de' peces boca a r r i b a . Los delfines de la' derecha,^ suavemente on
dulados sus cuerpos, se d i r i g e n hacia l a s esquinas d e l campo, coloca—-
tíos simétricamente en l a s diagonales» E l t o t a l de figuras se reparte 
según las,especies dadas en nombre vulgar en: cefalópidos (2 calamares, 
2 j i b i a s Q sepias y 3 pulpos)j crustáceos ( 2 bogavantes)i peces ( 3 agu
jas, 7 besugos, ̂  1 tíabrilla, 3 chudas, 2 espetones, 2 lenguados, 2 l u b i 
nas, 3 morenas, 1 oblada, 1 pagel, 1'palometa, 1 pargo,' 1 pez verde, 2 

salmonetes, 2 torpedos y 1 verrugato) i mamíferos ( 3 delfines) ' ( B C B A D I -

L L A ) . ^ - " . - , • 
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A pesar del esquematismo imperante l a colocacién y colores de l a s 
figuras otorgan a éstas un ci e r t o a i r e de movilidad no exento de rea
lismo. En este ambiente se nota a f a l t a r l a representación gráfica del 
mar, a cambio de un fondo l i s o de color'blanco-amarillento.' Los colo
res usados son fundamentalmente sienas, t i e r r a de sombra, gris-azulado, 
amarillo ocre, rojo de Venecia, crema, blanco -amarillento y blanco y 
negro para l o s detalles de l o s ojos. 

Los antecedentes del mosaico y su entorno eran dados a conocer por 
J. SERRA VILARO en BoL Arq, L, 1950, p. 123-136. Las primeras n o t i c i a s 
después de l a extracción aparecen publicadas por PETROFILO, E l Museo -
Arqueológico enriquecido con un magnífico mosaico romano en"Diario Es
pañol , Tarragona, 1 de j u l i o de 1960, quien inserta una fotografía de 
Raymond en l a que se reproduce un d e t a l l e del delfín que se come un ca
lamar, A l o s pocos días de este artículo aparece otro más extenso debido 
a J. SÁNCHEZ REAL, E l mosaico de l o s peces encontrado en l a Pineda en -
Diario Español, 5 de j u l i o de 1960, p. 3, donde narra l a s circunstancias 
previas que hicieron posible e l hallazgo y c i t a a las -personas.que Ínter 
vinieron en e l mismo. La Fundación Bryant costeó los gastos de explora
ción.-, A. BALIL, CW3R, I, p. 33.- Id,, EAA, VII, 1966, p, 626.- . M. B0~ 
BADILLA, Pyrenae, V, 1969, p. 141-143, láms, I-IV, interesante estudio 
ictiológico donde se i d e n t i f i c a n cada uno de l o s peces, y que permite 
conocer por primera vez gráficamente e l mosaico' de l a Pineda a través 
de una buena lámina en color así como de diversos ángulos y d e t a l l e s . -
F. ACUÑA, B5AA, XXXVIII, 1972, p. 473. 

Buenas fotos de cuando e l mosaico estaba i n s i t u y posteriormente 
cuando ya figuraba restaurado en e l museo 'en Foto i n d u s t r i a l Raymond. 
Fotografías tomadas desde diversos ángulos, así como plano del recinto 
en torno a l mosaico de J. Sánchez Real. 

P r i n c i p i o s del s i g l o I I I . 
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C. VILLA ROMANA DE PARET DELGADA, SELVA DEL CAMP, TARRAGONA. 
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C. V i l l a de Paxet Delgada, La Selva del Qamp, Tarragona 

l a v i l l a romana de Paret Delgada se halla sitiiada junto a l a 
ermita gótica de l a Mare de Dóu del mismo nombre a 4 kilómetros 
a l NE de l a Selva del Camp, término municipal a l que pertenece 
y muy cerca de l a ciudad de Reus, Las coordenadas geográficas del 
yacimiento son: 4̂ » 51'y 40" de longitud este y 4̂ 1 I2f y40" de 
latit u d norte. Corresponde a l a hoja niSmero 446, Vallsi del ma
pa 1:50.000, editado por e l Instituto Geográfico y Catastral. A 
pocos pasos de l a ermita transcurre l a riera de La Selva más a-
delante conocida por ri e r a de Villalonga, cuyas aguas van a pa
rar a l rio Francolí. 

La actual denominación de Paret Delgada es una deformación 
de Parets Delgados nombre del que hay amplios testimonios, des
de e l siglo XII a l XVII, en muchos documentos de los archivos de 
La Selva, donde invariablemente aparece e l nombre en plural, en 
catalán o en latín, bajo l a forma de parietum delgatorum, pari&~ 
t i s delgatibus (1). SegiSn E. Fort i Cogul, parece probable que 
Parets Del/yades derivase del concepto parietes gráciles, e l c m l 
se encuentra documentado en l a Carta de repoblado de l a v i l a de 
l a Selva e l año 1165, donde se dice que e l término de e l l a con
fina: (...) "a sol ixent" con e l torrente que va de "les voltes 
de l'argenteria" -aán conocido por torrente de Les Voltes- "ad 
ipsos parietes gráciles" (2), Así las parets delgades deben iden 
tifioarse con las parietes gráciles de esta ermita (3) que a su 
vez se referirían a las paredes pintadas de l a v i l l a , que en a-
quella época conservarían aán buena altura. 

Parece que antes de 1936 se encontraban a l a vista v e s t i — 
gios romanos de construcciones que quedaban en e l camino de V i 
llalonga, tocando a las paredes del huerto de l a ermita, y res
tos de im pavimento " a l proper mas de Girona" (4). Ciiando en e l 
año 1935 se abrían los fundamentos para construir \m e d i f i c i o a 
nejo a l a ermita, destinado a l ermitaño, aparecieron restos de 
construcciones romanas que dieron l\igar a unas excavaciones de 
Tirgencia costeadas por l a Comisión de Monumentos de Tarragona y 
dirigidas por Joaquín Guitert, miembro de l a citada comisión.El 
área excavada ocupaba toda l a extensión del atrio y parte del 
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huerto. Se encontraron varios mosaicos, dos de los cuales (nCs 
112 y 113), que ocupaban parte del terreno sobre e l que se edi 
ficaba, fueron levantados por personal técnico del B^seo Arque 
ol(5gico de Barcelona, Posteriormente, e l Institut d*Estudia Ca 
talans se hizo cargo de las excavaciones, dejando a su frente 
a l Dr. Salvador Vilaseca, director del lluseo de Reus adonde fue 
ron trasladados, en principio, los dos mosaicos levantados y de 
más objetos hallados. Todo e l recinto de l a huerta quedó igual 
mente excavado (5). 

En 1937 f e l Museo de Reus entregó a l íiíuseo Arqueológico Pro 
vinqial de Tarragona e l material procedente de las excavacio — 
nes, así como los dos mosaicos levantados, que fueron consoli~ 
dados en cemento armado. Entre los materiales inventariados en 
e l líuseo de Tarragona, cuya numeración va desde e l ns 8185 a l 
8261, ambos inclusive (6), merece l a pena destacar fragmentos 
escultóricos de mármol, un capitel corintio, un abaco, veinte 
fragmentos de s i g i l l a t a , dos de ellos con las marcas VALERI. y 
ANNII (7), fragmentos de vasos, uno de cei-ámica carapaniense, u 
na f i g u r i t a femenina de barro fragmentada, fragmentos de v i «— 
drio, U3aa fíbula de bronce fragmentada y doce fragmentos de mo 
saico (8). También procede de las excavaciones una placa de 
bronce repujada, decorada con las figuras de Selene entre dos 
gorgonas ( 9 ) , que se expone actualmente en e l Itiuseo de.Reus, 

Suspendidas las excavaciones a l estallar l a guerra, los mo 
saicos quedaron i n s i t u con e l consiguiente daño que su perma
nencia a l aire libre iba a depararles, a pesar del cuidado que 
e l ermitaño pudiera prodigarles. Diversas gestiones llevadas a 
cabo en años posÍJeriores, ante e l progresivo deterioro del es
tado de conservación de los mosaicos, dieron lugar en 1949 a u 
na campaña de prensa y radio que llamó l a atención sobre e l a-
sunto (10), 

Ifesta 1951 no fueron levantados los mosaicos, operación sa 
fragada por l a Diputación (11) y llevada a f e l i z término por e l 
Sr. Pont, del Rluseo Arqueológico de Barcelona, a quien ayuda
ron hombres de l a brigada municipal ( 1 2 ) . Los mosaicos extraí
dos e i ^ . aquellos que por su emplazamiento corrían más peligro 
(nCs 124,, 125 y parte del nfi 126) qué corresponden respectiva-
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mente a los VII, VIII, IX seg\Sn e l plano de Giiitert (13)• Fue
ron montados sobre cemento armado, sin ser restavirados, y sin 
poner demasiado celo en esa operaci<5n, ya que son observables a l 
gunos f a l l o s en el montaje de los diversos fragmentos y lo.que 
es peor, «un predominio de l a arena en l a mezcla de cemento, lo 
que f a c i l i t a act\ialmente l a caída de muchas teselas. Los mosai
cos que todavía están divididos en paneles, pueden ser vistos en 
su totalidad (14) en una de las salas del Mseo Diocesano de l a 
Catedral» 

E l resto de pa,viment03 de l a v i l l a , los n^s 114, 115, 116 y 
117, así como parte del nc 120 y 121, quedaron bajo t i e r r a , sin 
que nos haya sido posible cercioramos de su existencia en l a re 
alidad (15). 

La v i l l a de Paret Delgada constaba de ocho habitaciones de 
medidas regularas, que no sobrepasan ntinca los 3,5 m, pavimenta 
das con mosaico, que comunicaban con un largo ambulacro sittiado 
en e l lado este, en uno de cuyos extremos había unas pequeñas 
gradas que permitían acceder a otro nivel, en e l que a l parecer 
estaba l a habitación X. 

De todas formas consideramos de gran valor desde e l punto de 
vis t a gráfico y documental los artículos y notas publicados en 
primer lugar por e l Sr. Joaquín Guitert (en e l Butll. Arq. 4,1935, 
p.118, y sobre todo en e l n2 5, 1936, p.137-141, de dicha revis 
ta (Descobriments romans a Paret Delgada)] quien fue e l primero 
en ocuparse de los mosaicos, dejándonos los primeros testimo
nios gráficos del hallazgo y lo que es más importante un senci
l l o plano que nos ha servido para ubicar cada pavimento en su ha 
bitaci<5n respectiva. Guitert consideraba que l a v i l l a podía ser 
coetánea del I o II de nuestra era. 

En l a Memoria de los Museos Arqueológicos Provinciales, co
rrespondientes a l año 1941 se da cuenta del material de excava
ción entregado por e l líuseo de Reus a l de Tarragona. 

Posteriormente, en 1947 publica Eufemia, Fort i Cogul un l i 
bro que bajo e l título:El Santuari de l a Mare de Déu de Paret 
Delgada, a l a Selva del Camp de Tarragona. Descripcid i H i s t e 
r i a , hace referencia a los testimonios medievales que documen
tan e l nombre de Paret Delgada como Parets Delgades. y alude muy 
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de pasada, a l f i n a l , a nuestros mosaicos. Esta obra tiene e l gran 
valor documental de mostramos las fotografías de los pavimen
tos nfi 115 y especialmente de los n^s 116 y 117, las \Snicas que 
nos han permitido probar su existencia» 

E l profesor Sánchez Real, que tanta atención ha prodigado a 
estos mosaicos, escribe en 1951 para e l Noticiario del Boletín 
Arqueológico, im artículo, en,cierta manera repetido en e l Dia
r i o Español, en e l que después de ocuparse de l a historia y v i c i 
situdes de los mosaicos desde su hallazgo, da a conocer las ca
racterísticas técnicas de los extraídos en l a segunda fase,ofre 
ciéndonos, además, los detalles de su colorido, conservación, a 
sí como de l a pintura de las paredes. Las fotografías que adjun 
ta nos prueban l a desaparición casi t o t a l de un par de sanda
l i a s que había a l a entrada de l a habitación VII o mosaico nfi-
118, y nos sirven para conocer más detalladamente uno délos ex 
tremos del largo pavimento del comedor (mosaico nfi 120) , preci
samente e l sector junto a l a escalera. 

( 1) E. PORT I COGUL. E l Santuari de Paret Delgada p.51-53 
( 2) Ibidem, p .53 

( 3) Ibid. 
( 4) Ibid. p .55 

( 5 ) J. GUITERT, B u t l l . Arq. 5 , 1936, p.137-141 Los resultados 
de las excavaciones, así como e l Diario de las minias, que 
debían haber sido publicadas, a l parecer, se perdieron o no 
se encuentran en e l Institut d'Estudis Catalana segdn nos 
informó e l Profesor Tarradell. 

( 6) La primera relación del material había sido dada a conocer 
®^ í§íá£» 1941, p. 132-133 «Los números señalados correspon
den a l Inventario General del Museo, manuscrito redactado 
por Samuel Ventura Solsona, director desde los años 1 9 5 . . . 

a 1 9 6 . . , f o l i o 83 (reverso) y f o l i o 8 4 . Se podrían añadir, 
se,gdn J. GUITERT, op. c i t , algunas monedas del s.III y IV 
(una de Juliano e l Apóstata) así como ánforas y tégulas), 

( 7) Aparecen publicadas por S, VENTURA SOLSONA en IMAP, IX-X,' 

file:///Snicas
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1948-1949, respectivamente, p.l63, f i g 60.57 (nfi inv,,8200); 
l a marca que aparece dentro de l a silueta de un pie, puede 
decir Valeri(i) o M. Len (9)í p.138, f i g 49.28 (nc inv.8l9$ 

( 8) MI/IAP. 1941, p.133. De estos doce fragmentos tan solo conor 
cemos uno, e l que nosotros hemos catalogado con e l nfi 122, 
que permanece expuesto en e l líuseo de Reus. Referencia que 
debemos a líanuel-Jaume Iilass<5 y que publica en Reus, Prehis
toria i Antiguatat, conferencia editada por e l Ayuntamien
to de Reus, 1970, 

( 9) A. GARCÍA y BELLIDO, AEArq, XXV, 1952, p.410-412, f i g j l a f e 
cha en e l siglo I I I . 

(10) J. SÁNCHEZ REAL, Pequeña historia de los mosaicos de Pa — 
ret Delgada en Diario Español. 2 4 -VI-195. 

(11) Ibidem y en Id., Bol Arq. LI, 1951, p.l09. 
(12) Dato facilitado por e l Dr. S&ichez Real en carta del 19 de 

enero de 1975, quien además especifica e l nombre del Sr. Jo 
sé (?) de l a Brigada municipal. 

(13) J» GUIOÍERa}, op.cit, P.140. 
(14) Antes estaban apil^ados los unos sobre los otros s i n que 

pudieran estudiarse los situados detrás de los primeros. De 
ello es f i e l testimonio l a fotografía publicada por Th. HAUS 
CHILD en IM, 15, 1974, lám. 14 a. Afortunadamente, e l día 
30 de septiembre de 1974 tuvimos l a suerte de que este i n 
conveniente desapareciera. En efecto, gracias a las gestio 
nes realizadas por D. íáanuel Berges, que nos pudo conse
guir l a ayuda de una brigada del Ayuntamiento, y gracias 
también a l permiso y colaboración personal del Dr. P. Bat-
l l e Huguet, director del Museo Diocesano, se pudieron coló 
car a l a vista, imo a uno, todos los paneles, los cuales se 
encuentran apoyados en l a pared, a l a espera de ser monta
dos definitivamente. 

(15) Ignórelas condiciones en que se encuentran ahora, los mo
saicos, no sé siquiera, s i han desaparecido en las remocio 
nes posteriores que se han hechq en e l patio de l a ermita. 
Segdn Sánchez Real, en carta del 19-1-75, en una v i s i t a que 
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efectuó a Paret Delgada con e l profesor Schluiiky amigos del 
Instituto Arqueológico Alemán, indica que todo había desapa 
recido, Segán parece e l patio se rellenó para poder bailar 
sardanas los días de romería y "aplec". Se pregunta nuestro 
informante s i fue relleno o t a l vez destrucción y aplanado 
de los muros (?) Por mi parte debo consignar que en mi v i s i 
t a a l a ermita e l día 29 de julio', acompañada, por e l compa
nero Pallaros y señora, pude constatar que a pesar de haber 
se operado notables cambios en e l patio y en l a propia entd 
ta, por ejemplo l a demolición del gran muro transversal que 
separaba e l huerto del patio, aún era posible identificar su 
perficialmente en este tSltimo recinto, los vestigios de las 

- paredes de las habitaciones, donde en teoría todavía debe — 
rían conservarse mosaicos. Esos estarían a i r a aproximada
mente de profundidad. Puestos a l habla con e l Sr. Rector de 
l a Ermita no supo decimos nada sobre l a conservación o de
saparición de los mosaicos en cuestión, pero en cambio, nos 
habló de nuevos pavimentos aparecidos hacia e l lado este del 
huerto• 

Dada l a importancia de los hallazgos y sus p o s i b i l i d a 
des sobre e l terreno, considero de sumo interés e l que esta 
v i l l a y otras situadas en l a vecindad, en e l t e r r i t o r i o de 
Reus, formaran parte del futuro programa de excavaciÓiTde l a 
Generalitat, para que de este modo pudieran ser salvadas del 
olvido y l a destrucción, lo más pronto posible, pasando así 
a incrementar nuestro ya débil acervo cultural. 

(16) A. BALIL, CMGR, I. 
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En e l patio de l a Ermita de Paret Delgada a l abrirse l o s c i 
mientes de una nueva casa para los ermitaños en 1935, doscubier 
to por Joaquín Guitert en colaboracidn con I.Iossán Antón Figviero 
l a . Ocupa l a habitacidn I del plano de GUIl'ERT. 

I.Iedidas generales a parte de l a reconstrucción del esquema 
compositivo. 3,20 X 2,80 ni aprox. Los restos conservados: A ( l e r 
fraz-uento 1,73 ̂  1,43 m; $2 frafi-. 1,73 X 0,85 in; 3or f r a g . 1,18 
X 0 ,23 n) y B, 4̂^ fra/;;. 1,20 X 0,46 m, Teselas do 1 cm2, salvo 
dos de l a banda de imidn de 1,5 a 2 cm ; 97 por dm*- en l a £juir-
nalda. Teselas do color blanco-aiaariiricnto, no£:ro, ¿;rin-plata 
(en piedra, calcárea); rojo, ojnarillo-ocre. 

Estado de conservación muy fragmentario, con grandes l a g u 
nas, f a l t a todo e l lado izquierdo debido a l asentamiento de iwia 
constrvicción moderna en l a habitación donde estaba situa,do. 3u~ 
p e r f i c i e con vcsti^'^^ios do fue£;o que han alterado l o s colores na 
ti i r a l e s en al¿;unos trajnos. Consolidado sobre cemento moderno ha 
c i a 1937. 

Levanta.do por personal tócnico del líuseo Arqueológico de Bar 
celona y trasladado hacia 1935 a l l.Iuseo de Reus. En 1937 entre
gado a l I.íuseo de Tarragona (Diputación?). Actualmente en e l I.Ju-
seo Arqueológico, colgado en l a pared de l a rotonda de l a sala 
I I I . 

Círculo i n s c r i t o en rectán¡:;ulo, Banda blanco-amarillenta de 
teselas diopuestas perpendicular y paralelamente a l a s paredes» 
Tapiz rcctangxilar 2,70 X 2,38 m. Entre f i l o t e s s e n c i l l o s negros 
se alinea ribete denticulado rojo, d i r i g i d o hacia dentro. Banda 
blanca de cinco h i l e r a s de teselas (= 5,4 mi). Campo r e c t a n g u 
l a r (2,09 X 2,37 m) delineado por doble ribete negro, en e l que 
se insc r i b e círculo (1,65 ra diá.) Los cuatro espacios angailares 
quedan cubiertos siraétricaraente de hojas, volutas y t a l l o s de a 
canto que se bifurcan a p a r t i r de dos vaina,s imidas en semicír
culo. Ijas vainas en color rojo, o r o j o - g r i s , y blanco a modo de 
r e f l e j o , con fa, j i t a blanca, de p e r f i l negro, en e l centro; l a s 
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hojas en £:ris, lo s t a l l e n e)i rojo y l a voluta correspondientG en 
nerpco, Lac foriaaü quedan perfiladas mediante f i n a l i n c a en ne
gro, qvie se i n t e n s i f i c a en las pmitas de l a s hojas. 

En e l i n t e r i o r del círculo i'vuimalda en tomo a corona de 
loairel de cinco hojas sobre fondo dentado rojo; hojas en blanco 
y aiaarillo-ocre. Cuatro btüidas ondulmites grises, situadas en 
los centros de lo s ejes del t a p i z , envuelven a modo de adorno l a 
corona, Estilla einaarcadas por f i n a línea blanca entre dos ne^pras. 
E l sombreado en l a zona convexa o central es blanco y en l o s ex
tremos muy negro. La corona está rodeada de dos bandas blancas 
de teselas alineadas oblicuamente, y a su vez limitadas por sen 
dos ribetes dobles negros. En e l pequeño círculo central (64 cm 
diám) sobreimpuesto a cuadrado. E l florón foriiiado por cuatro pé 
tal o s lanceolados en g r i s y en ne^rro, de lo s que parten hacia 
fuera sendos aarciDaj rojos acabados en volutas nc(;ras, en e l cen 
tro dado blanco perfilado en negro, lül cuadrado en negro, rojo, 
aiaarillo-ocre y blanco. 

E l fra¿jriento 13, forjaado por líneas de postas en rojo sobre 
fondo blanco, enmarcada por sendos f i l e t e s negros. I n i c i o de t a 
líos y hojas en negro y rojo. Podría formar parte del umbral de 
este pavimento o bien corresponder a otro pavimento cuyo esque
ma no conocemos, 

D u t l l . Ara 4, 1935, p. 118.- J. GUI'J?] ' :RT en E u t l l . Aro, 5,1936 
p. 137-141.- I.n.iAP, 1 9 4 1 , p. 1 3 2 - 1 3 3 . - E. FORT I COGUL, E l S c j i — 
t u a r i de Paret Delgada, p, 54-56. 

Fotografía del mosaico i n s i t u antes de l a extracción en But« 
Arq^ 5} 1936, p, 118, Dibujo calcado del l i b r o en láminas por R, 
Navarro., Fotografía o r i g i n a l d el mosaico i n s i t u por FORT I CO
GUL, op. c i t , l;ím, 4 8 . - Fotografía del mosaico en e l Líuseo Arque_ 
o lógico por Raymond, Foto I n d u s t r i a l lám,XLVll,2 Fotografía en 
blanco y negro y en col o r , en e l IvTuseo Arqueológico, lám.XL\/(ll,3-5 
según R, Navarro (inéditas). 

Este mosaico y e l n2 I I 3 fueron hallados junto a ima,mone
da de cobre del procónsul Juliano (vd, E u t l l . Arq, 4 , 1935,p.118) 

l a corona de l a u r e l deriva, como es fácil deducir, de l a guir 
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nalda de l a u r e l , l a cual es u t i l i z a d a como adorno de mosaico 
tcmpranaraente ( l ) . Al^xmos ejeuiploe fechados en e l sifílo I I I 
seííalan dos comienzos de l a corona, s i n embarco, su empleo a l 
canza l a niayoi" frecuencia durante e l s i c l o IV, especialmente en 
África (3)» l^^iera de esta zona DC clocujíiantan coronas de l a u r e l 
en alíjiinos mosaicos de I t a l i a (4)» Galia (5) e llispania (6), 
l o s cuales traducen l a evidente "inspiración" rec i b i d a , a par
t i r , posiblemente de cartones, de los t a l l e r e s rausivarios a f r i 
canos. 

La corona de l a u r e l puede presentarse de modo múltiple, o-
cupando los círculos resultantes do l a taii¡:j;encia de hexágonos 
curvilíneos, como sucede en e l pavimento caie decora los Baiíos 
de los ProtomoG de Thuburbo IJaivis (7) y en e l del Triunfo de 
Keptuno de Susa (8), o bien en cada uno de los cuatro compartí 
mentes o tapices yujxtapuestos de una composición, t a l es l a dis 
posición en Utica (9), Cartazo (10) y Piazza Armerina - S i c i l i a -
(11). Un par de coronas en s i t i i a c i d n simdtrica a cunbos lados de 
l a escena, aparecen en e l mosaico de la. Goronacidn de Venus de 
E l l e s ( 1 2 ) , i'¡l tema, s i n embar¿;o, tojabidn se representa de modo 
único en l a composición, como vemos en Paret Del^'ada, en t a l 
sentido son. paran¿'onab].es las coronas de Gartago (13) y» muy es_ 
pecialraente, l a del edículo de Piazza Armerina (14). En este pa 
vimento musivo e l motivo aparece inserto en una e s t r e l l a de ocho 
puntas que forman dos cuadrados; dentro del círculo ce n t r a l se 
ha dibujado una hoja de hiedra, adorno que luego veremos repetí 
do en lo s ángulos del mosaico con corona,s del p e r i ^ i t i l o (15).Ge 
ncralmente en estos mosaicos l a corona dispone sus liojas sobre 
xm fondo denttido de teselas colocadas oblicuamente, y alrededor, 
por dentro y por fuera, l l e v a círculo de doble r i b e t e negro.Las 
hojas, en formación de cinco, se ordenmi y sombrean en todos los 
ejemplos do i;':;aal manera. Sí todos lorj i^asgos analizados sirven 
para testimonitir e l parentesco de todos l o s mosaicos a partiivde 
un motivo en común, l a semejpjiza se hace más estrcclia entre Piaz 

en — 
za Armerina y Paret Delgada cuando observamos l a s coronas de a-
quella v i l l a , tanto en l a del mosaico del edículo como en l a s del 
p e r i s t i l o , l a presencia de cuatro bandas ondulantes oblicuas que 
apenas se diferencian de vn lugar a otro (16). 

De l a variedad de motivos que pueden albergarse en e l i n t e -
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r i o r de Ici corona, Ion hiárj irccucntca üon e l fl o r d n ci'uciforme 
y e l protorao de aiiiiualcs do diversas especies. Los mo-bivos cru 
ciforwes con lio jas diver¿;en-'ües, a l modo de Paret Dclr^-ada, l o s 
podemos encontrar en Garta/j;o (17) así como en 'l'luiburbo I.iaius 
(1G). 

j¡í probleLia do cubrir los esjK.cios aní-xilares resultantes de 
i n s c r i b i r l a corona en xm cuadrado puede sor resuelto mediante 
ima pelta con prolon^;acioncs ondulo,ntes, como vei.ios en l o s mo
saicos de Cartazo (ig) y Piaz:ia Anaerina (20), con una simple 
hoja de lio dora o bion con ramas y t a l l o s de acanto, solución a 
doptada en e l iaosaico de P;ircü Dol;'>'x"la, j;n este caso l a apro::i 
raaci(5n más c l a r a , s;i-lvandü las diferoiicii'.s de categoría,- l a en 
contrai.ios en e], fiu.oso mosaico de J X i l c i t i u s (l\\dcla) donde se 
desarrolla a lo l-aY.'o del contorno octoíjonal que bordea l a £-:;ran 
corona de lav/rel, ima serie de roleos y vainas de actuito (21), 
Ilojaj y cálices se luicen simétricos en cada án-'-xilo partiendo de 
l a base de una pelta ve^;etal. i:i'i esta v i l l a (na:.io,lete) no hay 
duda de que e.l tema de ¿.uirnaldas y coronas de l a u r e l encuen
t r a fácil acomodo reflejado en lo s diferentes tipos de composi 
cidn. 

i i i torno a l a fecha del po.viiaonto de l a habitación nS 1 do 
l a v i l l a de Paret Del¿;ada, podríiu.ios pensar, uespu6s de probar 
lo arraigado del ¿_a--sto poi* l a corona de l a u r e l , en l a primera,. 
i'iitad del si^'l-O IV, quizá, precisando iaás, hacia e l comedio de 
esa centiu-ia. La moneda de Juliano e l Apóstata (361-363) h a l l a 
da cuando l a extracción del mosaico de poco nos s i r v e , habida 
cuenta que no es detallada su relación, n i situación, respecto 
a l mismo, es decir, no sabemos s i fue encontrada encima o deba 
jo del p.avimcnto. De todas llaneras, tampoco creemos que hayan 
los suficiontos cleiiontos do j u i c i o aportados estilísticamente 
como para reckaaar iuir.i. cronolo^jía en torno a esos aííos. 
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(1) G. V I L L E , ICartiii.v:o X I , 1961, nota Üi) cío l a p. 4 4 , aeüala a l 
gimoG do o:;borj eJcinploG prinníro.o do l a ,'iiirnalda con l a b i -
blio¿';ra.f£a corz-'copondicutc, 

(2) FOUCIIKR, iíoGaiduoG Soussc, n'-i 57.050, lAa. X I I a, p. 2 4 - 2 5 , 
iiiQcaicü datado a fimloü del s. I I , cronología que creemos ele ble ra ic í' bajada, 
IDiil.i, Thysdrus 1960, lám. X V I . 
lüELí, Thysdinj.o 1961, lám. X X I V , p. 15 -25 , fechado a l f i n a l 
de l a dT)oca sevcriaiía. Ln aiilios casos las hojas se ordenan 
en mulero ile cinco y e l fondo sobre e l que destacan cfj den
tado. i'.;.i.-a los mosaicos fechados a p i i r t i r de l a m i t i t d d e l s . 
I I I en l a Oroconsiilar vóase: i : . JJLAJIC .A].ll)-Lj;i,;áli;, líaisons a 
nosai'qucs du (juartier Oe::r'i;ral de i)j?;mila (Ouicul). Ai::- en -
Provoncc, 1975, p. 102-103, nota 333. Djeidla so conocen 
dos ejeiaplos de coronas, una encierra, mi cántaro y forma par 
te del pavimento dé l a liabitacidn X I I , Casa del asno (lámi, 
X / C V I I , a, b, c; p. 102-103) y l a otra, apareció en e l mosai
co de l a galería este del p e r i s t i l o de l a casa de Castorius 
(lám, X l w . V I I I , a); f i n a l e s del s. I V . 

(3) G. V I L J ' JE , OJ) »cit,̂  vóanse l a s notas de l a s pá,;;inas 44 y 45» 

K » IIAIIOUiíiJ, l.n̂ PR, 81, 1969, p»238 y notas bibliográficas co 
rrcspondientes. 

(4) Aparte de los ejemplos de Piaíisa Armorina, conocejaos e l de 
Agrigento: GRIi'TO, J ?A , X , 1957, f i g . 102 (4267), p» 336.Den 
tro de l a corona se alberga un aj;iimal que corre. 

(5) Inv. Uor,, I , n^ 383, mosaico do Grane jo u l s . La corona de l a u 
reí r e s u l t a c a s i desconocida,, salvo su frecuencia, en Aquita 
ni a , atest:i.;,u.ada en l a t e s i s de C. M I I Í J . ' L L J Í;, les, mosai'qucs 
de 1'Ar.uit;iine mcridionale. Thbsc do I I I e cycle. París - I V , 
1975, en preparacióii. aontro de l a serie del Recueil. G i . 
oT/iRlI, Recueil, I , 1, TI, fig» 9c: , BLAr¡ZY-LJi;S-PI3iIES(Bél 
gi c a ) ; STIiRH-BLANCHARD, Recueil I I , 2 , nS 2 3 3 , lám. 4 3 : Au-
tun. Véase también: STi'RH, G a l l i a , 33, 1975, p. 167-168. lln 
l a llarbononse aparece como un elemento decorativo en l a v i 
l l a de loupian: 11. Í A V A G I Í J ] , R . PRUblIGiniE y. D. ROUQUET^E, (fe, 
I l i a , 34, 1976, plano 2 , p. 227 n. 28, (fechada en e l s i g l o 
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V (p . 2 3 4 ) . 

(6) Mosaico de E l Llasnou (Barcelona). BARRAL I ALTET, Mosaüques 
Regio Laietana, n2 75, Mosaico del V i l e t (Lleida) en A. BA 
LIL, X I I , CNA, Jaén, 1971 (= Zaragoza, 1973)f f i g 2 , 279-

Mosaicos del Ramalete, B. TARAOENA-I. VÁZQUEZ DE PARGA , 
Excavaciones en Ilavarra VI, en Principe de Viana, XXXIV, 
,1949, lám. 5f 13-15. Mosaico de V i l l a f r a n c a , I.I. A. MEZQUI 
RIZ DE CATALÁN, Princine de Vierta, XXXII, 1971, lám. VIII 
p . 1 7 8 . Mosaico de Almenara de Adaja ( V a l l a d o l i d ) , G. NIETO 
GALLO, BSAA, IX, 1942- 43, lám. X I I , p. 197-198 = P. de PA-
LOL-P. WATTENBERG. Carta Arqueológica de Espafla. Vallado 
l i d , V a l l a d o l i d , 1974, lára. I , f i g 71, p.65. En l a v i l l a 
de Rienda, en Artieda de Aragón (Zaragoza): E. OSSET, 
AEArq, XXXVIII, 1965 (= 1966), f i g 8, mosaico E del a l a o 
este. La corona aparece dentro de una trama ciiadriculada 
eni^omo a un motivo cmciforme habitual en l o s ejemplares 
del norte de África. Debe tenerse muy en cuenta e l gran rao 
saico que pavimenta l a habitación ne 1 de l a v i l l a de Pe
dresa de l a Vega en Saldarla (Palencia), cuya decoración, 
de gran barroqxiismo, está con s t i t u i d a por esquemas de guir 
naldas y coronas de l a u r e l en gran profusión. P a l o l fecha 
l a v i l l a en e l tercer cuarto del s i g l o IV: PALOL, P.de -
CORTES, J., La v i l l a romana de l a Olmeda, Pedresa de l a Ve 
ga (Palencia). Excavaciones de 1969 y 1970, v o l , lenÁAH, 
7, láras. LXXIII a LXXXII, f i g 21, p.61-63. 

(7) L. P0IN3S0T-P. QUONIAI.Í, Kart hago. IV, 1953, f i g 4, p. 153 
y s i g s . , fechado en ópoca tetrártica (p.l67) = M. YAGOUB, 
Le Musée de Bardo.T\}n±s, 1970, f i g 96. 

(8) POUGIffiR, Mosarques Sousse. ne 57119, lám. XXVIII. Este mo 
délo es fecliado por e l autor a f i n a l e s del s i g l o I I (p.58) 
= M. YACOUB, o p . c i t . t f i g 50. 

(9) G, VILLE, op. c i t . , f i g 19, p.44-45. La corona está envuel 
ta por im círculo de hojas triangulares d i r i g i d a s hacia a-
dentro, parecidas a l a s que vemos en e l mosaico IX de l a v i 
l i a de Paret Delgada. Cf. ALEXAI'ÍDER-ENNAÍPER. Corpus Mosal 
que3 Tunisie, Maisonde laChasse, lám. XXXIV, 89, p.80, fe 
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chatio on l a segimcla mitad del a. IV, p. 81. 
( 1 0 ) ^ R. HAIIODIIB, o p . c i t , fifí, 17, p. 2381 f i g 19, p.̂  2 4 0 . A l i -

. (^xiil que se api'eciaba en Ütica, eijtomo a l a corona de l a u 
reí figura otra corona de hojas tritingulares. Este último 
mosaico (lY) es fechado en l a sogunda udtad del s i g l o IV. 

(11) G.V. GElfflLI» lA v i l l a p r c u l i a dê  Piazaa Armerina.' I mosai 
ci- fi,^airati Roma, 1959, láin. 15 = Al/ffOl'jO - CAHAIIDINI - PUGCI 
- PENSáBEHE, loEra, 83, 1971, 1, f i g 102 =11, lOtlILER, .Pie V i 
l l a _ des íiaxentius bei Piazaa Arperina en I.IomBaeni'a. A r t l s Ro 
nanae, Berlín, 1973, léia* 15. 

(12) G. PIOARD, imm, 1941-194C, -láin. 1, p. 43 y si g s . = YAGOUB 
op,cit», f i g 109. 

(13) IIIIECS, IIos.Brit.Uus, nSs 2 1 , 2 2 , 23 j 2 4 , respectivaiBente,. 
íig-»s, 89, 90, 91 y 9 2 , p. 82, Para completar l a referencia 
véase R, IliüIOUIÍB, op.cit,, ns 3. 

( 1 4 ) vide, V. GEI-FilLI, op.cit,-iiI.a>OLO-GARArn)IirX j colaboradores, 
o-ñ.cit», f i g 111, p , . 2 4 o . H. ICillíLER, pp.cit», Iclm, 14, b y c , 

(15) II. laüíLER, op.Git, Icíms. 14,- b y c j 15, a y c. 
(16) passim. j3n̂  l a s £p.iirnaldas - que contornean ángulos y- lados 

rectos, es más frecuento encontrar estas, bandas envolven — 
tes. No obstante, es fácil observar este adorno en l a , cor£ 
na dol fañoso'jiíosaico do los-peces y estaciones'procedente 
de l a Vega Baja en Solodo, aimquc on este ca.so, por l o ba
rroco, no sea e l ti p o de corona que aquí estamos tratando» 

(17) R. HANOÜNE, op.cít, f i g 17, paneles 2 2 , 23 y 24. Véase a l 
respecto e l motivo. G. VILLE, o p . c i t , nota 62, p, 44o 

(10) Véasê  nota 7« Los motivos en esto caso son éemiflorónes, ̂, 
puesto que se apoyan en e l borde del t a p i z musivo, • . 

(19) R, imilOmfE, o p . c i t , f-ig 17, , • ' . - ' 
( 2 0 ) 11. ICJÍIILER, o-Q. c i t , láms, 14, b y c ; 15, a y c. ./ 
( 2 1 ) B. TARAGENA-L,-VAZQUlíZ DE. Px\RGA, op>cit. 
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1 1 3 . - I.Iosaico de círculos, oenicírculos y cuartón de círculo (lá 
uinaXL!X.'l-2) 

Hallado jmito a l mosaico cmtorior en l a misma fecha y c i r 
cunstancias. Ocupa l a habitación I I , sOi-̂ ún e l plano de G U I T E R T , 

Hedidas ¿ionerales, e l estado actual 3 , 5 5 X 1 , 9 3 rn; enter 
ro debió medir 3 , 5 5 X 3 , 3 2 m. Frasraentos: A , . 1 , ^ 0 X o,93 ra; B, 
7 0 X 5 0 era; G, 63 X 58 cm; D , 1 , 7 0 X 1 , 5 0 ; E, 1 , 0 3 X l m; P, lO 
X 1 0 cm. 
teselas do cplor blanco-amarillento, negro, £jris (en piedra c a l 
cárea), ro j o , rosa y amarillo-ocre, tamaíio medio 1 cm^ en los mo 
ti v o s y de 1 , 5 a 2 cm^ en l a banda de unión; en l a tren2:a se re 
parten 0 9 por dm̂  y en l a banda de unión 4 8 . 

Se conserva l a mitad poro en estado muy fra{5nentario. Con to 
dos los fraynentos se ha hecho im montaje sobre cemento moder
no, cubierto de enlucido blanco sobro e l que se ha reconstruido 
algo más de l a mitad de l a composición mediante traao.de p i n t u 
r a nccra. En al¿;unas partes, sobre todo en los bordes, hay seíia 
le s de haber sufrido l a intensa acción del fuego, que ha a l t e r a 
do los colores o r i g i n a l e s . 

Extraído jimtamente con e l mosaico n2 1 1 2 , en 1935 por per
sonal tócnico del i.íuseo Arqueológico de I3arcelon£i, y trasladado 
a l lauseo de líeus. En 1937 fue entregado a l Lluseo de l'arragona 
"(Diputación?). Desde 1960 expuesto en l a pa.red de l a sala I I I 
del I.íuseo Arqueológico, 

Composición de círculo, semicírculos y cuartos de círculo. 
Bcmda marginal de teselas blancas dispuestas perpendicularmente 
a l a s paredes, salvo tma h i l e r a p a r a l e l a crao l i m i t a cpn e l mo
saico (15 cm ancho). Un añadido rectangiilar ( 2 , 6 0 X 0 , 2 5 ra) yux 
tapuesto a l mosaico señala segurtuaente l a entrada a l a habita — 
ción. Contorneado por dos rib e t e s negTos s e n c i l l o s separados por 
otro blanco, que además rodean todo e l t a p i z . Lleva en e l i n t e 
r i o r florón longifonne compuesto de dos largas hojas trífidas,ho 
r i z o n t a l e s , con borla o. apéndice t r i a n g u l a r dentado, que a l t e r 
nan con dos pares de hojas recortadas v i s t a s de p e r f i l . En e l 
centro del florón,dado blanco envuelto en negro del que parte un 
corto vastago que separa l'.s hojas y acaba en crucocita en l o s 

http://traao.de
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eirbr eraos. 
'Japiii cuadrado de 3 X 3 M de lado. E l bordo er.torior, l i m i 

tado por sendos f i l e t e s s e n c i l l o s negros, separados por otro 
blanco, está cubierto de mía ¿niirnalda de ondulante t a l l o contí 
nuo que se rc j a i f i c a en otros t a l l i t o s con volutas, en lo s extre
mos, l a guirnalda nace do unos r a i a i l l c t e s de hojas, dibujados de 
manera muy convencional, situados en l a s esquinas del tapiz. los 
t a l l o s en ribete simple amarillo, rematados en nefjro. Ribete sen 
c i l i o negro, ribete t r i p l e blanpo. . 

Campo cuadrado de 2 , 6 6 X 2 , 6 6 m de lado, compuesto do cír
culo c e n t r a l , somicíi'culos en l o s centros de los lados y criartes 
de círculo en l a s esquinas, no contiguos, campo recorrido ex
t e r i o r e interiormente en[borno a cada forma, -por trenzas de dos 
cabos en bltinco, g r i s (2 f i l a s de t e s e l a s ) ; blcuico, rojo (2 f i 
las) y blanco, amarillo (2 f i l a s ) , ribeteados por cuabos extre
mos por uno- línea negra. Los cuartos (25 cm de radio) y medios 
círculos, círculcfe enteros • (50 cm de diruii.) y octógonos r e b o r 
deados interiormente por doble f i l e t e negro, que l i m i t a por fue 
ra con uno t r i p l e blLinco. Ln lo s semicírculos somiflorón com
puesto de cuatro hojas lanceoladas que altornEüi con otras t r e s 
bíxidas o f l o r e s de loto eii|borno a miclco c e n t r a l blanco, d e l i 
neado en negro, así como l a s hojas, l i i los cua.rtos de círculo, 
dos hojas lanceoladas separadas por triángiilos do base curvilí
nea. Colores:, blanco, negro, g r i s , amarillo y rosa. 

E l octógono i n f e r i o r está relleno do cuadrilóbulo o nudo de 
Salomón (86 X 86 ci¡i) que forman por entrelazo dos rectángulos 
terminados, en curva. Cada c i n t a en colores g r i s (2 f i l a s de t e 
selas) y blanco; y en rosa, amarillo y blanco^limitados e x t e — 
riormente por f i l e t e s s e n c i l l o s negros. En los espacios semicir 
culares resultantes se albergan ima granada de t a l l o simple ne
gro y fruto en amarillo sombreado en ocre con la t r i p l e cúspide 
en color g r i s . Un nudo de Salomón se in s c r i b e en e l cuadrado cen 
t r a l (32 cm lado) en rosa, amarillo ocre, blanco, y en i ^ ' i s (2 
f i l a s ) , blanco, ribeteados en color ne£';ro. 

E l octógono superior corapiiesto de cuadrilobulado de peltas 
delineadas en r i b e t e s e n c i l l o negro y sombreadas en g r i s y en ro 
sa; amarillo y blanco. Del centro de l a s peltas nacen de modo a l 
temo t a l l o s negros que se bifurcan con f i n a l rojo y hojas de 
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hiedra en negro y rosa 
I j u t l l . Arn.. 4, 1935, p. 110,- J . GUI'f̂ .RIO en B i i t l l . Arru-, 5« 

1936, p, 137-141.- ÍJ.AP, 1, 1941, p. 132-133.- E. POlTi i COGUL, 
]IL Santuari. de Paret Delgada, p. 54-56. 

Fotuogxaiía de im dngxilo del iaosaico en e l inowcnto del des
cubrimiento, en R i t l l . Ara., 4, 1935, f i g (1) superior 'de. l a p, 
110.- Plano de l a excavación por J , GUITERT, D u t l l Arq. 5, 1936 
p, 140 y por PORT, op.citi, lára. 48. 

Buena fotografía del mosaico colocado en e l I.íuseo Arqueoló
gico en Poto i n d u s t r i a l Haymond de l'arragona, lára, XL IX.'i. 

Fotografía en blanco y negro y en color del mosaico enell.lu 
seo, lájüs. (R. navarro) n&sXLlX,2 

Lo, conmosición basada en un círculo central-, semicírculos l a 
terales y cuartos de círculo en las esquinas (1) deriva, proba
blemente, t a l como sugiere Baratte, de l a decoración de tochos 
(2). Se t r a t a de un esqueifia desarrollado con bast;uite frecucn — 
c i a a l o lar.'-;o de l a h i s t o r i a d el mosaico romano, esiDecial-Honte 
en e l Occidente,. Lh Pompoya aparece en mosaicos del I I I y IV es 
t i l o elaborados en doblo técnica de o pus s i gnirtun. y de o pus tes 
se3-latiga (3) o bien tan sólo, en teselas (4). Hacia e l año 130 
d. C, es datado en Ostia (5), en un mosaico que a l i g u a l que su 
cede en mío de lo s de Pompeya incluye motivos f l o r a l e s y zoomor 
l^os. En Ventimigiia so lial.ló otro pavimento fechado dentro d e l 
s. I I (6) y a igxial momento corresponde tm mosaico de proceden
c i a desconocida conservado en e l Antiquariuaa de Roma (7). Se ex 
tiende por l a Galia» especialmente por e l v a l l e del Ródano (8), 
en e l transcurso del s i g l o I I , con lo c a l i z a c i o n e s en Lyon (9) , 
Vienne (10), Sainte Colorabe (11), Besanoon (12) y Bavay (13).En 
Suiza se feclian hacia f i n a l e s del s i g l o I I y comienzos del I I I 
(14). En B r i t a n i a l l e g a a ser un esquema f a v o r i t o , sobre todo en 
e l s i g l o IV (15). Así lo demuestran l o s ejemplos de Roxjdston, 
Ilinton St. Líary, Pigehead l l e v i l l e (16), Lcicester y Oircncester 
(17), entre otros, s i n o l v i d a r que en Pishboume se se conocía 
e l modelo a mediados del s i g l o 11 d,C, (10), En Hispania encuen 
t r a r e l a t i v a acogida en ejemplos de gusto i t a l i a n i z a n t e y tem
prana época, como lo s de .t3£idalona (19), Alcolea (20) y V i l l a c a -
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r r i l l o (21), I.Iarbolla (22), Itálica ( 2 3 ) , l.K'rida (24) y Vifiue-
l a s (2í3). Del líorto de África conocciiiofj l o s mosaicos de Vhys— 
dms (26) y Sabratha (27). La composición l l e g a t'jjabidn a Yu
goslavia (2cJ) y a rioi'oni, en Grecia ( 2 9 ) . 

lia la relación do mosaicos citados liastaofiuí, nuc desarro
l l a n e l esquciaa, se originan cuadrados curvilíneos, fruto de la 
tangencia del oí lóculo central con las otras fori.ias ( 3 0 ) , s i n em 
bargo, en e l pavimento de Tarragona, y debido a l a no tangen — 
c i a , se producen octógonos de lados rectos y curvilíneos que e 
quivaldrían a los citados cu;:idrados. La foraación de octógonos 
aparece en e l cuadriculado de bandas con círcvilo desbordante en 
l a intersección ( 3 1 ) . ^̂e esta mant;r;x son los pavimentos de A l -
besa (Lleida-Eüpaíia) ( 3 2 ) , Atonas (33) y Ilian-nialdó (Líbano) 
( 3 5 ) , con fcelias bastante avanzadas. E l laisuio trabado se dibu
ja, en un morjaico perdido de Itálica (35) 3in embargo, e l cua — 
driculado de b^uidas no rjcirece ser e l ca,so del pavimento de Vi\-
rot Delgada., ya que debido a la,s medidas reducida^s de l a habi
tación que cubría, se t r a t a m.ás bien do ujia composición centra 
da elemental ( 3 6 ) , Así son algxinos ejemplos de 3ui:::a (37) , y L i 
rus en e l IT. do África ( 3 ^ ) . 

E l recorrido de l a trenaa er^liorno a l tíipiz y a cada uno de 
los motivos suele ser l o normal, desde los primeros tiempos,en 
este t i p o de composición. Se podrían aducir l a laayoría de. ejem 
píos anterioruoiite citados, a l o s que so sujaará e l mosaico nS 

I L 8 de lo, v i l l a que u t i l i z a l os mismos colores. Por l o que res
pecta a l a gnimald.a, que bordea ertoriormente e l ¡nosaico, po
dría tratarse por l a fon.ia de ondulación, de t a l l o s de hiedra, 
sólo que para, asegurarlo nos faltarían siis hojas o, en todo ca 
so, de t a l l o s de acanto, ya que de esta, clase ptirecen ser l a s 
hojas d e l ángnlo. ]Js un tipo de adorno propio de po,vimentos del 
N.dc África, donde aparece varias veces en Tiia{^ad ( 3 9 ) , así co 
rao en Su.sa ( 4 0 ) y en Aquilej/a ( 4 1 ) . También en e l mosaico nSllB 
los sinusoides qi;ie constituyen l a trama son iguales. 

Los se¡aiflorones que cubren los semicírculos, forma.dos por 
hojas trífidas y Ituiccoladas aparecen igiialmcnte do forriia repe_ 
t i d a en e l mosaico VII de l a v i l l a de Paret Delgada ( l l O ) , En 
e l IT. de África suelen est;ar representados en mooa.icos propios 
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do Bisacone. 'Do allí debieron toi.iar e l motivo loo artesanos que 
trabajaban en Ir.s v i l l a s hispánicas desde e l s i g l o IV (42). 

E l "nudo de Salomón" qii.c cubre e l octógono i n f e r i o r del mo
saico, r e f l e j a mía notable evolución del motivo base, Sin l l e 
gar a l a abertura considerable do los ojotes o nudos de esta f o r 
ma, en Paret ])elgada podría/ios c i t a r como ejoj.iplos parangona — 
bles los de l a Ixisílica do llipona (43), donde hay mi c i e r t o gus 
to por las representaciones variadas de entrelazos, y e l de im 
pavimento de ¿jusa, oue se jiodría fechar a f i n a l e s del s i g l o IV. 
(44) De modo algo más complicado son lo s modelos de Belera y Ge-
rasa, que pavimentan i g l e s i a s fecliadas por E, ICitzinger en l a 
primera mitad del s i g l o V y en e l aíio 533, respectivamente (45) 

Por su laagiiitud y su desarrollo se podría coi.rparar ese "nu
do de. Salomón" con e l que decora e l , ;[j¿.'Vinento do l a habitación 
IV de l a misiiía v i l l a que estudiamos, sólo que allí l o s lados me 
ñores son rectos en lugar ue redondeados (46), 

Las granadas que cubren los espacios semicirculares son un 
elemento común en mosaicos norteafi-iccoiOs, esiieciaüinor̂ to de Tú
nez, donde aparecen mo^yoritariamente entre planteles de rai.ias y 
frutos diversos (47). Do laanera aiulada l o veíaos on mi mosaico 
de Susa (4o) y en otro de C i l i c i a (49). ---n Ilispania son i n t e r e 
santes l a s analogías con mi pavimento de Cornelia (Barcelona)50) 
y con otro de l a conocida v i l l a de RaiiLilete (Tudela-IIavarra), fe 
cliada en pleno s i g l o IV (51). En ambas ocasiones los motivos for 
msin liarte de esqueiias vegetales basados en l a guinialda de l a u 
r e l . 

Es interesante destacar en uji mosaico inglós procedente de 
Hinton St. l.íary (Dorset) l a presencia de mi par de granadas en** 
tomo a l busto de un personaje, i d e n t i f i c a d o como C r i s t o , que 
l l e v a por detrás de su cabeza mi Crismón (52). Animismo entorno 
a una cmz se ven en mi pavimento de Shavei Zion (Israel) (53). 
Se conoce su carácter de silabólo o r i e n t a l antigoio, que s i g n i f i 
ca f e r t i l i d a d e inmortalidad. En I s r a e l aparece on monedas, tmn 
bas, pinturas y, especialmente, en pavimentos do sinagogas (54) 
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i i i c\.icmoo ti Ir.iü cuatro peltas enlazadas que dibujan una f o r 
ma de cuadrilóbulo se pueden comparar modelos semejantes, mâ í-o-
ritariamonte datados en e l si g l o IV, que nos lleva n una vez LU'S 
a pavimentos a.í'riccmos do Ujemila (6uicul) (55), Gonstantina(5í9 
Tim.gad (57), Ilipona (5o) Gartago (59) y Svisa (60). }'¡1 motivo,si 
b i e n no idéntico, pero con e l p e r f i l lobulado, l o encontramos 
también en l a s basílicas do Acjuileya y í.Ionastero (6-1). ÍÍLI Espa-
íia e l esquc;aa ap^arcce en pavimentos de recintos c c l e s i a l e s . '-•n 
jJlche se i d e n t i f i c a , varias veces, ima de e l l a s en l a sinagoga, 
(62) y l a otra en mía de l'\s i l u s t r : i c i o n e G de Ibarra, recogidas 
en e l l i b r o de Ramos Fernández (63). L'n ambos casos l a s peltas 
se apoyan en mi cnoxlrado, recurso que es e l predominante en l o s 
lugares citados, o-sí como en e l -fiavimento que decoraba l a basí
l i c a do Santa Ilai-ía en ¡.¿illorca (64). 

LV- lo. v i l l a de i l r t i e d a de Ara.pn (Zaragoza) vemos l a repre
sentación miiltiple del tema, basa,da también entorno a], c u a d r a 
do, en cuyo i n t e r i o r figxira.n d i s t i n t o s adornos, desde e l comían 
nudo de Salomón, a CLxatro hojas cordiformes enlazadas con t a l l i 
tos alrededor, pasniído por l a división en cuatro pequeños rose
tones a l modo como se desar r o l l a en e l mosaico VII de Pa,ret Del 
goxla (65). E l desarrollo idéntico de nuestro motivo no l o hemos 
encontrado, pero es interesante b.aber a.portado analogías que a l 
menos en l a estni.ctura, base nos pueden ayudar a eir.iarcar debida 
mente e l tema (65). ' 
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(1) m 568 del Repertoii-e 
(2) P.BAM'ÍTE, ISPR, 82, 1970 p.790, nota 3 

( 3 ) PERI-ÍIGE, Paviraonti Vonwe,1 i , lujii.46, 4 , p.l02 y oigs.Una f i 
l a de teselar:; blancas contornea los motivos sobre mo. fpndo 
.ás signino r o j o . Casa ¥ 1 1 1 , 2, 1 3 = B I J M C E , - I , láa.5", 4, 

3 1 y rsigs. 
( 4 ) _ FERIÍICE, op.cit,» lára.44,' 6 . Casa del Poeta trágico, VI, 8, 

5 = BLillO.', I , lám.22, 4, p . i r / 
( 5 ) BL'CAT'JI, IIoGaicj-Ostia, p.125, nS 228,. lám. IXVIII. Ittsiila 

d e l le p a r e t i giíxlle. 
( 6 ) Ilino EALiBOGLIA, Ventimir;lia romana, I t i n e r a r i ^ M/'uri. Bbrdi 

giiera, 1 9 6 4 , f i g . ; 35 
(7) , BIíAIüi, I I , lám.17, 3 , p . 8 4 , se i n d i c a l a «Spocá do l o s Anto 

niños como propia de su elaboración 
(8) SEMÍ, K c c u e i l , I , 3, p.45. 
( 9 ) Ibidem ,; ' • • -' 
(10) J.P.DAHLOIÍ, GI.iGR, I I , lám. CXLI, 1 
(11) Inv. M03., nfi 224, lám. 
(12) S2EH1I, op. cit„ p . 4 4 - 4 5 , n2 297 B, láms.'XIV y XV 
(13) S2ERÍI, Recueil, I , 1, p.74, nS 109 b, Icua. XXXIX 
•(14) GONZSHBACÍ!, lio salgue s Schweiz, nS 5 , 1 0 , lája,7; p . 2 7 2 , lies. 

7 4 y 75, lám.2líy ns 127, I , lám, 2 1 , fechadas entre 1 7 5 -
200 (225) 

(15) B.-J. SMISII, ClíGR, I I , p,269-290. So hace especial hincapié 
en l a difusión y éxito de esta coraposición. Véase también 
del mismo autor: ghc I.Iosaic. Pavements, en The. Román V i l l a i n 
B r i t a i n , editado por R I V J J Í'. london, 1 9 6 9 

(16) IdeHi|, GlíGR, I , f i g s . 3 , 5 y 9 , resijectivajiiente 
(17) Idom.^CnGR, I I , lám3.CXIX,2 y CX}-:,2, respectivaj-flonte 
(10) GUHLIEg]-],. fecavations gjslibouriie, láia.IXCíVIII; = SuIÍII,GnGR' 

I I , láiuGXX, 1 . . 
(19) PUIG l'CADAEALGIÍ,, ̂ j ^ ^ r i , c a l f i g 4 7 9 = BALIL, 2ophyrus,XV 
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1964, l).o7, 1LV;. ! . : I, f i g 24', Icíin I I , f i g 3 = J . QUITAnT DU 
liiUI, ]3cicoulo. gopô yojTía_ ar;ivic_o_ló;̂;ic_ri. Urbanismo o Histo
r i a . . Ifonografías Radalonesas, nS 1 Barcelona, 1976, p.113 
-115, láms. KÍVIII y XXIX-

(20) CrAROIA Y BELLIDO, BRAII, CLVI, 1965, p.12-16, f i g 15, fe ~ 
"clÍD,do alrededor del coiaedio del s. I I . E l a,utor traza vm 
recorrido del motivo, observa.ndo su frecuencia en Hispa — 

• n i a a fines del s. I d.G. y durante l a centuria signienta 
(21) Ibidem, AE'Arcj, XCQH, 1960, p.172, f i g 12. 
(22) A.G A R C Í A Y B E ' L I I D O , iiiosaico de. tema c u l i n a r i o de I.Iarbe 

jQa, Iío]:iJ:iages I.íarcel RenE'.rd, I I I I¿v[iP]iius, 103. B n u c e l — 
l e s , 196^, p.246 y idm. XCV, f i g 8-

( 2 3 ) ídem,. Itálica, p. 135-136, láun. XIV. 
( 2 4 ) E.G A R C Í A 3A I ID0VAL , E::.Arq.Esp, 49, 1966, lárn.I, p.5 y 6-
(25) Ilustración conocida gracias a l nega.tivo del ArcJiivo lias, 

n2 31 .443. in. mosaico se h a l l a en e l Palacio IXicpie del In 
fantado. 

(26) EOUCIIER, T:iv_sJ_rii3, 1961, lájri.:C{,d, p . 2 2 . ]•]! mosaico l o fe 
cha Poucher a f i n a l e s del s i g l o I I o en l a ópoca de l o s Se_ 
veros. 

(27) AURIGEílIiV, 'Tripolitania. I.Iosaici, lám.10-11, p . 2 5 . 

(28) luARO-ZIS'SI, Cl.IGR, I, f i g 4, p.289. E l mosaico de Orfeo,de 
Salona, es fechado en l a ópoca de l o s severos, 

( 2 9 ) I.íosaico de Ilaghia Trias, LíIGimUD, BGH, 94, 1970, f i g 2 2 7 , 
p.996. 

(30) Véase l a nota ( l ) . 
(31) Rópertoire, H2 3 3 0 , 

( 3 2 ) R. PITA líERCr;, B3AA, 34-35, 1969, lám.V, 1 (mosaico P), p. 
46 y lán. V, 3 (mosaico C), p.45. Ambos del mismo e s t i l o y 
a t r i b u i b l e s por e l autor a l s.IV o a p r i n c i p i o s del s.V. 

(33) 30DIIH, BGH, 94, 1970, f i g 4,d, p.702, pavimento a l norte 
del crucero do una basílica de I l i s s o s , fechada a f i n a l e s 
del s.IV o p r i n c i p i o s del s.V. 
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(34) n. 3AXDAÍI, Deiiii G r c: clé_c ouve rb o o dii_ Procho-Oriont. Liban, Sy 
r i e , Joi-danie en ii03_j£srjJjy:'G__ĉ ^̂ ^ nO 15-mars 
- a v r i l , 1976, Pai-in, p.96-97, f±(S 4. Pavincnto del pórtico 
l a t e r a l de l a I g l e s i a , iccuada en e l s . V . 

( 3 5 ) GARüIA Y 3};LJID0, Itálica, l á m .X V I I I . I.íosaico de ' f i i l l i a . 
( 3 6 ) vd,, nota 1. 
( 3 7 ) GOIíZL'IÍBAGII, On. c i t , , nS 119, lám.13. 
( 3 8 ) IvI, TAIÍRADELL, Lixus. H i s t o r i a de l a ciudad.Guia de l a s m i 

ñas y ̂ 9. 2±í.^^Jf92-^Ií de I¡i:̂ais del Jiupeo Arfaiooló¿¿icp do 'Je-
tuan, 1959; lá^-23. 

(39) GERLAIlí, I.:osaycuea [i?ihv:;ad,na 1 3 , láin.Ví, p.l6; n2 7 9 , lám. 

(40) POÜCIIER, I.Iosalgues Sousse, n2 a, , 57.113, láin.yCXVII, . p.54, 
fechado a f i n a l e s del s . I I ; nS a, 5 7 . 1 2 0 , l.-'ja.XíIVII, p. 50-
5 9 , idéntica fecha que para e l ante r i o r . - FOUQllER, Thysdrus 
1960, liíiii.IV (i.Iaison du Paon), e l primer mosaico datado en 
e l l o r 1/3 del s . I I , e l 2© a, f i n a l e s del mismo s i g l o . 

(41) BRU3III-20BATT0, A u u i l o i a Grado, f i g 62 - en l a postcodoria-
na-

( 4 2 ) Vide j.nfra, a propósito del mosaico V I I , l o s p r i n c i p a l e s 
paralelos aportados, 

( 4 3 ) I.IARBO, Iliijpone, f i g de l a pag.Ol. í.iosaico de l a nave c e n 
t r a l , pü'jiel trsjrisversal de l a cuarta época, 

( 4 4 ) POUCinai, Llosai'ques Sousse, nS 5 7 . 2 2 7 , lám.lIII, p.1 0 3 - 1 0 4 . 

Probablemente segxin Foucher, se tr a t e d e l pavimento de una 
I g l e s i a c r i s t i r i n a j 

( 4 5 ) KITZIIIGIffi, GHGR, I , f i g 10, p.346; f i g 11 , p .347-

(46) Ver mosaico níí 115. 

(47) lí. EniIAXFER, La c i v i l i s a t i o n tunisiemie á travors l a mosal' 
que. Societé l\uiisienne de Diffusión, 1 9 7 3 , láms. en color 
ne 3 ( f i n s . I V ) y nS 25 (hacia e l 3 0 0 ) Société Cartago; nS 
9 ( f i n s . I I I o iJi-incipioc s.IV) ffiíabraca; nS 12 ( i n i c i o s s. 
I I I ) Gusa. 
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(40) FOUvOiniR, ThyiJdiiis 1960, lám.XIII, p.31-33, datado a f i n a 
l e s de l a época severiana. 

(49) BUDDlí, iJosaik-en I l i l i h i e n I I , f i g 23=26 (color), p.20-22 , 
I.íosaico del Orfeo de AdcUia, fecliado en l a primera mitad 
del s.V; f i g 261, p.l63, hiosaico de Golenlceia, de l a p r i -
iiicra mitad del s.V. Gomo hiotivo que curge de l a s hojas y 
roleos de acanto aparece en diversos pavimentos de C i l i — 
c i a , entre otros l o s de l a s f i g s 64 a 80; f i g 128, p.175, 
( a l 3. del martinujii); f i g 190 (mosaico de Adana) 

(50) BARRAL I ill/JIiT, Lbsai'gues Regio Laietana, n2 1 3 8 , lámina 
LXXX, 1. 

( 5 1 ) B. TARAGENA-L. VAZQUE2 DE PiVRGA, Principe de Vimia Excava 
cienes en Ilavarra, VI, X:caV, 1949, lám.IV, f i g 12 , p.26, 
(ibsaico de l a habitación n2 7 ) , E l colorido empleado en 
r e l l e n a r estos frutos coincide con e l de Paret Delgada. 

(52) l o e , c i t , , nota 16 = D. J. SI.IITH, The lio sai c Pavements en 
The Román V i l l a i n B r i t a i n , editado por A.L.F. RIVET, Lon 
don, 1969, lám.3.29, p.109-110 

(53) AVI YOHAH, Excavations at Shavei Zion. The lio saic Pavement 
Roma, 1967, p.43-53 

(54) Ibidem. p.53-54 
(55) H. BLAnOHARD-LElVíEE, Llaisnns a mosai'ques du Quartier c e n 

t r a l de Djemila (Guicul). Aix-en-Provence, 1975,lám.XXIII, 
p.97 (cuatro peltas en^bomo a \m cuadrado constituyen e l mo 
t i v o r e p e t i t i v o del mosaico de l a sala XVI del Museo de Dje 
raila, A propósito de este ejemplar hace un pequeño estudio 
del motivo aportando diversos paralelos ( cf. p.97 y 98). O 
tr o s casos de cuatro peltas basados erjftomo a cuatro péta
lo s en lára.L,b, y entorno a florón en lám.XLVIII,a, p.202, 
datado en e l s.IV 

(56) P. B A R J V T T E , IffiPR, 85, 1973, 1 , medallón nS 2 9 , p.326, f i g , 
4 y nota 2 

(57) GERLIAIN, op. cit.nS 4 0 , lára.XVII 
(58) IvIAREG, op. c i t , ^ p.202, f i g a 



399 

(59) C.Ch. PICARD, Karthago, I I I , 1951-1952, fig^4, p.l73.= R. 
líANOUNE, MEFR, 81, 1969, panel n2 11, p. 233-234. Los pavi 
mentes son de l s. IV con posibilidades de fechas más r e 
cientes. 

(60) POÜOHER, Mosarques Sousse, nfi 57.241, lám.LI,a, p.llO-
(61) BRUSIN-ZOBATTO, op.cit., f i g 79, p.182-183 y f i g 80, p.l84 

pórticos S.yN. respectivamente d e l Baptisterio de Aquile-
ya. Pig 117, p.311. 

(62) PÁLOl, Arqueología c r i s t i a n a , f i g 73, P»207. E l autor t r a 
za un recorrido del tema, aportando diversos paralelos, 

(63) R. RAPTOS FERNANDEZ. La ciudad romana de I l i c i . Elche,1975 
f i g u r a de l a pág. 35, que equivale a l a lám. XIV de I b a 
r r a . Dentro del cuadrado que si r v e de base a l a s peltas se 
in s c r i b e un nudo de Salomón. 

(64) PALOL, op . c i t . lám, XXXVI, p,8 y 9. 
(65) E. OSSET, AEArq. XXXVIII, 1965 (=1966), f i g 5, mosaicoc del 

a l a oeste. 
(66) Las hojas de hederá o hiedra, dibujadas dentro del cuadri 

lóbulo de peltas, se estudiarán más adelante a propósito 
del mosaico IV de l a v i l l a de Paret Delgada. 

(67) Igualmente se tendrá en consideración l o dicho en elmosai 
co anterior (corona de l a u r e l ) sobre una moneda aparecida 
de Juliano e l Apóstata. 
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114. - Mosaico no descrito 

Situado en e l patio de l a Eiroita entre l o s mosaicos mine
ros 116 y 112, ocupa l a habitación I I I segi5n e l plano de Gui
t e r t , En 1936 aún no se iiabía descubierto. 

Medidas ignoradas. 
Destruido probablemente. 
No descrito. 
J . GUITERT, Bu t l l . A r q , 5, 1936, p.138, pie de l a f i g u r a co 

rrespondiente a l mosaico nS 115. 
Plano citado en e l mosaico nfi 112 (c f , bibliografía) . 
Fotografía de conjirnto de l o s mosaicos situados en e l patio 

en FORT I COGÜI, o p . c i t . , lám, 46 En esta ilustración se ad
v i e r t e e l área correspondiente a l mosaico nfl 114 cubierta de 
piedras y t i e r r a s , que t a l vez indiquen que éste ya estaba des
truido anteriormente. 

115. - Mosaico de l a s cruces, octógonos y hexágonos (lám,XLXIX,3-5) 

Situado entre l o s mosaicos 113 y 117, y 120 y 114. Hallado 
en 1936 en excavaciones de urgencia llevadas a cabo por D. Joa 
quín Gu i t e r t , miembro de l a Comisión de Monumentos de Ta,rrago-
na, l a cual subvencionó l o s gastos. Antes de 1947 todavía esta 
ba a l descubierto. En l a actualidad puede estar bajo t i e r r a ?• 
Ocupa l a habitación IV del plano de Gui t e r t , 

Medidas no indicadas, pero aproximadamente podrían ser de 
3 X 2,70 ra segiíín dibujo a p a r t i r de fotografía, tomando cada te 
s e l a por 1 cm^. Colores desconocidos pero cabe suponer l o s habi 
tualmente usados en e l resto de mosaicos hallados en l a v i l l a . 

Estado de conservación relativamente bueno, en e l momento 
de l liallaago. Algunos agujeros redondos en l a su p e r f i c i e denotan 
que encima hubo postas correspondientes a xm momento po s t e r i o r 
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no determinado. Además, en im extremo se asentaba e l cimiento de 
un p i l a r en e l que descansaba un arco, que formaba parte del edi 
f i c i o de l a Ermita y por tanto perteneciente con probabilidad a l 
momento constructivo d e l Santuario, 

Tapiz rectangular compuesto de cruces y octágonos que o r i g i 
nan hexágonos. Banda blanca de teselas perpendiculares y parale
l a s a l a s paredes. Entre f i l e t e s simples negros, borde e x t e r i o r 
formado de línea de postas cuadradas (en rooo(?)X Banda blanca de 
cuatro f i l a s de te s e l a s . Campo ribeteado por doble línea de tese 
l a s (rojas y negras ? ) , en e l i n t e r i o r composicián de cruces de
lineadas por dos rib e t e s negros entre uno blanco. Todas l a s cru
ces presentan un cuadrado c e n t r a l tangente a lo s ángulos de l o s 
brazos, que originan a su vez cimtro compartimentos. E l cuadrado 
d e l centro, polícromo, decorado por motivo de aguas; l o s i n t e r v a 
l o s cuadrados de l o s brazos de fondo blanco, rellenos con hojas 
en forma de hiedra cuyo ápice apunta a l centro (colores negro y 
r o j o ) . Diversos motivos rellenan l o s octágonos: a) e l más f r e 
cuente a base de f l o r a n compuesto de ocho pétalos lanceolados y o 
t r o s tantos redondeados entorno a c i r c u l i t o c e n t r a l ; b) otro es 
una cruz o nudo de Salomen que forma por entrelazo dos rectángu
l o s (5 f i l a s de teselas cada l a d o ) ; c) cuadrado sobre l a punta de 
p e r f i l escaleriforme, atravesado por cruz de ribete simple negro 
que sobresale del margen. E l cromatismo se expresa de modo a l t e r 
no indicando r e l i e v e . Los hexágonos oblongos p e r f i l a d o s , en l o s 
lados mayores, por punt^H-eado blanco y negro, y decorados por 
florones longiformes dispuestos en diagonal, compuestos de trián
gulos dentados en l a base. 

J. GUITERT en B u t l l . Arq. 5, 1936, p.137-141.- !• PORT I CO
GUL, E l Santuari de Paret Delgada, p.54-56 . 

Fotografía en B u t l l . A r q , 5, 1936, p.138, e l plano no recoge 
él fondo del mosaico; plano (ibidem). 

Fotografía base para su estudio en Archivo Mas, serie A, Nfi 
6901, lám.XLIX.3 

E l esquema a base de octágonos, hexágonos y cruces se puede 
hacer remontar, como dice H. Stem, a l a s primeras composicio
nes a base de semiestrellas de losanges, cuadrados y cruces que 
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se encuentran en Pompeya (1). 
En Hispania, aparte del ejemplar que nos ocupa, está presen 

te en e l mosaico que pavimenta l a cabecera de l a sinagoga de E l 
che (2) y en otros mosaicos procedentes de una v i l l a de l a mis
ma l o c a l i d a d (3). En e l primer ejemplo l a s cruces están r e l l e 
nas por una cruz trenzada y l o s octágonos por motivos de l a c e 
ría (formados por "coussin" y cuadrado (4)) por entrelazos de 
t r e s cabos (motivos muy frecuentes en l o s pavimentos i l i c i t a n o s ) 
o bien simplemente por florones. En l o s otros mosaicos, l a t r e n 
za invade en \mo de e l l o s e l contomo de todos l o s motivos,mien 
t r a s en e l otro e l dibujo obseirvado es suanamente l i n e a l y senci 
l i o . La composicián l a volvemos a ver en Palencia, en un mosai
co hallado en l a misma ciudad y que hoy se exhibe en e l Museo Ar 
queolágico Nacional, decorado con una f i n a trenza alrededor, con 
det a l l e s f l o r a l e s , sumamente e s t i l i z a d o s en cruces y hexágonos, 
con aves e hipocampos en l o s hexágonos y prendiéndolo todo l a c a 
beza de Medusa con l a s cuatro estaciones dentro de l o s octógo
nos (5). Un segundo ejemplar palentino pavimenta, i n s i t u , des
pués de ser restaurado, una habitación de l a conocida v i l l a de 
l a Olmeda, en Pedresa de l a Vega (6)* Aquí se t r a t a de un esque 
ma enteramente l i n e a l s i n motivos de r e l l e n o , en e l que sobre e l 
fondo de color amarillo-ocre, se realzan l o s contomos por me— 
dio de f i l e t e s dobles en blanco, negro y r o j o . Para l o s m o s a i 
cos de Elche contaraos con l a s feclms que da P a l o l para l a s i n a 
goga, establecida en l a segunda mitad del Siglo IV (7)> en tan
to que para l a v i l l a de l a Olmeda, e l mismo autor considera su 
i n i c i o en e l segundo cuarto del s. IV s i bien a p a r t i r de l a s 
comparaciones e s t i l i s t a s de l o s mosaicos figurados pudiera l l e 
varse a f i n a l e s de esa centuria o a comienzos de l a siguiente 
(8), En verdad, ninguno de l o s ejemplares aquí expuestos guarda 
una relación d i r e c t a con e l de Paret Delgada, tan sólo están u-
nidos por un esquema base, que en cada lugar ha sido cubierto se 
gán l o s motivos ornamentales más a l uso, s i n que en ninguno de e 
líos, a excepción de l a sinagoga de Elche, haya llegado a l aba-
rrocamiento y profusión decorativa que suelen verse en pavimen
tos de otras provincias romanas, fechados más tardíamente. Do
ro Levi a l estudiar e l desarrollo de esta composición (9) esta-
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blecía como punto de partida e l mosaico que pavimentaba e l cri£ 
topórtico del Palacio de Diocleciano en Salona (Spalato) ( 1 0 ) , 

datado poco antes del afio 305 d.C, (11), Este modelo es muy sen
c i l l o y da un c i e r t o a i r e de vacío por l a ausencia de elementos 
decorativos. E l esquema es adoptado a l poco tiempo en toda l a 
zona del Adriático, principalmente en Aquileya, en l a s basíli
cas de l a apoca del Obispo Teodoro (308-319) y años inmediatos 
a su muei*te ( 12) ; también aparece en l a Basílica de Monastero 
(13) y en e l Oratorio del Fondo Cossar (14). En todos estos mo
saicos l o s motivos de relleno son diversos, l a s trenzas suelen 
albergarse dentro de l a s cruces; nudos de Salomón, con o s i n peí 
tas, cudrilóbulos de peltas, entrelazos, bustos humanos, anima 
l e s , todos e l l o s decoran l o s octógonos, mientras en l o s hexágo
nos oblongos acostumbra a ser un florón longiforme a l e s t i l o del 
de Paret Delgada. En Grado pavimenta l a Basílica de l a Plaza de 
l a V i c t o r i a (15), sirviéndose de líneas de pxmteado para u n i r l a s 
cruces, como se ve igualmente en e l mosaico tarragoniho. E l tema 
es u t i l i z a d o , además, en l a decoración de l a bóveda nfi 1 de San
t a Constanza, en Roma, fechada hacia e l 330 d.C, dentro de un es 
t i l o todavía sobrio y poco complejo (16). Aparece también en l a 
v i l l a de Piazza Armerina (fechados entre e l 315-320) (17) con de 
t a l l e s ornamentales (trenzas en l a s cruces y florones l o n g i f o r — 
mes) a l modo de l o s que hemos v i s t o en e l Adriático, s i bien e l 
modelo es muy posible que fuese tomado, como sucede con e l resto 
de l a s piezas musivas, del repertorio y Cartones procedentes del 
t a l l e r o t a l l e r e s africanos que trabajaron en l a pavimentación de 
l a v i l l a . En realidad, e l esquema apenas es conocido en África a 
tenor de l o s mosaicos hasta ahora publicados, ha sido i d e n t i f i c a 
do tan sólo en l a basílica de Cresconius en Djemila (Argelia) (18) 
y en l a basílica de Hipona ( 1 9 ) , en Cartago, segunda fase c o n s 
t r u c t i v a , que E. Maree fecha en l a segunda mitad del s i g l o IV (ha 
c i a e l 3 8 0 ) . En este caso l o s motivos ornamentales, a base de 
trenzas y entrelazados de cintas múltiples, así como d e t a l l e s f i o 
r a l e s , invaden l a composición de una manera mucho más compleja. 
La composición aparece nuevamente, aunque orientada en diagonal, 
en l o s Bafíos llamados de Pompeianus, sitiiados en l a s cercanías 
de Oued-Athraenia, en A r g e l i a ( 2 0 ) , datados en l a segunda mitad 
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del s i g l o IV ( 2 1 ) , E l mismo e s t i l o de lo s elementos decorativos 
que encontramos en Aquileya, puede verse aquí, segdn Ddro Levi 
(22) . 

E l gusto por l a composición l l e g a a l a Galia, y concretamen 
te en l a región de Aquitanía (23) forma parte de i^n buen número 
de pavimentos en: l a v i l l a de Valentino (24) fechado a p a r t i r 
del 360 (25 )j Lalong.uette, de f i n a l e s del s i g l o IV y comienzos 
del s i g l o V (26); Landos ( I g l e s i a de Saint-Sever-siu>-l*Adour; 
Eaure(Gers) (2?) y Montreal-Sevlac (Burdeos) (28), En relación 
e s t r i c t a con e l e s t i l o de l o s mosaicos aquitanos hay que s i t u a r 
l o s de l a v i l l a de Loupian en e l Hérault ( 2 9 ) , en uno de l o s cim 
l e s se desar r o l l a l a composición de cruces, octágonos y hexágo
nos, con \m e s t i l o sumamente elaborado, en e l que l a trenza i n 
vade e l desarrollo de todos l o s motivos. Lavagne y Prudhorarae,en 
clavan este pavimento a p r i n c i p i o s del s i g l o V (30), La trenza 
como o r l a envolvente aparece de nuevo en e l mosaico inglés de 
Prampton (Dorset), fechado entre e l 315 y e l 350 (31), aunque a 
quí no alcanza e l espesor que se ha expresado en Loupian, 

De nuevo en l a Dalmacia, en e l mosaico de l a Basílica Urba
na de Salona (Spalato, Yugoslavia), e l esquema hace sU a p a r i — 
ción, ahora en imas fechas comprendidas en l a primera década del 
s i g l o V ( 3 2 ) . De l a zona adriática e l tema l l e g a hasta Hungría, 
como observamos a p a r t i r del mosaico de Sopianae (Pécs), que cu 
bre e l pavimiento de l a primera c r i p t a c r i s t i a n a , fechada a f i 
nes d e l s i g l o IV o a p r i n c i p i o s del s, V (33)» E l modelo en es
t a ocasión es sumamente esquemático en sus elementos d e c o r a t i — 
vos, entre l o s que se advierte un nudo de Salomón de lados rec
t o s , ciertamente cercano, a pesar de l a s diferencias de tamaño, 
del obervado en Tarragona, 

En Antioquia ( S i r i a ) l a composición se hace más elaborada , 
con gran profusión de det a l l e s de cubrición de l o s que sobresa
l e l a trenza que envuelve y decora interiormente l a s cruces.Los 
mosaicos corresponden a l a segunda mitad del s i g l o IV (34) y a l 
i n i c i o del s i g l o V (35). E l tema se mantiene a l o largo del s i 
glo V, y algunos ejemplos conocidos en i g l e s i a s de Grecia (36) 
y de Jordania (37) nos prueban que su uso se mantuvo basta e l 
s i g l o VI, 
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Hemos v i s t o a lo largo de esta l i s t a de ejemplos señalados 
como l a trama compositiva i n i c i a d a en e l s i g l o IV, alcanza su 
f l d ^ i t a p a r t i r de l a mitad de dicho s i g l o , incrementándose su 
empleo, especialmente, a f i n a l e s del mismo s i g l o o a comienzos 
de l a centuria siguiente. En nuestro caso, y a f a l t a de p r e c i 
sos datos que nos hubiera f a c i l i t a d o un excavacián o un sondeo 
estratigráfico, hemos de contentamos con unas fechas aproxima 
t i v a s que, a l i g u a l que sucede con l o s demás mosaicos de l a v i 
l i a , colocaremos hacia l a mitad d e l s i g l o I V en adelante» 

Para establecer mejor l a filiacián de nuestro mosaico y co 
rroborar o no l a datacián propuesta, consideramos necesario pa 
sar a l análisis de l o s elementos que cubren l a decoracián. Só
l o de estos pequeños d e t a l l e s , que pueden parecer i n s i g n i f i c a n 
tes, podremos i n d i v i d u a l i z a r a veces, a través de su p e c u l i a r i 
dad, e l e s t i l o o espíritu que une a diferentes mosaicos de una 
zona homogénea. Las postas ciiadradas (38) que se alinean en e l 
borde ex t e r i o r son conocidas en l a decoración de mosaicos des
de e l s i g l o I I d.C. ( 3 9 ) . M extensión del motivo l i m i t a d a geo 
gráficamente a l área del África Proconsular, con ejemplares que 
van desde V o l d b i l i s (40) a Cartago (41), pasando por Djemila 
( 4 2 ) , prueba que su creación es propia de l a musivaria a f r i c a 
na ( 4 3 ) . Su empleo fue fa v o r i t o de l o s t a l l e r e s l o c a l e s que t r a 
bajaron en l o s mosaicos de B u l l a Regia ( 4 4 ) , ciudad donde apa
rece en catorce ocasiones, c a s i l a s mismas que se cuentan en e l 
resto del mundo romano (45). Fuera de África fue usado en Y u 
goslavia, Hungría, Aus t r i a (46) y España ( 4 7 ) . E l pavimento de 
Piazza Armerina (48) l o consideramos aparte porque su e s t i l o mu 
sivo se relaciona en todo momento con l o s t a l l e r e s africanos y 
por l o tanto es más oportuno verlo dentro de este ambiente. De 
jados de lado l o s modelos de.primera época, por l o general l o s 
más s e n c i l l o s , sólo destacaremos aquí en relación a Paret Del
gada, l o s mosaicos de l a Coronación de Ariadna de Cartago, f e 
chado no antes del comedio del s i g l o IV (49) y con ocho v u e l 
tas en l a s postas; e l de l a Basílica de Djemila de p r i n c i p i o s 
del s i g l o IV ( 5 0 ) ; igualmente e l que pavimenta e l edículo d e l 
p e r i s t i l o de Piazza Armerina (51) con nueve o diez vueltas, da 
tado entre l o s años 315 y 3 2 0 . En l a s Termas de Djebel Oust, en 
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contramos e l motivo, desarrollado primero en vm mosaico donde 
se representan l a s estaciones ( 5 2 ) , que su autor fecha hacia me 
diados del s i g l o IV, con postas en ocre rojo que^ describen nue 
ve vueltas. E l segundo ejemplar tiene cronología mucho más ba
j a , segundo cuarto del s i g l o VI (53) con l a s postas de nueve re 
codos. 

Pasaremos a continuación a l estudio de l o s temas de r e l l e 
no. E l gran nudo de Salomón de lados rectos y grandes ojetes , 
nos recuerda, de inmediato, e l que aparece en e l pavimento I I 
de l a misma v i l l a , aunque allí sus flancos sean curvados (n2 113)» 
Su aspecto da l a impresión de ser ima forma muy "evolucionada y 
representar un momento posiblemente avanzado. Aparece en e l lí 
baño en l a s basílicas bizantinas de Beit-Mery y de Khan-Iümlde, 
fechados en él s i g l o V y VI (53 b i s ) ; se encuentra también en 
una c r i p t a c r i s t i a n a de Sopianae (Hungría), precisamente en un 
esquema geomótricoc i g u a l que e l nuestro, fechado a f i n a l e s d e l 
s i g l o IV o i n i c i o s del s. V (54)í en l a v i l l a i t a l i a n a de De— 
senzano (55), atribuíble a l a segunda mitad del s i g l o IV d. C» 
En Tánez se documenta en Djebel Oust (56) diirante e l s i g l o VI; 
en tina i g l e s i a de Susa de f i n a l e s d el s« IV 57) y en l a basíli 
ca de ílipona, junto a otros motivos de cintas entrelazadas que 
decorsm e l pavimento de l a nave c e n t r a l (58). En l a Península 
Ibérica aparece tan sólo en l a v i l l a de Dueñas (59) y en ViizQ-
l a (Portugal) en im mosaico que P, Acuña data de i n i c i o s d e i s . 
i V (60) , 

los florones que ocupan los otros octógonos ánicamente l o s 
hemos sabido l o c a l i z a r en dos ejemplares tunecinos, imo proce
dente de Cartago (61) y e l otro del recinto t e m a l de Djebel 
Oust (62), este último fechado en e l primer cuarto d e l s. IV.Un 
tercer ejemplar l o identificamos en uno de l o s medallones que 
rodean e l famoso mosaico d e l Triunfo de Neptuno, en Constanti-
na (Argelia) ( 6 3 ) , con datación en e l s. IV. 

En cuanto a l cuadrado sobre l a punta de p e r f i l escalonado, 
que ocupa e l octógono incompleto, es empleado también en e l pa
vimento VII de l a v i l l a , a cuyo estudie remitimos (nS 1 l 8 ) . 

l o s florones longiforraes, formados de t r i a n g u l i t o s de base 
dentada, parecen ser un motivo exclusivo de cubrición de hexá-



gonos, sobre todo en l a s composiciones de octógonos y cruces, a 
sí se asocian en l o s mosaicos ya citados de l a s basílicas de Mo 
nastero (64), en Aquileya, y de Grado (65); e igualmente en e l 
mosaico húngaro de Sopianae (66) y en Piazza Armerina (67). Den 
tro de los compartimentos de l a s cruces se ha colocado un s i n 
gular motivo en forma de hoja de hiedra, que ya l o hemos v i s t o 
en e l mosaico I I de Paret Delgada (nc 113), cuyos paralelos más 
cercanos los encontramos en l a s v i l l a s de Les Pranqueses (68) 
(Balaguer-Lleida) y en l a de Los Quintanares (í̂ ioseco de Soria 
(69). En e l pequeño fragmento musivo procedente del primer l u 
gar aparecen \m par de hederae, afrontadas por l a base, en es
pacios que juzgamos hexágonos oblongos, l o s cuales son adyacen 
tes a un cuadrado sobre l a pimta, cubierto a su vez por cuadra 
do escalonado atravesado por una cruz, a l e s t i l o de Paret Del
gada. En l a v i l l a de Los Quintanares forma parte de l o s moti — 
vos más usados, advirtiéndose en e l l o s diferencias en l a p r o 
p i a forma. Así en su p e r f i l más r e a l i s t a cubre e l i n t e r i o r de 
ima serie de coronas (70), o bien se convierte en un elemento 
repetido en una composición de escamas imbricadas )71). Con u-
na apariencia más l i n e a l y convencional l a encontramos en l a v i 
l i a de E l Romeral (Albesa-Lérida), desarrollada en l o s m o s a i 
cos B, E y Z que P i t a Mercé considera l o s más tardíos (72). A 
este carácter también responde un ejemplar de l a v i l l a extreme 
ña de l o s Panes Perdidos, en Solana de lo s Barros (Badajoz)(73) 
La búsqueda de este motivo nos l l e v a hasta l a v i l l a de La Olme 
da, en Pedresa de l a Vega (Palencia) donde, en rojo y negro,de 
c o i ^ e l mosaico geométrico-vegetal del oecus (74). Fuera de l a 
Península, de momento, l o conocemos en l a Aquitania (75) en u-
na serie de mosaicos que r e f l e j a n l a moda africana y fechados a 
grosso modo entre l a segunda mitad del s i g l o IV y comienzos del 
V. Igualmente está presente en l a decoración musiva de Loupian 
(Herault) (76). También es un elemento típico de l a temática de 
Piazza Armerina, usado l o mismo en l a plasmación de una g u i r 
nalda continua, que brota de un cántaro (77), que en l a cober
tura de lo s ángulos que se forman de l a inscripción de ima co
rona en un cuadrado (78), o incluso como det a l l e único en e l i n 
t e r i o r de una corona de l a u r e l (79). La forma bulbosa de l a ho 
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j a , expresada en dos colores, l a venios por último, poblando un 
ondulante t a l l o , en e l pavimento de l a basílica posteodoriana de 
Aquileya (80). 

En cuanto a l motivo en arco i r i s (81), a l ser u t i l i z a d o tam 
bién̂ .en e l mosaioo VIII de P^ret Delgada nS 119, remitinos a él 
para su e s t i i d i o . 

Dejada aparte l a trama geométrica, lo s elementos d e c o r a t i 
vos que l a cubren, muestran una serie de f i l i a c i o n e s africanas, 
de l a s que no hay duda en cuanto a l a o r l a de postas ciiadradas, 
a l o s florones lanceolados y a l o s cuadrados escalonados, a pe~ 
sar de que aquí no hayan sido tratados. Este último motivo, l a s 
hederae y l o s florones longifomes se pueden relacionar perfec
tamente con l o s mosaicos de Piazza Amerina, punto que conside
ramos receptor de l a temática más genuinamente africana y que en 
nuestro caso nos sirve de puente. Es s i g n i f i c a t i v o que un e l e 
mento tan s e n c i l l o como es l a hoja de hiedra, nos f a c i l i t e l a 
vía de acercamiento a una serie de mosaicos procedentes de v i 
l l a s próximas a l Ehro y a su entorno: les Pranqueses, e l Rome
r a l , l os QuintanaresJ Pedresa de l a Vega, todos e l l o s con f e 
chas que o s c i l a n entre e l s i g l o IV y e l i n i c i o del s i g l o V, De 
l o s diversos ejemplos que podríamos aquí aportar en e l caso de 
l a hederá, veríamos su presencia continua en l o s mosaicos a f r i 
canos, evolucionando hacia l a s formas que más nos interesan • 
Baste c i t a r tan solo dos modelos de fhysdrus, uno aislado den
t r o del cuadrado de una composición de meandros de esvásticas, 
fechado a f i n a l e s del s i g l o I I I (82), y e l otro esparcido en u-
na escena en l a que Baco aparece en medio de l a s f i e r a s d e l an
f i t e a t r o (83). Este motivo y otros que cubren e l mosaico han s i 
do interpretados como signo profiláctico; l a datación propues
t a cubre e l s i g l o IV. 

Para e l nudo de Salomón recto no hemos hallado paralelos i -
dénticos pero sí aproximados, en conjuntos musivos que mues
tr a n una preferencia por l a variedad y complicación en l o s nu
dos, junto a otros motivos de cint a s entrelazadas. Así en e l re 
per t o r i o de Djebel Oust (iTúnez) nos encontramos con nudos de Sa 
lomón rectos y nudos de brazos f u s i f o ^ i e s ( 8 4 ) s i n que, a p e 
sar de su tamaño medio, adquieran en ningún momento l a aparien 
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c i a aérea que car a c t e r i z a e l motivo de Paret Delgada» Por l o 
tanto, su abertura de ojetes nos hace pensar, a l i g u a l que su
cede con e l de l a habitación I I , en unas fechas avanzadas den
tr o del s i g l o IV, que podemos centrar en e l comedio de dicho s i 
g l o . 

(1) á. STERN, DOP, 12, 1958, p.194: BLAICE, I , láms. 36,2 y 35. 
kqvd. únicamente nos ocuparemos d e l tema que e l Répertoire, 
n2 372, p.71. define como "composicián de octágonos y c r u 
ces (formando hexágonos oblongos)'*. Existen diversas v a 
ria n t e s , basadas en l a trama de cuadrados flanqueados de. 
ciiatro semiestrellas de ocho losanges y de cuadrados (raeno 
res) escuadrados por cuatro pares de losanges (Répertoire, n2 

370), que dan lugar a cruces, que aquí no serán tomadas en 
consideración, a pesar que en l a Península Ibérica podriar 
mos exponer varios ejemplos y entre e l l o s l o s de Torres No
vas, Portugal (P. de ALLIEIDA-0. da VEIGA PERREIRA, AEArq. 
XXI, 1958, f i g 22, p.214), fechado en e l s i g l o I I , o e l de 
Itálica (conocido por medio del negativo del Archivo lías,s£ 
r i e C, nS 82822, reproducido en X. BARRAL I ALTET Y R. NA
VARRO SAEZ, BSAA, Xlr-XLI, 1975, lám. IV,2). Esquemas basa^ 
dos en los octógonos en combinación con cuadrados o veot&n 
gulos son también muy u t i l i z a d o s 'j especialmente, en e l 
complejo c u l t u r a l de Aquileya (Vide i n f r a ) . 

(2) PALOLt Arqueología c r i s t i a n a , lám. XXXI, f i g 73, p.206-207 
(3) R. RAIJOS PÍSÍNATÍDEZ, La ciudad de I l i c i , ... c r U , i l u s t r a 

ciones de A. Ibarra, XXI y XXXIII, reproducidas, r e s p e c t i 
vamente, en l a s pgs. 38 y 39» 

(4) Motivo 67 del Répertoire, que también está presente en l a 
basílica de ¡lipona: IsIAREC, Hiponne, f i g . de l a p. 81 . 

(5) A. GARCÍA Y BELLIDO, AEArq, XXXIX, 1966, p.l44, f i g 3 . 
(6) E l mosaico está inédito y l o conocemos directamente, y a 

p a r t i r de una d i a p o s i t i v a que nos s i r v e para sü estudio. 
(7) PALOL, op. c i t . , p.206 . 
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( 8 ) P. de PAIOL-J. CORTES. La v i l l a romana de l a Olmeda, Pe
dresa de l a V e ^ (Palencia), ... c i t . , p. 206 . 

( 9) LEVI. Antioch Mosaic. p.412-415. E l tema ha sido,también, 
abordado con bastante detalle por e l profesor Palol.Arque 
ología c r i s t i a n a , p.205-206; y de una forma más escueta 
por J . LAUPPRAY-J. SCHREYECK Y N. DUPRfí, G a l l i a , 31,1973, 
.p.151-153, y finalmente por H. LAVAGNE y R. PRUDHOmiEyDo 
ROUQÜETTE, G a l l i a . 34, 1976, p.228-229 . 

(10) LEVI, op . c i t . , p.412, f i g 156= D. I>IANO ZISSI, CMGR, I,p. 
2 9 0 , f i g 11 . 

(11) Ibidem 
12) BRUSIM-20BATT0, Aqu i l e i a e Grado, f i g s 47-48 y 28 - 2 9 ; ! • 

MIRABEL LA ROBERTI, CMGR, p,197 (Teodoriana norte, I I I , 
"cEunpata'*; Teodoriana sur, IV "carapata", zona septentrio
n a l , 

(13) BRUSIN-ZOBATTO, o p . c i t . , f i g 117, p.311 . = 2 . BERTACGHI,A 
q u i l e i a Nostra. XXXVI, 1965, c o l . 79-134 = B, P. TAI.IARO, 
VI A t t i , Ravenna, 1962 (= 1965), p.664, f i g 4, ( f i n a l e s s i 
glo IV) . 

(14) BRUSIN-ZOBATTO, op. c i t . . f i g 8 4 , p.191-195 = G. BOVINI , 
Antichitá c r i s t i a n e de A q u i l e i a . Archeologia c r i s t i a n a Bo 
logna, 1972, p.390, f i g 78 . 

(15) M. MIRABELLA ROBERTI, op. c i t . . p.l98, lám, LXVII , 2 . Tam
bién se c i t a e l pavimento de l a Basílica de Santa F e l i c i 
t a a l Prato en Pola. 

(16) H. STERN, op. c i t . t p,194-195, f i g 30. 
(17) H, KKHLER, Pie V i l l a des I.laxentius bei Piazza Armerina.... 

c i t . , lám. 16,b . 
(18) LESCHI, IV A t t i , Cittá del Vaticano, 1938 (= Roma, 1948) , 

p.161, f i g 12 = p, A. PÉVRIE-R, VI A t t i , Ravenna, 1962 (=: 
1965) , p.455, f i g 10. Mosaico sumamente l i n e a l , ornamenta 
cián muy escueta = M, BLANCHARD- lEMÉE, Ifeisons a mosalgues 
... de Djemila... c i t . , lám. LII,a . 
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( 1 9 ) MARIO, Hiponne, f i g s de l a p . 3 9 b y c (panel G). B l a u 
t o r sugiere (p .45) que e l modelo pudo ser traído de Oriea 
t e . 

( 2 0 ) Habitación I , Inv. Mos, I I I , na 2 6 8 , p .63 . 

(21) ~H, M¥AGN1-R, PRÜDHOHHB - ROÜQÜBIIE, G a l l i a , 34, 1976,. 
p. 228 . 

( 2 2 ) LEVI, op. c i t . , p,414-415 . 
(23) Todos estos mosaicos han sido estudiados por O. B A I R I E I J E Í , 

l e s Mosai'ques de 1 *Aquitaine... c i t . , 
(24) J . lAUPPRAY-J. SGIiREYECK y N. D U P R E , G a l l i a . 3 1 , 1973, p. 

153, nota 41 . 
(25) Ibidem 
( 2 6 ) I b i d . , p . 1 5 0 - 1 5 3 , f i g 27 y 2 9 . 

(27) I b i d . 
( 2 8 ) ' C, BABIELIE, Le dócor vágótal des pavements d'Aquitaine en -

l e s dossiers de 1*Archéologie, 1 5 , m a r s - a v r i l , 197^, p.73 
f i g 3 . 

(29) H. M¥A6I1, R.PRÜBHOSfflIEv D. ROÜQÜETTE. op. c i t . . mosaico 
d e l oecus A fig-pLano extensible- 2 y f i g 8, p.223-227 • 

(30) Ibidem, p . 2 2 8 - 2 2 9 . 

(31) D. • J . • SIíITH, The Mosaic Pavements... c i t . , f i g 3 « 2 8 -ídem 
CMGR, I , p. l O l . 

(32) IE¥I, op. c i t . , P . 4 1 2 . 

(33) KISS. Mos. inHungary, mos. nS 2 9 , p.31-32 (cronología) j 6 2 -
63; lám. XVII,Ij f i g 2 1 « ídem, CMGR, I I , lám. MXVI , 1 . 

(34) Mosaico de l a habitación 16 d e l Yakto complex (lEVI op.cit. 
p. 421, l&a. GXII,b . 

( 3 5 ) Habitación 3 de l a V i l l a Constantiniana (ibidem, lára.CXXIH, 
, ' c) . . . 

(36) M.J.-P. SODIWI, BGH, 94, 1970, p .703, f i g 4fC. Santtmrio de 
Olympe lauróotique, fechado a f i n a l e s d el s i g l o V o comien 
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zos del ¥1 • 
(37) Referencia tomada de J . LAUFPRAY, J . SCHREYEOK y N. BÜPRfi 

op. cit», nota 38» Las dos i g l e s i a s , ubicadas en Djerash, 
fueron acabadas de construir en e l s i g l o VI. 

(38) N2 192 del Répertoire, Tarabién definidas como "postas t r i 
angulares" por H. ZEHNAGKER y G. HALLIER, RDSFR, 76, 1964, 

' p. 408, E l motivo es estudiado por Y. ÍCHÉBERT, MFR, B5$ 
1973, p,295-298 . 

(39) En B u l l a Regia, en e l vestíbulo de l a Casa de l a Caza ( l * 
BLANCtlMD-LEIvIÉE, op.cit,, nota 345 de l a p.lOS); enDje-
mila, en uno de l o s pasajes que van del tepidarium c e n 
t r a l oval a l o s t e p i d a r i a l a t e r a l e s de l a s Grandes ÍEer — 
mas del Sur, fechadas en e l 183 d.G. (Ibidem); así como en 
l a s Tenias de Antonino,de Cartago, que datarían de media
dos d e l s i g l o I I (A# LEZINE, Les Thermes d'Antonin a Car-
thage. f u n i s , 1969, f i g 15 de l a pa45 • 

(40) R. THOlJVENOT, PSAM, XII , 1958, lám, XIII,2, p.53í lámina 
XVII (áng. sup. i z q . ) , p.66. H. ZEHNACKER y G. HALLIERop. 
c i t . , láa, V, p,406-408 , 

(41) Vi de supra. Y. THEBERO?, o p . c i t . . nota 1,a; 1,b y 1,c 
(42) M. BLANCHARD- LEItóE, op. o i t . , lám. XXVII,b, p.l05 ( t o i 

són de l'Jtne), entorno a pequeños motivos, 
(43) Y. THEBERT, op. c i t . . p.297 . 

(44) Ibidem, l a l i s t a de l o s mismos y l a s referencias b i b l i o 
gráficas son dadas a conocer. Hay una t e s i s "doctoral" iné 
d i t a , que se ocupa precisamente de l o s mosaicos: R.IíANOU 
NE, Inventaire des mosai'ques de B u l l a Regia. P a r i s . 
Y. THEBERT, op. c i t . . p,295-296 . 
Ibidem . 
Se l o c a l i z a en Elche en una estancia que parece ser un. im-
pluvium, pavimentada con una se r i e de r i c o s t a p ices, er^or 
no a l o s cuales fi g u r a n l a s postas, aquí conseguidas en o-
cho vueltas o recodos. Uno de l o s tapices ha sido citado 



por su fonna de octágonos, cruces y hexágonos Vd. nota 3) 
(A Ibarra, reproducida en RAÎ IOS PEENANDEZ, Op.cit., p.39, 
lám. XXIII . 

(48) C.AIIPOLO, A.CARANDINI, G.PUGCI, P.PENSABENE, MEFRA, 83, 
1971, f i g 111, p.239-248 = K.KAHIER, op.cit., lám. I 4 , a, 

(49) M. YACOUB, Muaée du Bardo, c i t . , f i g 105 ( p . l 8 6 ) , p. 94 = 
I.PONSSOT y R.LANTIER, Bes mosal'ques de l a ülaison d*Arlad 
ne á Garthage, en Monuments P i o t . 27 , 1924, lám. 6 (non v i 
dimus). 

(50) M. BBÁNOHARB-IEMÉE, op . c i t . p . l 0 5 

(51) Vide supra 
(52) M. FEÍÍDRI, CMGR, I , f i g 7, p . l 6 4 . 

(53) Ibidem 
(53 bis) Ver respectivamente: E.M.CHEHAB, Trente armáes de r e -

cherche archáologique au Liban. Les dossiers de l * A r -
cháologie, 12 oct. 1975, P a r i s , p.22, f o t . ; R. SAIDAH, Une 
v i l l e pal^ochrétienne sort de t e r r e . Ibidem, p.58 . 

(54) L o c . c i t . , nota 33 • 
(55) E. GilISLANZONI. La v i l l a romana i n Desenzano. Miaño, 1962 

lám. I I . 
(56) M.PENDRI, o p . c i t . , f i g 10 y 15, nCs 4 y 5. E l nudo de Sa

lomón cuadrado, de gran dimensión, ánica decoración de un 
medallón es atribuido a l a época bizantina (p.l68) . 

(57) FOUCHER, Mo salgues Sousse. nC 57.227, lám, L I I , p . l 0 4 . 
(58) MAREO, Hiponne, f i g 8I . 

(59) P. de PALOL, BSAA, XXIX, 1963, p.35 (lám. 8 ) . ídem. M, 8, 
1967 . 

(60) P. AGÜÑA CASTROVIEJO, Mosaicos romanos de Hispania C i t e 
r i o r I I I . Conventus Bracarensis, en Studia Archaeologica, 
3 1 , Santiago de Corapostela, 1974, f i g 27 , p .49 . 

(61) Inv. Mos, I I . 1. nS 671 . 
(62) M.PENDRI, op. c i t . , f i g 5, p.l63 . 
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(63) F. BARATTE, I.IEFR, 85, 1973, f i g 3, medallón ne 17, p. 323. 

(64) BRUSIN-ZOBATTO, op, c i t . , f i g 117, p.311 . 
(65) Ver nota 15 . 
(66) Nota 33 . 
(67) Nota 17 . 
(68) R. PITA IvIERCE, BSAA, 34-35, 1969, lám. VI, 1, p.48-49. % 

(69) T. ORTEGO, NAHisp, X-XI y X I I , 1966-1968, p.235-242 , 
(70) Ibidem, lám. MXVI, 4 . 
(71) Ibidem, láms. IXXIII y LXXVI (antecámara 3)5 en forma r e 

petida cubre e l cuadriculado de l i n e a s oblicuas de l a ha
bitación 1: lám. MXIX. 

(72) R. PITA MERCB, o p . c i t . , p.48, lám. I , (mos.E); lám. I I (mo 
s a i . B), l a s hojas ison meros triángulos con base apiinta — 
da; lám. IV (mos. 2). 

(73) E. GARCÍA SANDOVAL, AEArq, XXXIX, 1966, f i g 4, p.l95 . 
(74) P. de PALOL y J.CORTES, La v i l l a romana de l a Olmeda, Pedro 

sa de l a Vega (Palencia).•. c i t . , lám. XLVI y última en co 
l o r . 

(75) Por ejemplo se pueden nombrar l o s mosaicos de Sarbazan (Lan 
des): G.BATiíIELLE, o p . c i t . , fotografía de l a p«74, l a s hie 
dras, erguidas y yacentes se alinean en unos roleos a mo
do de guirnalda. En l a v i l l a de Lalonguette: J¿ LAUPPRAYy 
otros, o p . c i t . , f i g 27, p . l 5 0 . 

(76) H. LAVAGNE y otros, o p . c i t . . f i g 2, 4-6; se ciñe a un rS-
leo que dibuja p e r f i l e s cuadrilobulados, que recuerdan l o s 
d e l mosaico I I de Paret Delgada, y polilobulados. 
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(77) C, MCPOIO y otros, o p . c i t . . f i g 110 de l a p.247. 
(78) H, KAHLER, op . c i t . . láms. 14, b y c; 15,a y c . A l i g u a l 

que en Paret Delgada, l a hoja l l e v a repartidos l o s dos 
colores a ambos lados del nervio c e n t r a l . La gran mayo 
ría de hederae, antes aludidas, concentraban e l color n e 
gro en tomo a l a base, dejando rojo e l resto de l a hoja, 

. ,es decir, l a división cromática era ho r i z o n t a l . 
(79) Ibidem. lám. 14,a 
(80) G. BOVINI, XIX C o r s i , p972, f i g 2 . 
(81) Répertoire, p . l 7 , ns IV. También puede encontrársele d e f i 

nido como zig-zag o aguas, en algunas publicaciones. 
(82) POUOHER, Thysdms. 1961, lám, X L I I I , p.57-58 - Hadj Perja 

n i Kacera. 
(83) M. YACOUB, op . c i t . . f i g 123, p,116 . 
(84) M. PENDRI, op . c i t . . f i g 15, nCs 4 , 5 y 6. E l nudo f u s i f o r 

me u o j i v a l también l o conocemos en Cartago, fechado en e l 
s i g l o IV o posiblemente más reciente: R. HANOUNE, MEFR,81, 
1969, f i g 14 (16), p . 2 3 4 . Como en l a basílica de Hipona, 
aparece asimismo ima especie de nudo (lazo de "coussin" y 
cuadrado, segán e l Répertoire, ns 67) constituido por im 
elemento recto y otro semilobulado, e l mismo que decórala 
cabecera de l a sinagoga de Elche (PALOL, Arqueología c r i s 
t i a n a . lám. XXXI, f i g 7 3 , p.206-207. 
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1 1 6 , - Mosaico con cuadriculado de lineas oblicuas (lám," / .LIX,5) 

En e l patio de l a Ermita, entre los mosaicos n^s 117 y 114. 
Descubierto en 1936» 

Hedidas no indicadas. 
Entero cuando e l hallazgo quedó a l descubierto durante va

rios años. En l a actualidad puede conseinrarse bajo t i e r r a (?)» 
Campo rectangular. Enmarcado por dos ribetes negros, tapiz 

ctmdriculado de lineas oblicuas con motivo de relleno, posible 
mente cruciforme. 

Inédito. 
Fotografía segán E. FORT I COGUL, E l Santuari de Paret Del 

gada, lám. 46. Esta ilustración representa e l ánico testimonio 
que tenemos para identificar e l mosaico, y en consecuencia cono
cer e l esquema compositivo. Sin embargo, l a vista de conjunto es 
tan general que resulta imposible describir con detalle su su 
per f i c i e . 

J. GUITERT, Butll. Arq. 5, 1936, en l a p,139, a l pie de l a f o 
tografía del mosaico n2 11 señala que este mosaico "es de poca 
importancia", de ahí e l que no lo reprodujera. 

Esta trama compartimentada l a hallamos en l a v i l l a soriana 
de Los Quintanares (1), en im mosaioo cuyas líneas compositivas 
son paralelas a los muros y l l e v a como adorno una especie de 
cruz dispuesta en aspa. En Aquileya pavimenta l a denominada "pas 
serella" de l a Basílica post-teodoriana septentrional, con las lí 
neas dispuestas en diagonal (2), Las fechas para l a basílica os
cil a n según los invésti^dores entre l a primera mitad de d i 
cho siglo (3) o bien en e l año 38li (4). 

(1) T. ORTEGO, NAHisp, X-XI y XII, 1966-1968, lám, LXXVII (corre 
dor W). 

(2) G, BOVINI, XIX Corsi, 1972, f i g 3, p.77. 
(3) Teoría de G» BOVINI, Ibidem, p.82-84. 
(4) En ese año l a basílica debía estar enteramente acabada,tesis de 

Mirabella Roberti- recogida en BOVINI, op.cit., p,82. 
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117,- Mosaico de l o s círculos secantes (lám. XLIX, 5 y i.,-i) 
In e l patio de l a Ermita, situado entre e l mosaico a n t e r i o r 

nfi 116 y e l 115, en 1936, 
Medidas no indicadas• 
l a t e r o y en buen estado de eonsermciáa cuando el..M3.1asgo, 

permnecié varios afios a l descubierto. En 1947 aán l o estaba.Ac 
tualmente, cubierto de t i e r r a (?) 

Banda de unián blanca con teselas dispuestas perpendicular-
mente a l a s paredes» ÍEapÍ25 rectangular ribeteado de líneas do — 
bles negras con banda blanca intermedia. E l campo compuesto de 
círculos secantes que determinan cixatro hojas. En e l cuadrado 
curvilíneo resultante se i n s c r i b e , sobre fondo blanco, otro me
nor de colores altemos oon nácleo c e n t r a l negro# Oada hoja con 
torneada por línea s e n c i l l a negra (1) r e l l e n a de dentículos a^ 
poyados en lo s lados, sobre fondo blanco» 

f ORf I' COaül, E l Santuari de Paret S e l ^ d a , p»55, lfes . . 4 6 y 
51» l a primera lámina r e s u l t a un p l ^ o muy alejado y borroso,pe 
ro que sitúa e l mosaico en relación a l o s demás» l a segunda i -
lustración nos ofrece una v i s t a exclusiva del pavimento, i&dco 
doctaaento que nos ayuda a d e s c r i b i r l o * 

Los círculos secantes de cuatro hojas constituyen un tema re 
latiTaiaente frecuente, en l o s mosaicos de, farragona de diversa £ 
poca, véanse l o s catalogados en e l nS 13, 4 1 , 105 y 126, s o l a 
mente diferenciados en algimos rasgos de d e t a l l e y oolor. Supeí^ 
aaaencia a l o largo de toda l a h i s t o r i a d e l mosaico, l o convier 
te en un elemento com&i en l a lausivaria tanto de Occidente como 
de Oriente (2) s i bien entre ambos mundos se adviertan t r a t a 
mientos d i s t i n t o s en l a forma decorativa» La variante que aquí 
nos ocupa, con l a s cuatro hojas decoradas con dados, es emplea
da con asiduidad en l o s mosaicos de Hadrumetum (Susa) ( 3 ) , l o s 
-cuales corresponden a fechas más a l t a s de l a s que cabe- dar a l de-
Paret Delgada y además decoran e l inteinralo con de t a l l e s f l o r a 
l e s sumamente esquemáticos o bien con'crucecitas o -esvásticas 
Sa l a basílica de Hipona aparece en diversas ocasiones,, unas en-" 
e l pavimento d e l ábside este (4) y l a o t r a en e l a t r i o (5)» Es 
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I s rmxy s i g n i f i c a t i v o que l a composición forme parte d e l reper
t o r i o _mu9Ívo de Piazsa Araierina, donde se i d e n t i f i c a en im mo
saico que'lleva f l o r e c i l l a cruciforme en cada espacio curvilí--
neo (6). 

Paralelos más o menos cercano puede ser uno de l a v i l l a de 
lo s Quintanares en Kioseco (Soria) (7), s i bien aquí e l modelo 
se muestre más recargado en e l r e l l e n o del espacio y l o s dadi-
tos se dejen exentos (blancos) para hacerlos r e s a l t a r sobre e l 
col o r de fondo. En un pavimento de l a v i l l a de Mádena ( f u d e — 
l a ) (8), l o s círculos secantes de s e i s hojas son decorados por 
r a y i t a s negras, y l o mismo sucede alrededor del hexágono i n t e 
r i o r que r e l l e n a e l i n t e r v a l o , 

C 1) I s difícil asegurar s i se-tmts ..siempre de este c o l o r o "bien -
a l t e r n a con e l r o j o , l a alternancia de estos dos colores 
se produce en l o s círculos secantes de dos hojas del pavl 
mentó 120» 

•{ 2) A. BALIIr, áEárq, XOT, 1962, p,67-68, Aborda'el análisis " 
del tema aportándonos interesantes ejemplos que abarcan tam 
bián l a s construcciones c r i s t i a n a s d e l Adriático, 

( 3 ) FOÜOHM, MosafCques Sousse, nS 57,070, lám, M d| nS 57.073 
lám, XVI c, p,34í 57,081, lám, XVII c ( e l círculo es de 6 

. pétalos, ídem, Ifesques; Sousse,- f i g 28 de l a p.l9í f i g •' 36 
de l a p,22| f i g 40 de l a p,26. 

C 4) MARIO, ELpone, f i g a. .p,176, 
( 5) Ibidem, f i g 28} f i g a, p,202. 
). 6) H, KEIffiEl, Ble V i l l a , dea Maxentius beí ' P i a z a a A r m e r i n a , 

c i t , •lám,'35 a, ' 
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l i s . - Mosaico de las sandalias (lám^ L,2.-5, Ll -¡ LlI ) 

Bl e l huerto de l a Ermita en e l curso de \inas excavaciones 
junto a los mosaicos n^s 1 1 9 y 1 2 0 , en 1 9 3 6 , en e l mismo nive l 
que e l mosaico n2 1 2 0 y en situación inferior con respecto a l 

l i s -
Medidas generales: entero 3 , 4 5 X 3 , 2 5 m»Cortado en cuatro 

grandes paneles cuando fue extraído,,A)1,76 X 1 , 5 9 mj B } l , 6 7 X 
1 , 6 2 mi G ) 1 , 7 3 X 1 , 6 1 m y D ) I , 6 8 X 1 , 5 5 m, Teselas de 1 ,8 a 2 
cm2 en. l a banda de imión, calcáreas color blanco, blanco amaid 
liento, gris plata. Teselas de 1 a 1 , 2 cm^ en l a decoración;72 
a 7 7 por dm̂ . Colores blanco y blanco rosado (p. caliza) araari^ 
l i o ocre, .tierra siena natural, rojo inglés (cerámica) rosa, 
gris-plata y negro + t , sombra quemada. 

Consolidados sobre cemento moderno en e l que l a proporción 
de arena resiilta muy grande. Desde l a fecha de su hallazgo pre 
senta dos grandes huecos junto a l ángulo superior derecho, así 
como señales de l a acción del fuego. Hasta 1 9 4 9 se conservaba»^ 
junto a l umbral de entrada a l a habitación de este paviraentO;Un 
par de sandalias, de las que hoy tan sólo queda l a punta del 
pie izquierdo. 

Desde su descubrimiento permaneció a l igual que los mosai
cos nfis 1 1 9 y 1 2 0 un cierto tiempo a l a intemperie. Después d© 
diversas gestiones llevadas a cabo ante e l progresivo deterio
ro de los mosaicos, que desembocaron en ima intensa campaña de 
prensa y i^dio que llamó l a atención sobre e l asunto, e l Exmo, 
y Rvdmo. Sr. Arzobispo, concedió en mayo de 1 9 5 0 e l oportuno 
permiso de extracción pero que no fue realizado hasta 1 9 5 1 . las 
operaciones de extracción fueron realizadas por e l técnico del 
Museo Arqueológico de Barcelona, Sr. Pont, que contó con l a a-
yuda del Sr. José de l a brigada municipal de Tarragona (SÁN
CHEZ REAL). 

Los cuatro paneles s i n montar yacían en una dependencia del 
Museo Diocesano de.la Catedral de Tarragona. Hasta e l día3 0 de 
septiembre de 1 9 7 4 , peimanecían apil^ados, sin poderse e s t u 
diar l o s paneles colocados detrás de los de l a primera f i l a . Ih 

file:///inas
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ésa fecha y gracias a l a s f a c i l i d a d e s o t o r ^ d a s por D. Llanuel 
Berges, d i r e c t o r del Lfuseo Arqueológico que pudo conseguir una 
brigada de hombres del Ayuntamiento, y gracias también a l per
miso y colaboración personal del Dr. P. B a t l l e , d i r e c t o r del LTu 
seo Diocesano, pudieron colocarse todos l o s paneles a l a v i s t a 

Banda marginal blanca de teselas alineadas perpendicular— 
mente a l o s muros; l a h i l e r a inmediata a l mosaico en d i s p o s i 
ción p a r a l e l a . En e l lado correspondiente a l a entrada l a ban
da se hace más ancha y en e l extremo de l a izquierto, se d i b u 
jan un par de sandalias o "soleae" de colo r amarillo ocre y t i e 
r r a siena n a t t i r a l , con l a punta d i r i g i d a a l i n t e r i o r de l a ha
bitación. Un par de correas rojas que parten d e l talón se unen 
jiinto a l extremo delantero de p e r f i l muy apuntado. Borde exte 
r i o r recorrido por trenza de dos cabos (15 cm ancho) en blan — 
co, amarillo-ocre, t i e r r a siena natural; blanco, amarillo ocre 
y g r i s - p l a t a ; y en blanco (2 f i l a s de t e s e l a s ) y rojo inglés,ri 
beteados por ambos extremos en negro. Campo cuadrado de cous-
sins tangentes, dibujados por f i n o s t a l l o s vegetales de f i l e t e 
s e n c i l l o en t i e r r a siena n a t u r a l , que a l l l e g a r a l o s e x t r e 
mos, en e l punto de tangencia, se entrecruzan. Á tramos regula 
res sobresalen en direcciones oblicuas y opuestas (hacia aden
t r o y hacia fuera) pequeños t a l l i t o s a modo de hojas con l a s 
puntas en negro. En l o s espacios lobulados se forman florones 
compuestos de cuatro pétalos laaceoladoa y, otros tantos trífi
dos o de l o t o . Los lanceolados en colo r ocre, t i e r r a siena na^-
t u r a l y negro en e l arranque, l o s trífidos alternativamente en 
rojo inglés, rosa, g r i s y amarillo ocre c l a r o , ribeteados en ne 
gro en l a s puntas. En e l centro punto blanco envuelto en ne
gro. En l o s espacios lóbulo-apunt ados cruces escalonadas a-
travesadas por cruz, ambos perf i l a d o s en ri b e t e s e n c i l l o negro. 
Los colores alternativamente en g r i s p l a t a , amarillo ocre y blan
co; rojo inglés, rosa y blanco• E l punto c e n t r a l y l a línea que 
l i m i t a con l a negra a n t e r i o r , en blanco. Jmto a l &igulo i n f e 
r i o r izquierdo una variante en l a línea de l a s cruces: floróji 
de c m t r o pétalos lanceolados, en g r i s negro, cerrado por cír^ 
culos de línea negra d e l que sobresalen cuatro puntas entorno a 
l o s pétalos. Los triángulos intermedios en t i e r r a siena n a t u — 
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r a l y blanco y en rojo inglés, rosa y blanco. En e l centro n i i -
cleo blanco dibujado en negro. 

J , SÁNCHEZ REAL, Bol. Arq, L I , 1951, p.l08 y 109.- Iflem., 
Pequeña h i s t o r i a de l o s mosaicos de Paret Delgada en Diario Es 
pañol, Tarragona, 24 junio de 1951. 
Potogi^f ía del mosaico i n s i t u en e l que aún. se veían e l par 
de sandalias que señalan l a entrada de l a habitación en J.GUI-
^ER^» But l l . A r q . 5, 1936, f o t . superior de l a p.l39.- Otra f o 
tografía de l a s mismas características en E. PORT I COGUL, E l 
Santuari de Paret Delgada., lám. 52.- Fotografía i n s i t u d e l án-
gulo superior derecho en Archivo Mas, serie A , nfi 6900, repro
ducida en J u l i o C A R O / B A R O J A , España p r i m i t i v a y romana. Barce
lona, 1957, f i g 312. Posteriormente fueron hechas nuevas f o t o 
grafías en e l propio lugar de l a excavacián, que testimonian pa 
r a entonces l a desaparición de l a s sandalias, así como un ma
yor deterioro del propio mosaico. Váase; J . SÁNCHEZ REAL, BoX 

Arq, 11, 1951, lám. 11,2.- Fotografías inéditas del mismo au
t o r cuando e l mosaico aán permanecía en t i e r r a . 

E l estuco que cubría l a s paredes de esta habitación p a v i — 
mentada estaba pintado en color amarillo sobre e l que destaca
ban \mas líneas ( t a l l o s ? ) r o j a s . 

La trama compositiva es l a interpretación "vegetal** suma
mente l i n e a l de \m esquema geométrico. Como e s t i l o vegetal ha
bría que remontarse a l o s pavimentos de l a provincia Bizacene, 
en e l África Proconsular, donde, e l llamado, allí, e s t i l o f l o 
r i d o , tiene lugar desde e l s i g l o I I , influenciado, s i n duda, por 
l a s escuelas i t a l i a n a s de ese momento (1). 

Los "coussins" o cuadrados de lados ondulados, dispuestos 
en tangencia, l o s conocemos en varios mosaicos de Timgad (2), 
donde se caracterizan por l a fantasía y riqueza de l o s colores 
empleados en guirnaldas y florones. E s t i l o exuberante que con
t r a s t a vivamente con e l esquemático de Paret Delgada, aunque co 
incidan plenamente en l o s p e r f i l e s d e l motivo. Las fechas que 
podemos a t r i b u i r a estos ejemplares son l a s que cabe dar, en ge 
n e r a l , a toda l a producción musiva de Timgad, o sea a comien — 
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aos del s i g l o I I I d.C. (3)» Sin l l e g a r a c o i n c i d i r con e l ondú 
lamiento de nuestra forma, se podrían señalar c i e r t a s semejan
zas en algunos mosaicos de Susa (4), a pesar de que en e l l o s 
e l tema combine con otras tramas compositivas e incluso se cu
bra de personificaciones humanas. Sin embargo, e l esquematismo 
vegetal nos recuerda bastante e l existente en e l pavimente de 
l a s sandalias. S i siguiéramos por esta vía e l acercamiento po
dríame s, incluso, añadir im mosaico de Cartago (5) y otro de Ni^ 
mes (6), cijyas dataciones concretas no conocemos. De esta f o r 
ma y según l o analizado, l a línea compositiva parece correspon 
der, a l menos estilísticamente, a u n a cronología comprendida 
dentro del s i g l o I I I , s i bien hay que tener en cuenta l a p o s i 
ble pervivencía de l o s esquemas y, sobre todo, aguardar e l ana 
l i s i s de l o s motivos que decoi:^ l o s espacios corapartimentados. 

En primer lugar l o s florones compuestos de hoja lanceolada 
y de hoja trífida son un elemento ampliamente representado enla 
musivmria de l o s s i g l o s I I I y IV. Ya l o s hemos v i s t o aunque 
con mayor número de hojas en otro mosaico de Paret Delgada,ocu 
pando lugares de cantonera y fla n c o . Su ubicacién en e l Norte 
de África, se concreta en l o s mosaicos de Cartago (7), Susa (8) 
E l Djem (9), Djebel Oust (10) y A r g e l i a (11). También aparece 
en l a v i l l a d el Cásale de Piazza Armerina ( S i c i l i a ) (12)£nHi3 
pania está extendido por Sant Just Desvem (Barcelona) (13) , 
Praga (Huesca) (14), Idédena (Navarra) (15), Cuevas de Soria) 
(16) y Los Quintanares (Rioseco) (17) y Pedrosa de l a Vega (Pa 
lenci a ) (18). Todas l a s localidades son v i l l a s romanas que han 
podido o no construirse en temprana época, pongamos e l ejemplo 
de Médená que data d e l s i g l o I I d.C. (19), pero, en todo caso, 
todas coinciden s i l a s enjxiiciamos, ahora, a p a r t i r de sus pa
vimentos, en una fase próspera, que se fecha, por l o general, 
desde e l s i g l o IV en adelante, Los florones que encontramos en 
diversos mosaicos aquitaños (20) responden a l patrón base cono 
cido, aimque con de t a l l e s propios d e l e s t i l o de esta región,en 
l a que arraigó tan fuerte l a corriente a f r i c a n a , propia de im 
momento bastante avanzado del s i g l o IV y comienzos d e l s i g l o V. 
Los últimos paralelos que se podrían añadir son l o s de Lyon(21) 
en Francia y Colonia y Tréveris en Alemania (22). La variante 
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de f lordn de trama c i r c u l a r aparece en S i d i Daoud (antigua I/íis 
sua (Otónez) en un mosaico fechado por su e s t i l o en e l t e r c e r 
cuarto del s i g l o I I I ( 2 3 ) , En Ut i c a (24) es usado con diversas 
variantes, denotando un cieto gusto por e l motivo. 

En cuanto a l cuadrado de p e r f i l escalonado atravesado por 
una cruz ( 2 5 ) , que ya hemos señalado en e l mosaico de l a habi
tación IV de Paret Delgada (nfi 115) , tenemos l o s primeros ante 
cedentes en l a o r l a d e l "Mosaico de l o s peces" de l a Pineda (% 
rragona) (nfi 111) ejemplar que hemos fechado t a aal*'priiiéi|>ííttl-
-M del s i g l o I I I . Esta misma datación es l a que B a l i l señala 
para un mosaico procedente de Barcelona ciudad (26), que l l e v a 
e l mismo de t a l l e ornamental como tema, de r e l l e n o . Como r e l a 
ción meramente i n d i c a t i v a de su extensión, baste i n d i c a r que e l 
motivo aparece en íMnez, representado en Carteigo (27)í Djebel 
Oust, en e l mosaico de l a s estaciones, fechado en l a segunda mi 
tad d el s i g l o IV (28); en Sfax (antigua l a p a r u r a ) , a l f i n a l 
de l s i g l o I I I ( 2 9 ) ; en Thysdrus ( E l Djem) (30) foma parte de 
l a decoración de una o r l a , compuesta de doble c i n t a ondulada. 
Tampoco f a l t a en Piazza Armerina donde se documenta va r i a s ve
ces (31), Ya en España l o encontramos eh l a v i l l a de l e s Fran-
queses ( B a l a g u e r - l l e i d a ) ( 3 2)j se extiende a l a v i l l a de E l P i 
l a r e t de Fraga (Huesca) (33) y l l e g a hasta l o s Quintanares de 
Rioseco (Soria) (34), todos e l l o s , yacimientos de avanzado e l 
s i g l o IV d,C, Algunos ejemplos todavía podrían ser señalados en 
l a Aquitania (35). 

E l par de sandalias o "soleae" que señalan l a entrada a l a 
habitación de nuestro mosaico constituyen un de t a l l e iconográ
f i c o muy poco conocido entre l o s mosaicos hispánicos. Tan sólo 
se documenta, por ahora, en mm v i l l a de Marbella (Miaga) (36), 
en otra de E l Hiño j a l (Las Tiendas-Móri da) (37)y en l a de Ba-
lazote (Albacete) (38). En este último lugar se han representa 
do dos pares, unas d i r i g i d a s hacia e l i n t e r i o r de l a p i s c i n a y 
otras que parecen i n d i c a r e l pimto de s a l i d a de l o s bañistas 
(39). 

Como símbolo tiene una l a r g a h i s t o r i a r e a l i z a d a en toda cía 
se de moniamentos (40), principalmente recintos termales, donde 
su presencia, simple o doble, señala l a entrada o s a l i d a de l a s 
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salas. Por l o general, este motivo en l a s termas va acompañado 
de salutaciones como: BENE MUÉS o SALVUM mTlM que expresan e l 
deseo de un buen baño o que éste haya resultado beneficioso(41) 
En A r g e l i a encontramos bastantes de estos ejemplos (42) del que 
puede ser \ma muestra e l procedente de Timgad (43)» datado ha
c i a e i comienzso del s i g l o I I I . También l o conocemos en Oartago 
(44) y en la55±politania (45). En Antioquia figuran en e l um
b r a l de l a habitacidn 31 del Baño E, fechado en e l 325 d.0/(46) 
Aparece adoptado como símbolo de s a l i d a paara l a otra vida, en 
l a s primeras i g l e s i a s c r i s t i a n a s , del que son f i e l exponente va 
r i a s de Jerusalen (47) y una l o c a l i z a d a en Chipre ( 4 8 ) . 

E l único caso conocido en l a G a l i a , se encuentra en Jonvelle, 
en e l centro de un pavimento con p i s c i n a , junto a otros moti — 
vos. Es interesante subrayar como se han representado aquí caj, 
zando vm par de pies, aislados, pero situados en diagonal, s i 
métricamente. H. Stem, que adscribe este mosaico a l a escuela 
de l Redaño, fecha e l ejemplar en l a segunda mitad d e l 3 . 11(50) 

A l margen d e l voto de salud que expresan l a s sandalias,sur 
ge l a pregunta del verdadero si g n i f i c a d o que hay que ver en su 
f i g u r a . Cagnat l a s interpretaba en funcién de que había que co 
locárselas para caminar por l a s termas, pero Stem sugiere t o 
do l o contrario, basado en e l v a l o r r e l i g i o s o que tenía en l a An 
tigüedad caminar descalzo, aparte de ser considerado un ejeaxi 
C Í O recomendable para l a Salud (51). 

En Hispania son conocidas l a s lápidas votivas, procedentes 
del a n f i t e a t r o de Itálica ( 5 2 ) , que representan uno o dos p a 
res de pi e s , dedicados a vtna deida¿, c a s i siempre femenina y de 
origen o r i e n t a l , por haber f i n a l i z a d o con éxito un v i a j e . Álgu 
ñas pudieron ser ofrecidas por gladiadores. Se datan entre l o s 
s i g l o s I I y I I I ( 5 3 ) . De Tarragona proceden un par de lápidas 
con e l dibujo i n c i s o de l a planta de unos pies(54) 

La s i g n i f i c a c i d n que pudieran tener en Paret Delgada l a p r e 
sencia de l a s sandalias no l a conocemos, no hay inscripcién que 
nos oriente e ignoramos l a s particularidades arquitecténicas de 
l a v i l l a , pero no sería demasiado aventurado pensar que l a b a l 
sa que figuraba en e l plano de Guitert, (55) adosada a l a habi
t a c i d n VII de nuestro mosaico, por e l Sur, bien pudo haberse e 
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dificado enciim de una p i s c i n a o construcción s i m i l a r antigua 
y, por tanto, e l motivo tendría entonces e l mismo sentido que 
se l e atribuye a l o s recintos teiroales, es de c i r , de paso. 

No deja de sorprendemos l a variación del florón c i r c u l a r 
que rompe e l ritmo de l o s otros de hojas trífidas. No sabemos 
s i a t r i b u i r l o a un f a l l o , a m capricho d e l artesano o bien 
responde a otra intención. 

Si por l a composición base e l mosaico podría responder a l 
e s t i l o f l o r i d o africano d e l s i g l o I I I , sus particularidades 
técnicas, coloración y motivos, totalmente afines con todo e l 
conjunto;» de mosaicos dé l a v i l l a , aconsejan l l e v a r l o a l a s mis 
mas fechas avanzadas d e l s i g l o I¥. 

( 1) a. PICAHD, GMGR, I , p .125 y s i g s . Ver también l a discusión 
en p.133-134. 

( 2) GERMAIN, MosaSTgues Timgad, n2 44 y n2 104, lám. XXXVII,p« 
83; lám, EXXXIII (este último dibujo ei^ollnos opuestos a 
l o s dos anteriores). 

( 3) Ibidem, p.l57. 
( 4 ) POUCHER, Mosai'ques Sousse, mosaico Bar araela, n2 57.271 , 

lám. DCVI y MV, p.120-121 (datado a p r i n c i p i o s del s.II) 
Las h o j i t a s que pueblan l a s líneas ondulantes se i n c l i n a n 
en direcciones opuestas, a l modo de Paret Belgada, estáa 
compuestas de dos o tr e s elementos sumamente l i n e a l e s que 
de reducirse a uno aparecerían semejantes a nuestro ejem
p l a r . En e l sinusoide se ha empleado también e l colo r ama 
r i l l o . Este mosaico, y l o s que citamos como parangones a 
contintxacián, más que dibujar un "coussin", p e r f i l a n una 
foraa ovoidal, i d e a l para colocar en e l l a una f i g u r a o u-
na escena, Inv.Mos, I I , 1, n2 155» Ibidem (mosaico romano 
de l o s sátiros y Bacantes, de i g u a l fecha que e l anterior) 
ns 5 7 . 2 2 0 , lám. L,b, p . l O l a ídem, Hadrumetum, f u n i s - P a 
rís, 1964, lám. XI, p.155. ídem, Mosal'gues Sousse. número 
5 7 . 2 4 8 ,a, lám. LXI, p . 1 l 3 (fechado en l a primera mitad 
del s i g l o I I I ) ; Ibidem, nC 57.089, lám. XIX,a,b, y c, pg, 
41 (de p r i n c i p i o s d e l s i g l o I I I ) . 
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( 5 ) MOL, 8482, plano de una casa bizantina del Vicus Gastro-
rum, b.l46. A los puntos de tangencia del sinusoide se su
perpone un círculo. 

( 6) ESPERAiraiEU, Mosai'ques Hínes, nC 18, lám, VII, p.43-44 (Mai 
son Bruguier, nfi 33)» 

( 7) R. HANOUNE. MEPR, 81, 1969, f i g 12. 
( 8) íny. Mos, I I , 1, nS 157= POUCHER, Mosai'ques Sousse, nám, 

57,222, lám, I i I I I , r e l l e n a entre otros motivos l o s e s p a 
ci o s curvilíneos producto d e l entrecruzamiento de círcu
l o s de acanto} Ibid,. nS 57.227, lám, L I I , fechado a f i n a 
l e s d el s. I V o comienzos del s. (p. 104). 

( 9 ) POUCIIER, Olhysdrus 1960, lám. XIV, pequeños temas, comien
zo de l a época severiana (p. 36). 

(10) M. PENDRI, CMGR, I , f i g s 6 y 8 (datados respectivamente en 
e l primer cuarto d e l s. IV (p. 164) y f i n a l e s del mismo s i 
glo (p. 165). 

(11) Inv.Mos, I I I , n2 63, mosaicos de una basílica c r i s t i a n a de 
Guelma. 

(12) H. KSJíLER, Pie V i l l a des Maxentius bei Piazza Annerina 
c i t . , lám. 16,b (dentro de octágonos); lám. 17,a = GENTILI 
La v i l l a e r c u l i a d i Piazza Amerina c i t . , lám. 23 . 

(13) PUIG I GADAPÁLCH, L'Arq. rom.cat, f i g 480 de l a p,362. 
(14) J . de O. SERRA RAFOLS, Ampurias, V, 1943, lám. VIII,3, cá^ 

mará 51. = A. BELTRAN, Catálogo del Museo P r o v i n c i a l de Be
l l a s Artes de Zaragoza. Zaragoza, 1964,(lám. 13). 

(15) M, A. MEZQUIRIZ. Los mosaicos de ... Liédena, ... c i t . , lá 
minas XXVI-XXVIII. Mosaico del "campo" B 2, de l a galería 
76 (p. 33), pertenece a l a constiuccién del s i g l o IV. 

(16) Expuesto como pavimento en l a I g l e s i a de San Juan del Due
ro , en Soria. 

(17) T. ORTEGO, IX CNA, 1965, Láms, XII y X I I I . 

(18) P. de PALOL y J . CORTES, La v i l l a romana de La Olmeda 
c i t . , lám. LXXVII. 
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(19) M. A, MEZQUIRIZ, op.cit» 
(20) Véase para Laaonguette: H . LAUFFRAY y otros en G a l l i a , 31, 

1973, f i g 28, p.128 (mos. de l a s a l a XVII); para lesear 
(Saint M i c l i e l ) , G a l l i a , 29, 1971, p.359, etc. 

(21) STERN, Recueil, I I , 1, nc 45,: lám. XXIV. 
(22) PARIíASCA, Mosaiken i n Deutschland. láa. M X X ; para fréve— 

l i s mirar: Inv. Mos, I , I I , n2 1219, 
(23) G . PICARD, CMGR, I , f i g 11, p.130. 
(24) A, lEZIEE, Utique. f i m i s , 1970, p.lOO, fotografías 41 y 42 

(por su forma se parece a im timen marinero); i b i d ^ p . l O l , 
f o t . 44. 

(25) También hemos u t i l i z a d o , a veces, e l término de cruz. En l a 
mayoría de casos se t r a t a de una forma que ha sido colcasa-
da gradualmente, dando l a impresién de r e l i e v e . 

(26) A. BAIiIIi, AEArq, XXXV, 1962, f i g 3, p.50-51, en esta o c a 
sión e l motivo tiene \m p e r f i l dentado o escalonado entera 
mente i g u a l del que salen d e l centro pequeños apéndices a-
cabados en t r i a n g u l i t o s . En l a mayoría de ejemplos, que se 
adjuntan a continuación, e l p e r f i l a d o se hace recto en l a 
confluencia de l a cruz negra, 

(27) Inv. Mos, I I , 1, ns 671. 
(28) M. PENDRI, CMGR. I . 

(29) ídem, Découverte a,rchéologique dans l a Región de Sfax. Mo-
sai'que des Oceans, Timis, 1963, lám. X, p,6, pavimento de 
l a habitación 9, Uno de l o s mosaicos de l a casa es fechado 
en l a segunda mitad del s i g l o I I I . 

(30) POUCHER, Thysdrus 1961. lám. XXX, p . 2 9 , mosaico de l a s Ilu
sas, habitación 4 de l a Casa de l o s Meses, fechado más allá 
de f i n a l e s del s i g l o I I I (p, 53). 

(31) G E N T I I J I , o p , c i t . lám, 23 - H . KKHLER, op.c i t , lám, 16,b, 
dto-tro de corona, i n c l u i d a en l o s octógonos (mosaico d e l a^ 
l a noroeste); Ibid,j lám. 17,b. Los de t a l l e s ornamentales de 
este otro mosaico coinciden con l o s de Paret Delgada, en ge 
n e r a l . 
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(32) H. PI'M limotf BSSA, 34-35, 1969, lám. VI, 1, p.48-49. 
(33) J . de P . SERRA RÁFOLS, Ampiarlas, V, 1943, n2 38, lám. X I I I , 1 

= A. BELTRAN, Catálogo del hfuseo.•. de Zaragoza... cit.lám 
(XIV). 

(34) " f . ORTECK), HAHisp, (Arqueología 4), 1976, f i g s 15 a 18. 

(35) C. BAttIELIE, Lea MosaJiques de 1* Aqiíitaine meridionale. Thh 
se de III® cycle, París~V, 1975. 

(36) En. un mosaico en Manco y negro, dibujada en e l borde, jun 
to a una serie de objetos de cocina: seguramente en este 
caso se recordaría l a costumbre de quitarse l o s zapatos pa 
ra comer (soleas deponere) o bien ponérselos (soleas pos-
cere) = C. POSAC MON, HAHisp (Arqueología 1) 1972, lám.II 
2, p.98. E l mosaico había sido antes objeto de estudio por 
parte de A. GARCÍA Y BELLIDO, Latomus. I 0 3 , 1969, lámi
na XCVI, f i g 2, p«243, quien fechaba l a v i l l a a f i n a l e s 
del s i g l o I y comienzos d e l I I . 

(37) J . M. ALVAREZ IdARTINEZ, NAHisp (Arqueología), 1976, f i g . 3, 
p.450, mos. nfi 5, de l a habitación 14» Figuran dos pares 
de sandalias a l a entrada. 

(38) S. de l o s SANTOS GALLEGO, Excavaciones en l a v i l l a romana 
de Balazote (Albacete). Symposium sobre e l Bimilenario de 
Segovia, Segovia y l a Arqueología Ronena» Publicaciones 
eventuales, 27. I n s t i t u t o de Arqueología y P r e h i s t o r i a . U 
niversidad de Barcelona, 1977, p.368. 

(39) Ibidem 
(40) Recordamos l a pintura de unos zapatos en «na Bydria de Ale 

jandría publicada por BROV/N, Ptoleraaic Paintings, lámina 
XXXIV y XXXV, p . 6 l . Véase e l desarrollo deT motivo en D.LE 
VI, Antioch Mosaio, p,262-263, y nota 4 de l a p.262, 

(41) Ibidem. 
(42) s. WAROf, I¿-byca, VIII,2, 1960 (=1965), p.l67-172,cita l o s 

paralelos más importantes así como l a bibliografía concer 
niente a l o s mismos. 
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(43) GERltólN, Mosai'quea limgad, nS 17$, lám, LVIII , f i g 175 p. 
116, a i t r e e l f r i g i d a r i u n y e l tepidarixam en xm recuadro, 
aparecen dos pares de soleae muy puntiagudas, situadas en 

direcciones opuestas, a l a s que corresponden en uno u otro 
sentido l a inscripción BINE LAVA y (3alvu(m) l a v j i s s e . 

(44) Ch, COURTOIS, Karthago, V, 1954, p.200, 
(45) - V i l l a del Nilo de Leptis Magna, citada por LEVI, op. c i t , 

p,263. 
(46) LEVI, CP,cit,, f i g 103, p.262. 
(47) AVI YONAH, Mosaic Pavements i n Palestino,London-Oxford,S/d, 

ne 125, p.34 (Monte Zion, mi par de sandalias rojas con l a 
inscripción: £ócu;((£)t Z ce ̂ot¡̂ £ = Adiós Stáfano); nfi 164,p. 
42 (Vía Dolorosa) y ns 335, lámina V, 1, p,67 (Beersheha) 
Añádase un nuevo ejemplar (Monte de l o s Oli v o s ) , menciona 
do B u l l . AIEMA, 1973, ne 631, P..124. 

(48) ^* í'-̂ -̂ GEORGHIÜ, Án early c h r i s t i a n Basílica i n Cyprua. Ai*-
chaeology, dibujado entre otros s i e t e motivos dos pares de 
sandalias junto a granadas. Datado e l conjunto en e l s i 
glo V. 

(49) Este ejemplar me fue señalado amablemente por e l Profesor 
Stem. A.E. DESCOURVIERES-H. STERN, Dócouverte d'une v i l l e 
á Jonvelle, Revue Archáologique de l' E s t et du Centre-Est 
XX, 1-4, 1969, p . 2 7 7 , f i g 5 . 

(50) I b i d . . p.282 
(51) I b i d . . p.285, nota 28. 

(52) C. FERNÁNDEZ CHICARRO Y DE DIOS, Catálogo del Kfciseo Arque 
eiógico de S e v i l l a . Itodrid, 1969, p.78 lám. L. 

(53) Ibidem. p.79 . 

(54) ALFCypY, I n s c r i f t e n ven Tarraco, ne 8O4, lám, CXL, 1 y láaj. 
CXL, 2, p,371. 

(55) J . GUITERT, But l l . A r q . 5 , 1936, plano de l a p,138 . 
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119»- Mosaico de l a s cruces de scuta (lám. L i l i ) 

En e l huerto de l a Ermita, a l lado del mosaico an t e r i o r y 
del n2 120"del ambulacro, con respecto a l o s cuales estaba en 
un n i y e l ligeramente superior. Descubierto en 1936 hasta su ex 
tracción en 1951. 

Medidas generales: entero, 3,30 x 3|10 m. Actualmente cor
tado en cinco fragmentos, e l más grande, 1,92 x 1,83 m. T e s e 
l a s de 1 cm^, l a s de l a banda de unión 1,5 y 2 cm^. JM d e n s i 
dad por decimetro cuadrado es de 80 teselas en e l campo y 45 en 
l a banda marginal. Colores blanco amarillento, blanco-rosado,a 
marillo-ocre y amarillo iandio, rojo inglés, g r i s p e r l a , beige 
y negro azulado. 

Consolidado sobre cemento moderno. Cuando su hallazgo en 
1936 presentaba sólo gran hueco ovoidal en l a zona oeste, p£ 
ro hacia 1949 e l mosaico se había deteriorado aán más, a g r a n 
dándose e l primer hueco y apareciendo otro en l a zona i n f e r i o r 
izquierda. En l o s fragmentos conservados se observan numerosos 
desconchones así como f i s u r a s y señales de fuego. 

Depositados en una dependencia d e l Museo Diocesano d e l a C a 
t e d m l de Tarragona. 

Tapiz cuadrsngular compuesto de cruces de scuta curvilíneas. 
Banda de enlace blanca de teselas dispuestas perpendictilar y pa
ralelamente a l a s paredes (22 cm. aprox. de ancho). Un par de 
ri b e t e s dobles negros, separados por un ri b e t e t r i p l e blanco, bor 
deán exteriormente e l campo. Campo rectangular formado de c r u 
ces de scuta curvilíneas que dan lugar a t r e s líneas de círcu
l o s y rombos con un cuadrado tangente a l o s puntos de cruce de 
l o s hexágonos oblongos, l o que a su vez o r i g i n a trapecios de l a 
do menor curvilíneo• Dentro de cada círculo (38 cm, diám.) se 
i n s c r i b e un cuadrado (21 cm lado) sobre fondo blanco (3 f i l a s de 
t e s e l a s ) , l o s segmentos resultantes son negros. Los cuadrados 
i n s c r i t o s pueden estar: a) rellenos de punteado (en disposición 
diagonal o bien en zig-zag); b) di v i d i d o s en cuatro sectores de 
colores altemos (gris-ocre) y pequeño dado c e n t r a l , de c o l o r 
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inverso a l del fondo; c) igualmente divididos en cuatro secto
res, todos g r i s e s , con dado c e n t r a l negro y perfilados exte — 
riormente por dos ribetes simples en ocre y negro; d) e l c u a 
drado c e n t r a l , de fondo negro, ribeteado por una h i l e r a de co
l o r ocre, l l e v a un prisma cuadrangular en perspectiva en amari 
l i o i n d i o , rojo y blanco, con pequeño dado central negro. Los 
rombos son imbricados o formados de cuatro paralelogramos igua 
l e s er^omo a vm. rombo con efecto de volumen. E l rombo mayor r i 
beteado exteriormente de una línea de teselas negras que en e l 
i n t e r i o r se duplican. Los lados de colores altemos g r i s , b e i -
ge, blanco y rojo inglés, amarillo-ocre y blanco. E l rombo i n 
t e r i o r en amarillo-ocre y amarillo indio rodeado de f i l e t e sim 
pie negro y f i l e t e blanco sobre fondo blanco (3 h i l e r a s ) l l e 
van i n s c r i t o s trapecios menores en colores rojo, negro, amari
l l o ocre, g r i s y amarillo i n d i o . Los cuadrados grandes de l o s 
i n t e r v a l o s (43 cm de lado) siluetados en f i l e t e simple negro, 
l o s de l a parte i n f e r i o r de l a fotografía rellenos de motivos 
en zig-zag (aguas) en punteado doble. Colores negro, blanco, 
beige, g r i s negro; blanco, a m a r i l l o - i n d i o , amarillo-ocre, rojo 
inglés y negro. Los cuadrados d e l extremo opuesto cubiertos de 
motivos que imitan placas de mármol, logrados sobre fondo ama
r i l l o mediante pequeñas formas redondas, alargadas o lobuladas 
en blanco (doble línea de t e s e l a s ) , amarillo indio y g r i s . 

J , SÁNCHEZ REAL, Bol,Arq, L I , 34, 1951, p,108 y 109.-ídem, 
Pequeña h i s t o r i a de l o s mosaicos de Paret Delgada en Diario Es 
pañol, Tarragona, 24 de junio de 1951. Carta del 19 de enero de 
1975. 

J . GÜITERT, Bu t l l . A r q . 5, 1936, p.139, fotografía i n f e r i o r 
,- FORT I COGUL, E l Santuari de Paret Delgada, lám. 47. Mosai
co reproducido en Archivo láas, serie A, nCs 6900 y 6902, en es 
t a última fotografía y en l a de Fort i Cogul v i s t a de conjunto 
de l o s mosaicos 118 y 120,- J , SÁNCHEZ REAL, op . c i t . . lám. I I , 
1, Fotografías en e l Museo Diocesano de l a Catedral realizadas 
en septiembre de 1976 por R. Navarro en colaboracidn con F. kr 
ce. 

Los estucos de l a s paredes eran de color amarillo y rojo 
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jaspeado, adornados con tinas líneas v e r t i c a l e s de col o r ne^o# 

1^ composicián de nuestro mosaico puede ser considerada de 
diversas formas, aparentemente hace pensar en xm cuadriculado 
de líneas de círculos y rombos (1), s i n embargo, se advierte 
pronto una disposición r a d i a l c i r c u n s c r i b i b l e a una circunfe — 
renc i a o a un polígono de 16 lados, que produce de cerca tina 
sensación de giro o movimiento. En re a l i d a d , e l esquema, s i n o s 
fijamos, está trazado mediante cuatro cruces de sonta ctirvilí-
neas (2) cuyo entrelazado ha sido salvado o borrado con l a i n ~ 
terposición de un cuadrado secante a l o s cuatro ángulos. De es 
t a forma se originan no sólo círculos y rombos sino también t r a 
pecios. S i estudiamos e l mosaico en función de esta última t r a 
ma constataremos su presencia repetida en e l próximo Oriente 
(3), en pavimentos mayoritariaraente de i g l e s i a s , fechados en
tr e e l s i g l o IV y e l s. VI. Son notables a l respecto l o s ejem
plos conocidos en S i r i a , del a l a sur de l a i g l e s i a de Kaoussie, 
probablemente de f i n a l e s del s i g l o IV (4); del mosaico deGeay 
l a s Estaciones de tm e d i f i c i o de Apamea, ..al que J . Balty coló 
ca en e l tercer cuarto del s i g l o IV (5) y pavimento del"exonar 
tex" de una i g l e s i a de P a l e s t i n a considerada por Avi Yonah (6) 
de hacia e l 486. Fuera del próximo Oriente se documenta en Ru
s i a en e l b a p t i s t e r i o de l a basílica de Pitso*^nde, de l a según 
da mitad del s. IV (7); en l a nave c e n t r a l de l a basílica de Am 
p h i p o l i s (8); en l a basílica de Trieste (9); y en Euren (10) , 
l o s rombos en este último pavimento son imbricados a l modo de 
Pa-ret Delgada. E l esquema también se extiende a l norte de A— 
f r i c a donde se conoce en l a s termas de Henchir Sagia (Argelia) 
que datan de l a segunda mitad d e l s i g l o IV (11)} en Timgad apa 
rece dos veces (12), igualmente decora en Hipon^una dependen
c i a privada, aneja a l a gran basílica del s i g l o IV (13). En Es 
paña tan sólo l a conocemos, por e l momento, en l a v i l l a de L a 
Olmeda, en Pedresa de l a Vega (Palencia) en dos mosaicos alar*-
gados que pavimentan l a galería oeste del p e r i s t i l o y l a habi
tación 1 u oecus, fechados hacía f i m l e s del s i g l o IV| así co
mo en l a v i l l a de Rienda, en Artieda de Aragón (Zaragoza) (14). 
En l a mayoría de l o s casos l a composición suele formar parte de 
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pavimentos r e c t ^ g u l a r e s -disposición lógicamente adecmda pam 
l a cubrición de l a s naves en lana i g l e s i a - s i n embargo, se adap
t a , otras veces, a estancias cuadrangulareis, coiiío sucede en Pa
r e t Delgada, Hipona y Apamea y e l l o i m p l i c a un cuidado en l a s 
proporciones y medidas de l a s formas derivadas (14 bis)» 

los rombos imbricados con efectos de volumen constituyen u-
na forma geométrica constante a l o largo de l a musivaria del s i 
glo IV con algunos especímenes fechados en e l s i g l o I I I y otros 
en e l s i g l o VI. Aparece en I t a l i a , en un mosaico de laDomus de 
l o s Dioscuros de Ostia, que data de l a segunda mitad del s* IV 
(15), y en l a s basílicas de Aquileya (16), Grado (17) y Monast£ 
ro ( l 8 ) . En Grado, precisamente, l a imbricación de l o s rombos se 
p r o l o i i ^ , a modo de c i n t a , que enlaza con círculos desde l o s 
gulos agudos, y con cuadrados derechos, que l l e v a n epígrafe des 
de l o s ángulos obtusos; e l mosaico pertenece a l s i g l o V. En e l 
Horte de África l a forma se conoce desde l a ífauretania f i m g i t a -
na a l a f r i p o l i t a n i a . Fue usada en láxus (19), en e l mosaico de 
Marte y Rhea; en Timgad (20) en una coraposición de cruces de scu 
t a , a l a que ya antes hemos aludido; v a r i a s veces en l a gran ba 
sílica de Hipona (21), En l a estación termal de Djebel Oust, e l 
rombo está presente a l o largo de toda l a producción musiva del 
s i g l o I I I a l i n i c i o d el s. VII) (22), s i n embargo, en l a varian 
te que a nosotros nos int e r e s a , esto es como imbricación, se l i 
mita a l tiempo comprendido entre mediados d e l s i g l o IV a l come
dio d e l s i g l o VI ( 2 3 ) . En SabI^atha decora e l pavimento de l a ba 
sílica justinianea (24). En Hispania l o encontramos en un mosai 
co de Barcelona (25) fechado a p r i n c i p i o s d el s. I I I ; en un f r a g 
mento , procedente de V i l e t (Lleida) que data de hacia e l come
dio d el s i g l o IV (26). De esa misma época parece ser, también , 
su presencia en Artieda (Zaragoza) (27), así como en l a v i l l a de 
E l Hiño j a l de Marida (28) y en l a de C a r d i l i u s , eniJorres Novas 
(Portugal) (29). l o s rombos imbricados también formaron parte d e l 
repertorio ornamental de l o s mosaicos de l a Aquitania, como nos 
l o demuestran l o s ejemplos de l a v i l l a de Montmaurin (30);igual 
mente fueron usados en mosaicos gemanos, uno de e l l o s dé compo 
sición de scuta (31),. 

Algunos de l o s d e t a l l e s ornamentales que re l l e n a n l o s cua — 
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drados i n s c r i t o s en l o s círculos pueden ser v i s t o s en l a v i l l a 
de Artieda de Aragón (Zaragoza) ( 3 2 ) , o en l a de Albesa ( L l e i -
da) ( 3 3 ) , s i n embargo, e l sólido en perspectiva aérea que cu
bre e l círculo c e n t r a l , tan sólo lo conocemos como d e t a l l e a i s 
lado dentro de l a composición a l Sur de l a Galia ( 3 4 ) , en Aqm 
leya ( 3 5 ) , Próximo Oriente ( 3 6 ) j Norte de África ( 3 7 ) . La i n 
clusión de uno o más sólidos dentro de una forma cerrada pare
ce ser más propio de una época avanzada, a p a r t i r d e l s. IV en 
adelante. Como borde l o encontramos en e l pavimento n2 1 2 0 de 
l a propia v i l l a . E l motivo de arco i r i s o zig-zag, que se r e 
presenta en l o s dos grandes cuadrados, más cercanos a l ambula
cro, ya lo hemos v i s t o anterioiroente en l a habitación IV de l a 
v i l l a . Aparece en un mosaico de Puigvert d'Agramunt ( 3 8 ) ( L l e i 
da) enelavable cronológicamente en l a segunda mitad del s. IV 
( 3 9 ) . En l a v i l l a de Torre Llauder (líataró - Barcelona) es usa
do en un r i c o pavimento fechado a comienzos del s. I I I ( 4 0 ) . 
Fuera de t e r r i t o r i o hispano su empleo tampoco se adscribe a u-
na época determinada, puesto que se conoce desde e l s. I I a l VI 
( 4 1 ' ) , con ejemplos repartidos por l a Bizacene ( 4 2 ) y por l a C i 
renaica ( 4 3 ) en e l norte de África, llegando hasta e l Próximo 
Oriente ( 4 4 ) . 

I«a decoración que cubre l o s otros cuadrados de l o s scuta, i 
mitán e l veteado del raiármol. E l tema, conocido ya de antiguo en 
l a pintura de pared, encuentra acomodo en un mosaico de Tebes-
sa ( 4 5 ) donde cubre, con de t a l l e s parecidos a l o s de Paret Del
gada, una cruz; en Djemila ( 4 6 ) ocupa l a superficie t o t a l de un 
pavimento fechado en e l s i g l o IV. En iíimgad aparece en una ca
sa d e l Decumanus este, usado como en Djemila, en tonos rojos y 
amarillos ( 4 7 ) ; en e l fr i g i d a r i u m de l a casa de Sestius ( 4 8 ) i 
mita un enlosado de pórfido r o j o , fechable en e l s i g l o IV; e l 
último ejemplo se a p l i c a en e l suelo de un mausoleo a l oeste de 
l a ciudad ( 4 9 ) . Se encuentra, igualmente, en Susa ( 5 0 ) dentro 
de pequeños círculos, en formas redondas de colores amarillo y 
pardo negruzco, en un mosaico de f i n a l e s del s i g l o I I I ; en l a s 
termas de lo s meses de Thina ( 5 1) de l s i g l o IV; en e l mosaico 
dé l o s signos del Zodíaco de B i r Chana (íDúneg:) ( 5 2 ) , La exten
sión del motivo l l e g a hasta Cirene, donde se re p i t e v a r i a s ve-
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ees en forma de escamas ( 5 3 ) « En I t a l i a se conoce en l o s mosai 
eos de Ágrigento (54) y de Nora ( 5 5 ) , cronológicamente a calm-
11o entre e l f i n a l del s i g l o I I e i n i c i o s del III» 

(1 ) Rópertolre. nfi 388". " . - ' 

(2 ) Ibidem, nfi 426. Loa «scuta son hexágonos oblongos con l o s 
lados menores ciirvllíneos j en e l i n t e r v a l o entre l o s scu-
t a , se alberga por l o geneml im octógono, 

( 3 ) J , BALTY, Syri a , L, 1973, p .320-323, menciona l o s modelos 
conocidos de esta trama, con l a bibliografía co r r e s p o n 
diente. 

( 4 ) LEVI. Antioch Mosaic, lán. C X I V , p,423-424 • 

( 5 ) J . BALTY, o p , c i t , . p,345 y anteriores, f i g 1 • 
(6 ) AVI YONAH, Mosaic pavements i n Pa l e s t i n e . . , cit», láminas 

X X X I , b - X X X I I I , p.60; proporciona l i s t a s d el esquema (pág. 
5 9 ) . 

( 7 ) A. VOSfCHININA, CMGR, I , f i g 11, p ,323 . 

(8 } M.J.-l». SODINI, mu, 94, 1 9 7 0 , f i g 410, p,733 = l.SIIKAS 
X V I I I C o r s i , 1972, f i g 1, p,299-305 , 

( 9 ) E l paralelo me fue indicado por R. Prudhomme. B, FORLAfl 
- TAMARO,̂  I I cosi^detto oratorio e l a basílica p a l e o c r i s t i a 

na d i f r i e s t e en Rend,pont.acc. rom, arch.,XLIII. 1970-71, 
p. 262, lámina I y I I . Referencia tomada de BALTY, op.cit. 
nota 1 0 , p.321 * 

(10) PARLASOA, Mosaiken i n Deul^hland, lám. 52, Nfi 2 y 3 . 

(11) J . LASSUS, Libyca. V I I , 1 9 5 9 , f i g s 90 y 91, p . 3 3 5 . 

(12) G E R I Í A I N, Mosarques a?immd. nfi 70, lám. XXVII, p. 6 0 , tansó 
l o son dos l o s scuta entrelazados, en e l pavimento de una 
casa de época de Trajanoj e l otro ejemplar fue hallado en 
una basílica situada más allá de l a puerta de Lámbase, y 
es conocido solamente a través de un dibujo de archivo, i 
bidem, nfi 2 3 4 , lám. LXXXVI, p.146. 
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(13) IIAEEO, Hippone, f i g de l a p.1l4,b; descripción en l a pág, 
119 . 

(14) P. de PALOL- J. CORTES, La v i l l a romana de l a Olmeda« Pe
dresa de l a Vega, (Palencia)... c i t . , f i g 10 y 21. E. OS-
SET, AEArq, XXXVIII, 1965 (= 1966) ( v i l l a de Rienda; l a s 
cruces de scuta son rectas) . 

(14 b i s ) J . BALTY, o p . c i t . , p.323 . 

(15) BECATTI, Mosaici Ostia, nfi 216, lám. CCI, p.117-119 . 
(16) BRUSIN- ZOBATTO, Aquileia e Grado, f i g 78, p . l 8 l , b a p t i s 

t e r i o . 
(17) Ibidem, f i g 19, p.429-434 (basílica de Santa Ifería) . 
(18) I b i d . , f i g 122, p.322 . 

(19) M. TARRADELL, Lixus. H i s t o r i a de l a ciudad. Guía de l a s 
ruinas y de l a sección de láxus del Museo Arqueolágico de 
Tetuán, Tetuán, 1959, lám. 38, p.77. 

(20) GERI»IAIN, MosaSTques Timgad, lám. 35 y 36, p.27-29 . 

(21) JáAREC , Hippone, f o t . p.32-33 - panel B; p.157, f i g 25, mo 
saico galería b 6. 

(22) M. PENDRl, CMGR, I , f i g s 7-8, 10-11 y 13. Establece una e-
volución de l a . forma en e l yacimiento (p.170-171) . 

(23) I b i d . , f i g 7, p.164 (mediados d e l s. IV), f i g s 8 y 9 , pág. 
166 ( f i n a l e s del s. IV) f i g s 10, 11 y 13, p.166-167 ( s e 
gundo cuarto del s. IV). Los rombos más tardíos incluyen 
motivos vegetales como r e l l e n o . 

(24) AURIGEMMA, T r i p o l i t a n i a Mosaici, láms. 35 y 36, p.27-29, 

(25) A, BALIL, AEArq, XXXV, 1962, f i g 5, p.55-56 = BARRALIAL 
TET, Mosai'ques Regio Laietana, nfi 21 , 

(26) A. BALIL, XII GKA, Jaén, 1971 (= 1973), f i g 3 , p.730-731. 
(27) E. OSSET, AEArq, XXXVIII, 1965, f i g s 1 y 2, p.97 y s i g s . 
(28) J . 1. ALVAREZ MARTÍNEZ, NAHisp, (Arqueología), 1976, f i g , 

3, p.465; lám. VIII,2, p,474. También fue usado en l o s mo
saicos de l a cercana v i l l a de l o s Panes Perdidos, en Sola 
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na de l o s Barros. (Badajoz), véase: E, GAECIA SANDOVÁIJ, 
AEArq., X X X I X , 1966,. fig.5, p»19"6| y en m mosaico liallado 
en Cabanas de l a Sagra (Toledo)sG, PARRES, Zephyrus, 3 , 
1952, p.180-182 . 

(29) :̂ »=-ao PAgO, AEArqs XXX¥II,. 1964,- f i g s 4-5,- 7-10 -y 13, f e 
chados entre e l s i g l o I I I y e l s# I¥ . 

(30) G. P O U E T , G a l l i a , XXX, 1972, lám. XXXII, (mos. habit., 48) 
de l o s primeros años d e l segundo cuarto d e l s. IV (p«122) . 

(31) PARMSOA, Mosaiken i n Beu-^hland, lám. 52,1 P f a l z e l , •en-u-
na composicián de e s t r e l l a s de losanges o rombos de ocho 
puntasí lám. 5 2 , 2 y 3 (scuta), 

(32) Por ej.- l a d i v i s i d n en cuatro casetones., Vide aupm» nota 
27. 

(33) ,Cf., R. PITA MERGE, BSAA, 34-35, 1969, lám. V , 3 (pequeños 
círeulos d e l mosaico- C ) . ^ '^.^ 

(34) 0. BÁIIULIIE, Mosai'quea de l*Aquitaine, c i t , , nft 5 , mosaico 
de Seviac, un sali d o dentro de pequeño cuadrito. Agradeci
miento a l a colega Balmelle por permitirme hacer uso de sus 
i l u s t r a c i o n e s * l a Loupian Hérault, aparece dentro de un se 
mioctégono, ver H, MVAGNE, R . PRÜDHOITIB y D . EOÜQÜBTTE,^ 
I l i a , 34, f i g 7 de l a p.222. En lyon decora un recuadro en 
esquina: STERN, Récueil, I I , 1, n» 9, lém» V I I I , p.26 • 

'-(35-) I n ' l a lasílica posteodoriaim septentrional, BlüSIN-gOBAff'O 
op . c i t , , f i g 65, p. 153-155, un sélido dentro de cuadrados 
que alternaban con octágonos. 

"(36) Para Antioqufa véase Antioch Ifoaaio. TB3^& el-lífbano,-
CHEHAB, Mosaiques Liban, lára.XLVIII, p.93, I g l e s i a de Zah-
r a n i , lados, fechada por inscripción en 389-390 . 

(37) En Hipona l a s estancias' anexas'a l a basílica, MáSHÍ, .opMt. 
f i g a y b de l a p.l48| p*149, s a l a b , 3 . En Guelma ( A r g e 
l i a ) en un mosaico de l a basílica c r i s t i a n a , aparecen cua 

-tro sólidos dentro de un cuadrado, Inv.Mos» I I I , n» 63, 
(38) R. PITA l E R C i Y I,. - DI-EE CORONEL' MONTÜLL, NAHisp, VI, 1962 

(= 1964), p.171-176 
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(39) Véase también para una valoracidn analítica del mosaico de 
1^ venatio e l estudio que hace del mismo: A, BALIL en P r i n 
cipe de Viana, XXVI, 1965, p.288-292 . 

(40) X. BARRAL I ALTET, X I I , CNA, Jaén, 1971 (= 1973), f i g IV, 
p.741 . 

(41) BLAKB I I , lám. 46.2 ( s . I I ) ; En Djebel Oust aparece enunmo 
saico de composicián del t i p o compartimentada que Pendri 
l l e v a a l segundo cuarto del s i g l o VI, M. PENDRI, GMGR, I , f i 
gura 11, p.166-167. 

(42) Véase en nota anterior e l ejemplo de Djebel Oust (Túnez). 
En l a s termas de Thina, decora l a f r a n j a rectangular delan 
te del frigi d a r i u m , c f . M. PENDRI, Cahiers Tunisie, 45 - 44 
1964, f i g 6, p .24 (s. IV). También se ve en Cartago, c f . 
HINKS, Mos. B r i t . BMs., nS 81,12 . 

(43) P. MINGAZZINI, L*ínsula d i Giasone Magno a Cirene. Monogm 
f i e d i Archeologia L i b i c a , V I I I , Roma, 1966, lám. XI, 2y3. 

(44) Para l o s abundantes ejemplos de Antioquía c f . LEVI, o p . c i t . 
lám. XLVII,a, etc. Para P a l e s t i n a c f . AVI YONAH, o p . c i t , 
lám, I , 2 3 , p. 11-13 (de antes de f i n a l d el s. I I I ) . Igual
mente aparece: en e l Líbano, y en fechas muy avanzadas en l a 
I g l e s i a de Khan-Khaldé e l motivo es fechado en e l 621 (vd. 
CHEHAB, op.cit.) . 

(45) N. DUVAL, Les figlises áfricaines a deux ábsides. I I . Inven 
t a i r e des monuments. Interprétation. P a r i s , 1973, f i g 18. 

(46) M. BLANCHARD-LEMÉE, lilaisons a mosarques du Quartier cen
t r a l de Djemila (C u i c u l ) . £tudes d^Antiquités Áfricaines . 
Aix-en-Provence, 1975. Aquí e l veteado sigue un estriado o 
líneas inclinadas en direcciones d i s t i n t a s según l o s "ca
setones" a que pertenezcan, en una especie de enlosado. 

(47) GERMIN, op. c i t . . N2 23, lám. X I I , p.31, ocupa e l espacio 
de un umbral. 

(48) Ibidem. ng 68, lám. XXVI, p.59 . 

(49) I b i d . . ne 179, lám. LX, p . l l 9 . En e l borde del mosaico se 
ha trazado una línea de rombos y círculos que imitan losas 
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recortadas de pérfido y de otro t i p o . E l campo musivo está 
totalmente cubierto de se@nentos triangulares o rectángula 
res hechos de teselas, pero con apariencia de mármol, 

450) POUOHER. Mosai'ques Sousse, ne 57.215, lám, LVIII, p,96 . 
(51) PENDRI. Cahiers Tunisie. 45-46, 1964, f i g 25, p.55-56 , 
(52) Imí Mos. I I , 1, nfi 447. Todo e l fondo de l a composición es

tá decorada por pequeños motivos ovales o redondos. 
(53) M I N G A 2 Z I N I . op, c i t , . lám. V I I I , 2 (salón de l o s ort o s t a t o s ) , 

lám, XVII, 2, (sala 12) y lámina XSIII, 1 y 2, p, 4 8 (am
bulacro o r i e n t a l ) ; menciona una pequeña l i s t a a l estudiar 
e l motivo (p.48-49) • 

(54) P. ORIPPO-E. de MIRO, PA, X, 1955 (= 1957), nfi 4267, f i g u 
r a 103, p.335. Rellena e l fondo de una composición de he
xágonos en nido de abeja. Seguramente quiere i m i t a r un 
pavimento de losas de opus s e c t i l e , 

(55) Véase MINGAZZINI, op, c i t . . p. 49. Sugiere que es de l a é 
poca de Septimio Severo. 
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1 2 0 , - Mosaico de l a s coronas de acanto (lám5, L i V . L V y L V I ) 

Situado entre e l huerto y patio de l a Ermita, corresponde a l 
corredor o ambulacro de l a v i l l a y l i m i t a con l o s mosaicos N2s 
118 y 119, Se descendía a él mediante escaleras. Encontrado en 
1936 y extraído en 1951. Parte de él, lado del pa t i o , puede per 
manecér aiSn bajo t i e r r a (?)» 

Medidas generales: entero debía medir aproximadamente 23 me 
tros de largo X 2,50 m de ancho, según l o calculado a tra,vés de l 
plano de Guitert. teselas de 1 cm^ en e l campo, con una d e n s i 
dad de 86 por dm^. Colores blanco-amarillento, amarillo-ocre y 
amarillo medio, rojo inglés (dos tonos), rosa, g r i s p l a t a y g r i s 
p e r l a , negro-azulado, 

Mxiy destrozado, en algunas partes l a s teselas estaban enne
grecidas por e l fuego. 

Situacién a c t u a l . - l e r fragmento, en e l LIAT. Sala III c o l ^ 
do en l a pared de 2,36 X 1,15 m comprende dos grandes círculos 
de l campo, aunque están incompletos. 

22 f r a g , ibidem, 1,35 X 0,47 m comprende parte del borde ex 
t e r i o r . 

361* fragmento, ibidem, 94 X 40 cm 
42 fragmento en e l MAI (almacén), 1,33 X 0,41 m parte de l a 

banda marginal y borde e x t e r i o r . 
52 fra^nento, ibidem, 1,46 X 0,37 m, i g u a l que e l a n t e r i o r . 
62 fragmento, ibidem, 1,05, X 0,60 m. Pertenece a l campo y 

se conserva muy mal. 
72 fragmento en e l Museo Diocesano de l a Catedral de Tarra

gona, 1,71 X 1,27 m. 
82 fragmento, ibidem, 1,86 X I , 2 6 m 
92 fragmento, ibidem, 1,70 X 1,26 m 

102 fragmento, ibidem, 1,62 X 1,31 
l o s fragmentos numerados d e l 1 a l 6 debieron levantarse en 

fecha a n t e r i o r a l o s restantes, puesto que no figuran en l a s fo 
tografías obtenidas en 1951 cuando se efectué esa operación y a-
demás, están guardados en eí Líuseo Arqueológico junto a l o s mo
saicos de l a s habitaciones I y 11^los hallados previamente. 

Tapiz rectangular compuesto de líneas de círculos secantes 
que forman dos husos. Banda de enlace g r i s de teselas dispues-
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tas perpendicular y paralelamente a l o s miucos (16 era ancho). l a 
iSltima h i l e r a p a r a l e l a e inmediata a l borde, en blanco con tese 
l a s de 1 cm^. En e l borde e x t e r i o r , sobre fondo negro, línea de 
sólidos limitados por ribete simple negro, alternativamente en 
g r i s y rojo con cuadrado f r o n t a l blanco y dado negro en e l cen
t r o . Ribete t r i p l e blanco (4 cm). E l campo (84 m ancho), enmar
cado por f i l e t e s simples en rojo y negro, consta de composición 
de líneas de círculos secantes entrelazados que determinan dos 
husos y dos triángulos curvilíneos, lo s círculos (90 cm diáme
tro) que están tratados como coronas de acanto, con hojas de f o r 
raa t r i a n g u l a r y "trífida" y puntas perfiladas en negro, son a l 
ternativamente de color g r i s y r o j o . 

En cada huso hay im motivo geomitrico f l o r a l d i s t i n t o , así 
de izquierda a derecha y de a r r i b a a abajo vemos en: (lám-UV,-\) 

1) capullo de f l o r de t a l l o esbelto ondiilante y hojas l a n 
ceoladas, en g r i s y sombras negras. 

2) huso dentado negro ribeteado de r o j o , g r i s y blanco. 
3) florón longiforme de dos hojas lanceoladas envueltas por 

otras dos lotiformes con punta c e n t r a l hacia afuera. Co 
lor e s matizados gradualmente en g r i s , rojo y negro, 

4) florón longiforme de dos hojas lanceoladas v e r t i c a l e s y 
otras dos pequeñas triangulares dentadas horizontales se 
paradas por t r e s dados negros, en g r i s , rojo y negro. 

5) I n i c i o de cable o rectángulo dentado de fondo g r i s con 
sombras blanco y negro. 

6) perdido. 
7) f l o r de t a l l o recto y dos hojas, vma muy aguda alcanza 

l a a l t u r a de l a f l o r que es de p e r f i l redondo en rojo y 
g r i s . 

8) parte d e l extremo de una "aguja" muy puntiaguda que se 
b i f u r c a . 

9) f l o r v i s t a de p e r f i l , a modo de sombrilla, de contomo 
curvado y base polilobulada, t a l l o recto con travesano 
corto superior y dos hojas agudas en l a zona i n f e r i o r , 
en amarillo, blanco, negro, rojo y g r i s . 

(10) extremo de un cable o lazo de p e r f i l dentado. 
(11) dos elementos cordifonnes superpuestos, constituidos por 
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dos volutas afrontadas que se d i r i g e n hacia adentro y 
parten de l a hase hilobulada. Colores negro para l a s 
puntas de l a s volutas, g r i s y rojo para cada una de 
l a s mitades separadas por un fondo o r e f l e j o amarillo. 
E l fragmento del ilAT corresponde a l a banda izquierda. 

(12) rombo de borde dentado. 
(13) f l o r c i r c u l a r de contomo negro y g r i s , t a l l o g r i s y 

h o j i t a s en rojo y negro. 
(14) huso de p e r f i l dentado rojo-negro sobre fondo blanco. 
(15) f l o r trífida o de l o t o , alargada, con corto vastago a 

travesado por dos h o j i t a s que se bifurcan en negro, 
fondo g r i s , rojo y blanco. 

(16) florón longiforme de dos hojas lanceoladas blancas en 
vueltas por otras dos lotiformes r o j a y g r i s p u n t e a 
das en negro. 

En l o s triángulos curvilíneos resultantes nacen t a l l o s sen 
c i l i o s o compuestos que se bifurcan o acaban en volutas, t a m 
bién hojas trífidas y cordiformes y f l o r e c i t a s triangulares y 
en forma de lanza o de capullo. Entre línea y línea de círcu
l o s secantes resultan espacios romboidales cubiertos de peque
ños rombos rojos perfilados en negro^{ám. LIV.^. le-h'^s^i-u) 

La misma bibliografía dada para e l mosaico anterior. 
I l u s t r a c i o n e s . J . GUITERü!, o p . c i t , plano de l a p.í40.- E, 

FORT I COGUL, op . c i t , lámina 47 s i r v e para su situación respec 
to a l o s mosaicos n2s 118 y 119.- J. SMCHEZ REAL, Bol. Arq, LI, 
34, 1951, lámina 1,1 izquierda y lámina 11,2 primer término.Re 
producido en Archivo Mas, clixés serie A n^s 6900 y 6903, en e l 
momento que figuraba i n s i t u . Buena fotografía del fragmento ex 
puesto en e l UAT por Raymond. Todos l o s paneles depositados en 
e l I»Iuseo de l a Catedral fotografiados por R. Navarro en colabo
ración con F. Arce. 

Gracias a l a fotografía enviada por e l Dr. Sánchez Real en 
car t a fechada e l 19 de enero de 1975 ha sido posible ordenar e l 
conjunto de paneles de este mosaico de corredor. 
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l a formacidn de grandes coronas y círculos -vegetales t i e 
ne sus precedentes en e l e s t i l o f l o r i d o desarrollado en e l ñor 
te de África durante l o s s i g l o s I I y I I I d.C. (1). Se t r a t % en 
rea l i d a d , de coronas dilnijadas de modo sumamente esquemático, 
reducidas tanto en p e r f i l como en l o s motivos ornamentales a 
l a pura línea ( 2 ) , S i consideramos de forma a i s l a d a l o s círcu 
los representados en nuestro t a p i z vegetal, encontraremos para 
l e l o s afines en l o s mosaicos de Uti c a , donde e l tema aparece 
siempre en e l transcurso del s i g l o IV (3). En este caso l o s 
círculos que, generalmente, envuelven l a s coronas de l a u r e l , 
en forraacián ai s l a d a o múltiple y ocupan \m papel secimdario, 
están formados por h o j i t a s triangulares en colores negro (4)o 
g r i s (5) y por t a l l i t o s curvados que nacen de l a "base de l a s 
h o j i t a s . Las mismas características señaladas para U t i c a , ade 
más de l a s coronas de hojas triangulares en tomo a corona de 
l a u r e l , se ofrecen en e l mosaico de Las carreras de carros de 
Cartago, fechado a l i g u a l que l o s anteriormente citados en l a 
segunda mitad d e l s i g l o IV (6). Como motivo aislado y en e l 
centro de una composicián l o vemos en uno de lo s mosaicos de 
l a v i l l a soriana de Los Quintanares (Rioseco) (7) que creemos 
podría fecharse alrededor de esas fechas. 

Desde e l punto de v i s t a de l a composicián de círculos ve
getales secantes, tan sc5lo conocemos un mosaico parecido en 1% 
drumetum (8), posiblemente pavimento de una i g l e s i a c r i s t i a n a 
de f i n a l e s d e l s i g l o IV, en e l que l o s círculos producen cua
tro hojas o husos. Uno de l o s lados de estos husos d e s a r r o l l a 
e l mismo tip o de hojas que nuestro mosaico, no salo l a s típi
cas t riangulares sino l a s trífidas, que más bien deberíamos de 
f i n i r como redondeadas con punta c e n t r a l . E l a i r e de ta p i z ve 
get a l que produce e l mosaico africano citado l o volvemos a en 
centrar en un mosaico de Sant Just Desvem (Barcelona) (9) que 
está compuesto de grandes círculos secantes cuadripétalos per 
f i l a d o s , en esa ocasián, por líneas y no por hojas. Los Bisos 
y l o s espacios cuadricurvilíneos aparecen cubiertos de m o t i 
vos vegetales meramente ornamentales, de forma muy parecida a 
l a de algunos elementos musivos de Paret Delgada, ftilil sitúa 
este mosaico hacia f i n a l e s d e l s i g l o I I I o i n i c i o s del s, IV 



444 

d.G, o en todo caso en su primera mitad ( 1 0 ) , No ha sido posi 
ble, hasta e l presente, dar con una trama compositiva i g u a l a 
l a del mosaico de nuestra v i l l a , n i s i q u i e r a para l a forma — 
cián de círculos de dos husos. Sin embargo, c i e r t a s aproxima
ciones, a l margen de l a s ya v i s t a s , se pueden señalar en dos 
mosaicos paviméntales procedentes de l a I g l e s i a de Santa A^-
t a íiíaggiore de Ravenna. Tanto en uno como en otro mosaico e l 
trazo estilístico de l o s motivos, ya sean hojas triangulares, 
t a l l i t o s acabados en voluta o f l o r e s recuerda e l espíritu de 
nuestro ejemplar, parentesco que se acrecienta por l a composi 
ci<5n del segundo pavimento, l o cual responde a una o r g a n i z a 
ción geométrica formada por un entrecruzado de círculos de se 
r i e s falseadas (11). E l primer mosaico debe l l e v a r s e a l últi
mo cuarto del s i g l o ¥ (12), a l i g u a l que e l segundo. Ambos e-
jemplares deben ser v i s t o s como r e f l e j o de l a fantástica deco 
ración geométrica-floral desarrollada en África, y que en e l 
s i g l o V aún no ha perdido su carácter estilístico n i su sensi 
b i l i d a d por l a sustancia pictórica (13)• 

Durante esa misma época en l a región de Aquitania se pro
duce un fuerte apogeo en l a decoración vegetal de cuyos temas 
f a v o r i t o s es e l acanto e l que mayor éxito consigue, incorpora
do principalmente a coronas tangentes y a rdleos y formas que 
se acercan a l círculo (14).p^o hay espacio fusiforme, triangu 
l a r o romboidal que no haya sido cubierto por l a decoración. 
Algunos de l o s motivos como son l o s que l l e v a n l o s números 3 , 

4 y 16, aparecen ca s i siempre en otros mosaicos, dentro de f o r 
mas enteramente de huso. E l florón nS 3 y 16 se encuentra en 
Thuburbo Ivlaius (15), Hipona (16) y en Piazza Armerina (17),ex 
cepto e l primero, l o s otros dos fechados en e l s i g l o IV. E l 
florón nfi 4 conocido en Thuburbo Maius en e l t e r c e r cuarto del 
s i g l o I I (18) y en S i d i Daoud en e l transcurso d e l s i g l o I I I 
(19), suele ser u t i l i z a d o mayoritariamente en mosaicos d e l s i 
glo IV d.C, Véanse a l respecto l o s ejemplares de Piazza Arae-
r i n a ( 2 0 ) , U t i c a (21), Djebel Oust (22), Barcelona y Cabanas 
de l a Sagra (Toledo) ( 2 3 ) , Aquitania (24) y Monastero ( 2 5 ) . 

Plores como l a rosa nfi 1, que ocupa uno de l o s ángulos del 
ta p i z se i d e n t i f i c a n en Hipona, en e l mosaico d e l ábside oes-



445 

te de l a sala trebolada (26); también en Sbei t l a , en e l f r a g 
mento M del panel G ( 2 7 ) ; en l a s termas de Djebel Oust (28),a 
sí como en l a s laudas sepulcrales, entre l a s cuales podríamos 
c i t a r l a tarraconense denominada del cordero o de Ampelio (nú_ 
mero 65). todo caso estos ejemplos dan fechas tardías, cora 
prendidas en e l s i g l o V y e l VI. En l o s pavimentos aludidos se 
expresa una c i e r t a hieratizacién en l a forma del t a l l o , a l a 
que aún no l l e g a e l motivo de Paret Delgada. Un carácter pró
ximo t a l vez, podamos encontrarlo en uno de l o s mosaicos de l a 
v i l l a de E l Ramalete (ühidela), constituido por una trama de es 
camas imbricadas que dibujan guirnaldas de l a u r e l , en cuyos es 
pacios residuales se cobijan r a m i l l e t e s o t a l l o s de d i s t i n t a s 
f l o r e s y frutos ( 2 9 ) . 

Las hojas cordiformes, también v i s t a s como hederae, l a s po 
demos encontrar con diversa frecuencia usadas en l o s mosaicos 
de E l Romeral (Albesa) (30) o en l a v i l l a extremeña de "Panes 
Perdidos" (Solana de l o s Barros) (31)» arabas del s i g l o IVavan 
zado. Las otras hojas, de p e r f i l trífido, suelen emplearse en 
algunos pavimentos ya citados, procedentes de Susa (32) y de 
ütica (33) ocupando siempre espacios angulares, a veces afron 
tados; en t a l sentido y s i hacemos abstracción de l a forma po 
demos v e r l a en e l borde (umbral?) del mosaico que pavimentad 
segundo mosaico de l a v i l l a de Paret Delgada. Por último, o — 
tros motivos como l o s que constan de volutas y que ocupan e l 
huso n2 11, son parecidos a l a s definidas como " S afrontadas 
y adosadas" ,(34) que en este caso quedarían reducidos a l a nd 
tad a l unirse l o s vástalos ondulantes en una pimta. De enten
derlas de este modo deberíamos señalar su parentesco con l a or 
l a expresada en e l mosaico de Praga (35) datable en e l s. IV. 

Los sólidos en perspectiva aérea considerados aquí \5nica-
mente en su fimción de marco e x t e r i o r (como sucede en e l mo
saico de Paret Delgada^;^Weron u t i l i z a d o s en Antioquia desde 
e l período comprendido entre Adriano y l o s Severos, bajo l a a 
pariencia de comisas de casetones ( 3 7 ) . En Ostia también se 
representan de esta forma en un mosaico fechado entorno a l a-
ño 127 d.G. En África a p a r t i r de f i n a l e s del período severia 
no, e l motivo pierde su carácter originariamente arquitectóni 

file:///5nica-
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co (39) para convertirse durante e l s i g l o IV en adelante enu-
na simple alineación de sólidos en r e l i e v e (40), De esta f o r 
ma aparece en G?imgad, en un fragmento musivo, tan sólo conocí 
do por im dibujo de archivo (41); en Djemila, en l a banda i n 
f e r i o r de pescadores del mosaico de l a T o i l e t t e de Venus, no 
anterior a l a mitad del s i g l o IV (42) en las termas de Djebel 
Oust se des a r r o l l a en \m mosaico fechado en e l segundo cuarto 
del s i g l o VI d.C, (43)» Fuera de l a zona norteafricana se co
noce e l tema en e l borde del mosaico hispano de Bel3fn)fonte y 
l a Quimera, de Torre de Be l l - L l o c h (Girona) (44). En Piazza ár 
merina también l o vemos i n s i t u en e l ángulo v i s i b l e de un pa 
vimento geométrico situado bajo e l famoso mosaico de l a s gim
nastas en b i k i n i (45). Estilísticamente e l mosaico r e f l e j a un 
innegable espíritu africano probado no sólo en e l sentido de 
l a composición, que gusta de l a s grandes formas, sino en e l u 
so de l o s motivos ornamentales, siempre vegetales que se ada^w 
perfectamente en función de su forma a l o s espacios del f o n 
do, l a suma de todos estos elementos produce vin e s t i l o f l o r i 
do de r a i z geométrica, no exento de gracia y s e n s i b i l i d a d . 

Para l a cronología contamos con pocos elementos i n d i c a t i 
vos, habida cuenta de l o precario de nuestra información,y de 
l o mucho que desconocemos de l o s mosaicos ornamentales áfrica 
nos, todo l o cual nos hace ser cautos y obrar en consecuencia 
de forma r e l a t i v a . Son valorables e l círculo de hojas triangu 
lares; que en Tánez se fecha a mediados y en l a segunda mitad 
del s i g l o IV d.C, así como l a s composiciones de grandes cír
culos secantes que nos l l e v a n a f i n a l e s del mismo s i g l o . los 
sólidos en perspectiva aérea también nos sitúan a grosso modo 
en e l mismo s i g l o , y l o mismo cabe d e c i r , en general, de l o s 
motivos vegetales, que s i bien no son exclusivos de este mo
mento, s i l o son por su e s t i l o y carácter pictórico. Así pues, 
segán l o s datos considerados, e l mosaico puede ser datado ha
c i a l a segunda mitad del s. IV o bien hacia e l f i n a l d el mis
mo. La propia manera de cu b r i r e l espacio s i n dejar apenas un 
hueco l i b r e , puede aconsejar l a defensa de unas fechas más a-
vanzadas. 
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(1) G. PICAED, CMGR, I , p.125-134. 
(2) Ibidem, f i g s 2-6, 11 y 12 especialmente. 
(3) R. HANOimE, MEFR, 8 l , 1969, p .240. 

(4) G, FILIE, Karthago, XI, 1961, f i g 19, p.44. 
(5) ALEXANDER-ENNAÍPER, Corpus mosai'ques gunisie, I , 1, lámi

na XXXIX, nS 89, p . 8 0 . E l círculo está compuesto de hojas 
grises subrayadas en negro y adornadas de t a l l i t o s de co
l o r c o r a l y negroso Este mosaico y e l de l a nota a n t e r i o r 
pertenecen a l a Casa de l a Caza. 

(6) R. HANOUNE, op . c i t . , f i g 19, p.240-242. Mosaico IVde l a Ca 
sa de l a s Carreras de carros. Hojas muy semejantes confor
man una serie de roleos enebro mosaico de Cartago: HINKS, 
Moa. B r i t . Itos, nS 29, a-h, p.84-86, fecliado en e l s. IV. 

(7) P. ORfEGO, NAHisp, I X - X I y X I I , 1966-1968, 3úam. LXXVI, 4 . A 
quí,la corona que rodea un medallón ocupado por una hoja de 
hiedra, está formada por hojas triangulares y t a l l i t o s r e -
curvados brotan de l a línea de base. 

(8) POUCHER, Mosai'ques Sousse, nS 57.227, láms. L I I y L I I I , p. 
104. La composición está foraada por líneas de círculos ve 
getales a l a s que se superponen otras compuestas de dadi — 
tos, de ahí que l o s husos tengan un lado con Bojas cómelas 
de Paret Delgada, sombreadas sus ptmtas de negro (?) y e l 
otro lado subrayado de dados. En e l mismo pavimento se han 
señalado ya características afines con l o s motivos musivos 
de nuestra v i l l a , t a l e s como e l nudo de Salomón de ojete 
grande, l a s f l o r e s de hojas trífidas y lanceoladas, o bien 
l a s hojas trífidas a l modo del pavimento que estudiamos. 

(9) A. BALIL, AEArq, XXXV, 1962, p.64-69, f i g 9 . Los círculos 
miden 88 cm de diámetro, tamaño c a s i idéntico a l o s de núes 
tr o pavimento (90 cm diá.) y muy próximo a l de l o s otros 
mosaicos citados. 

(10) I b i d . , p.69. Véase también para e l estudio de l o s círculos 
secantes (p. 67-68). 
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(11) R. FARIOLI, Pavimenti musivi d i Ravenna pa l e o c r i s t i a n a 
Eavemia, 1975, f i g 45, p»110 (fragmento en e l Palacio de 
ffeodorico)} f i g 47, p . l l O - l l l (fragmento en l a I g l e s i a de 
San Francisco). 

(12) -Ibidem, p . l l O 
(13) Ibidem. 
(14) C. 'BALIilELIiE, Le décor vÓA'étal des pavements d'Aguitaine.». • 

c i t • , p.75» 
(15) A. LEZINE, ghuburbo tlaius, 2unis, 1968, lám, VI (4). e l mo 

t i v o se dibuja aquí de forrüa muy e s t i l i z a d a . 
(16) IvIAREO, Hiponne, p.48 y 50, Dentro de hexágonos oblicuos. 

, Cl7). H. EAHLER, Pie V i l l a dea Itexentius bei Piazza Armerina 
cit», lám. 17. 

(18) G. PICARD, CMGR, I , f i g 8, p . l 2 9 , de l a s hojas l a n c e o l a 
das surgen pequeños filamentos. 

(19) Ibidem, f i g 11, p.l30, 
. (20) H, KAHLER, o p . c i t . , lám. 17,ai 

(21) AllSANDER-ENNAIPBR, o p . c i t . , lám. XXXIX, segunda mitad d e l 
s i g l o IV ( p . 8 l ) . 

(22) M. FEWDRI, GtlQR, I , f i g 6, p . l 6 3 , p r i n c i p i o s d e l s i g l e l V , 
(23) A, BALIL, AEArq, XXXV, 1962, f i g 9. A l respecto de l o s ar-

domos longitudinales que cubren l a s rosetas del mosaico de 
Bircelona, véase l o que dice e l autor (,^bid.', p.69). Para e l 
pavimento toledano ver G. PARRES, Zephyrus, 3 , 1952, moti
vo muy e s t i l i z a d o a caballo entre e l f l o r e n nS 3 y e l ns 4. 

(24) Aparecen en l a v i l l a de Lalonguette, en tina composicián de 
cuadrados y rombos, junto a hojas de hederá, véase: J . LAU 
FPRAY y otros en G a l l i a , 31, 1973, f i g 29, habitacián I (se 
gunda mitad d e l s i g l o IV o p r i n c i p i o s d el V)j igualmente se 
encuentra en Burdeos, en e l mosaico de l a c a l l e Amaud-Mi-
queu, en un r i c o t a p i z vegetal fornado por entrelazados de 
l a u r e l , ver: C. BAIJ.IELLE, Le décor vegetal des pavements 
d*Aquitaine, f i g . de l a pag. 41. 
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(25) BRUSIN-SOBATIO, Aquíleia e Grado, f i g 118, p,312 y s i g s . 
(26) MREC, op . c i t . , f i g b de l a p.l76; p.l65 (explicaciándel 

motivo). 
(27) N. DUVAIi, les basiliqties de S b e i t l a a deux sanctuaires op 

-ybséB. Bas i ligues I. I et I V . P a r i s , 1971, f i g 237, p.215 
(28) M. PENDRI, op . c i t . , f i g 12, aparece a l i g u a l que e l mo— 

saico de S b e i t l a dentro de una composicidn de escamas im
bricadas, fechada en e l segundo cuarto del s i g l o VI (p.l66) 

(29) B. TARACEIÍA y L.VÁZQUEZ DE PARGA, Principe de Viana.XXXIV, 
1949, n2 IV, f i g 12, motivos 4,6 y 11, interpretados como 
campánulas (p.26). 

(30) R. PITA I.IERCE, BSAA, lám. I (mosaico E), lám. IV (mosaico 
2 - tema de paradeissos . 

(31) E. GARCÍA SANDOVAL. AEArq, XXXIX, 1966, f i g 4, p.l95. Un 
par de hojas aparecen montadas por l a base, dentro de un 
cuadrado i n s c r i t o en un círculo. 

(32) POUGIffiR, op.cit.. 
(33) ALEXAIÍDER-ENNAIPER, o p . c i t . 
(34) Segán e l Rápertoire, nfi 229, p .48 

(35) J.de D. SERRA RAPOLS, Ampurias. V, lám. X I I I , 2 , mos. nS 35 
= A. BELTRAN, Catálogo del Museo... de Zaragoza... c i t . , 
lám. (XV). 

(36) Para mayor ampliación d e l tema se verá más adelante e l ar-
• nálisis que se hace a propósito d e l mosaico que pavimenta 
ba l a habitación n2 I I de l a v i l l a de E l s I.íunts, en A l t a -
f u l l a (ns 124). También debe recordarse e l sólido que apa 
rece aislado en e l centro del mosaico de l a s cruces de scu 
ta de Paret Delgada (yide supra). 

(37) LEVI, Antioch Mosaic. lám. XVI,c. Mosaico d e l Trixmfo de 
Dionysos del período antoniniano; lám, XVII,e, Casa de l o s 
Pórticos del período severiano; lám. CII,f y g, Casa de 
los Misterios de I s i s , entorno a l 230 d.C. Aquí l o s sóli
dos están totalmente esquematizados. E l autor se ocupa del 
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motivo en l a s jffes. 375-376, 386 y 5 5 2 , 

(38) BEGAM, Mosaici Ostia, lám. GIII, ns 283, p.148-149, mo 
saico de l a Doraus Accanto a l Serapeo. 

(39) Antes se constata l a presencia de "coinisas" de a i r e ar-
quitectánico en algunos mosaicos tunecinos recogidos por 
M, FENDRI, GMGR, I , nota 17 de l a p . 1 6 2 , uno en Thysdinis 
(POUGIIER, Thysdrus 1960, lám. IV,a, p .12, mosaico niláti 
co posiblemente anterior a l año 238), otro en tomo a l mo 
saico de l o s cíclopes de Douggaj y un áltimo procedente 
de D^'ebel Oust que Pendri data a f i n a l e s del s i g l o I I ( i 
bidem, p . 1 6 1 - 1 6 2 , f i g 2 ) . 

( 4 0 ) PENDRI, o p . c i t . , nota 17 de l a p.l62. 
(41) GERI',IAIN.Timgad, lám. LXXXVI, nS 2 3 4 , p.l46 procedente de 

l a i g l e s i a situada más allá de l a Puerta Lámbese. 
( 4 2 ) M. BLANCHARD-LEltóE, Maisons a mosai'ques du Quartier cen

t r a l de D.lemila (Guicul), Etudes d'Antiqviitás Áfricaines 
Aix-en-Provence, 1975, lám. VII,a, p.72, nota 72, señala 
otros ejemplos que l l e v a n sólidos: en Khanguet-el-Hadjajj 
en Dougga y en im pavimento de Constantina, todos e l l o s 
en relación con escenas de caza. 

(43) Vide supra, nota 38, f i g 10 y 18,5 , P.169P 
( 4 4 ) A. BALIL, AEArq. XXXIII, 1960, p.98-112, E l emblema a c 

tualmente forma parte de l a pavimentación de l a sa l a XXI 
del Museo Arqueológico de Barcelona, véase: Museo Arqueo 
lógico de Barcelona. Guías de l o s íáiuseos de España, 11 , 

p. 113 . Madrid, 1955 
(45) Este' fragmento l o conozco tan sólo a p a r t i r de l a diaposi 

t i v a tomada por D. Antonio Aguado en un reciente v i a j e a 
S i c i l i a ; a él y a su esposa doña Eva Koppel, mi agradeci
miento. 
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121,- Mosaico no descrito 

Situado en e l huerto a l otro lado de l a s escaleras que 
descienden a l a habitación del mosaico n2 120. 

Medidas no indicadas, aunque es e l menor de todos l o s des 
cubiertos. 

Destruido probablemente. 
No de s c r i t o . 
J , GÜITERf, B u t l l . Arq, 5, 1936, plano de l a p.1l8. 

122.- Fragmento 

Conservado en e l Museo de Reus. 
Corresponde a l a banda marginal de un pavimento, t a l vez 

alguno de l o s ya extraídos, compuesto de nueve f i l a s de tese
l a s blancas, muy irr e g u l a r e s y mal colocadas, seguidas de r i 
bete doble negro y acabado en una h i l e r a blanca. Medidas a i r e 
dedor a l o s 18 cm de lado aproximadamente. Todavía se conser
va adherida l a mezcla de l a s capas i n f e r i o r e s del fragmento mu 
sivo (mortero y c a l ) . 
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Oaracterísticas estilísticas de l o s mosaicos de Baged Delgada 

Después del análisis más o menos pormenorizado de l o s mo
saicos de l a v i l l a de Paret Delgada, en e l que se han estudia 
do l o s momentos de mayor utilizacián de los esquemas composi
t i v o s , así como l a extensión de lo s diversos motivos ornamen
t a l e s que pueblan sus fondos, es necesario, antes de pasar a 
l a valorización global de todos estos elementos, d e f i n i r , s i 
es posible, e l e s t i l o y l a s características de l o s mismos. 

Hemos de tener en cuenta que s i son ocho los mosaicos es
tudiados, en real i d a d , sólo tenemos j u i c i o directo de cinco de 
e l l o s , l o s otros n i siqu i e r a sabemos s i se conservan i n s i t u , 
bajo t i e r r a , o t a l vez ya no existan. E l l o nos p r i v a , c o n s e 
cuentemente, del conocimiento detallado de sus p a r t i c u l a r i d a 
des técnicas y, l o que es peor, de l a gama de colores u t i l i z a 
da, aunque cabe suponer, t a l vez como decíamos páginas a t r a s a 
propósito del mosaico n2 115, que fueran los cuatro o cinco ha 
bi t u a l e s . 

De entrada, observamos que no hay ningón esquema composi
t i v o que se r e p i t a , tenemos cinco tramas puramente geométri — 
cas y otras t r e s decoradas con e s t i l o vegetal. A de c i r verdad 
e l elemento vegetal está presente en c a s i todos l o s mosaicos, 
ya sea en unos como motivo de relleno (florones compuestos' , 
hojas de hiedra) o bien en otros, como señalábamos, co n s t i — 
tuyendo e l tema p r i n c i p a l (corona de l a u r e l del mosaico n2 112 
y coronas de acanto del nfi 120). l a decoración en algunos mo
saicos es compartimentada como sucede en e l nfi 115, formado 
por un esquema de octógonos, cruces y hexágonos, o en e l nS 
118 de cruces de scuta, en otros en cambio es cubriente, del 
que es más f i e l exponente e l ejemplar nS 120, que d e s a r r o l l a 
una composición de coronas de acanto. En aquellos pavimentos 
que se sirven del elemento vegetal es fácil a d v e r t i r una s e 
r i e de coincidencias que denotan un marcado sabor por l a s ma-
tizac i o n e s de colo r negro, plasmadas a modo de sombra, en l o s 
extremos de f i n o s t a l l o s ondulantes, como se ve en e l borde 
del mosaico nS 113, o bien en l o s sinusoides que forman l o s 
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"coussins" del mosaico n2 118, Las pocas teselas, dos o t r e s , 
l a ttltima t a l l a d a , a veces en b i s e l , situadas en l o s remates, 
confieren a l l i n e a l t a l l o amarillo un mayor contraste y v i v e 
za. Este mismo carácter se expresa en l a s volutas que a p a r e 
cen en e l motivo c e n t r a l cruciforme de l a corona de l a u r e l d el 
mosaico nS 112 y en lo s muchos t a l l i t o s curvados y acabados en 
volutas que cubren e l r i c o t a p i z n2 120; en esta ocasión e l ne 
gro remata líneas r o j a s . Esta matización se liace general en e l 
sombreado de este último pavimento, donde l a s hojas t r i a n g u l a 
res de acanto que contornean l a s coronas rojas y grises r e c i 
ben esa pincelada oscura en l a punta, y l o mismo ocin:*re en l o s 
diversos florones y demás motivos, l o s cuales quedan acentuar-
dos en e l p e r f i l mediante im pequeño trazo o ima corta línea 
de teselas negras, como queriendo t r a d u c i r un volumen. 

Los colores r o j o , negro y g r i s y sus correspondientes ma
t i c e s derivados, constituyen l a gama t r i c o l o r que preside ma-
yoritariamente en l o s mosaicos de l o s que tenemos conocimien
to d i r e c t o . E l amarillo ocre o e l rosa facilitarán l a e x p r e 
sión de diversas graduaciones tonales a efectos de relieve,per 
ejemplo, observables en l a s hojas de laurel-de l a corona, en 
l a s trenzas de l o s mosaicos n^s 113 y 118, en loo florones com 
puestos o en l o s cuadrados escaleriforraes de este último mo — 
saico. E l color negro además de acentuar y señalar formas y 
p e r f i l e s , t r a z a , también, l a línea de l a composición, y siem
pre queda discreto en su forma de ribete simple o doble. Ve
mos pues en l o s pavimentos e l uso reducido de l a gama cromáti 
ca, pero aún así e l rojo o e l amarillo ofrecen un carácter s i n 
duda cálido que r e s a l t a de l o s colores grises o negros. En ge 
n e r a l , l o s tapices de Paret Delgada, y a pesar de l o profuso 
que nos puedan parecer algunos de e l l o s , dan l a impresión de 
ser austeros o nítidos, es de c i r , que l a decoración y l o s bor 
des, todavía no han invadido l o s fondos y que, por tanto, aún 
se r e s p i r a c i e r t o a i r e vacío. 

S i seguimos en e l orden de elementos comunes entre l o s pa 
vimentos, repararemos pronto en l o s nudos de Salomón, de gran 
tamaño y grandes ojetes, que se han representado en l o s mosai 
eos nSs 113 y 115, uno de lados curvos y otro de lados rectos, 
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los cuales por su rareza consideramos propios del t a l l e r que 
trabajó en esta v i l l a . Ya se ha v i s t o más atrás, cuando se es
tudiaba cada mosaico, algunas analogías, pero que en cualquier 
caso estaban bastante l e j o s de estas formas. Únicamente podría 
mos estrechar e l parentesco con dos pavimentos bizantinos de Be 
lem y Gerasa, fechados en l a primera mitad del s i g l o V y e l 533 
d.G. respectivamente, y ailn así l o s motivos son mucho más com
plicados, por l l e v a r otros entrelazos, que l o s de Paret Delga
da. 

Las hojas de hiedra de p e r f i l bulboso, realizadas en dos co 
l o r e s , decoran e l cuadrilóbulo de peltas del mosaico nS 113,en 
tanto que individualmente l o hacen en l o s recuadros de l a s cru
ces del mosaico nS 115. Los florones de diverso t i p o , pero siera 
pre compuestos de hoja lanceolada, coinciden en e l t a p i z de l a s 
granadas (n2 113), donde decoran espacios angulares o de;jcantc:^ 
y en e l de l a s sandalias (nS 118), También entre' estos dos pa 
vimentos se pueden a d v e r t i r otras s i m i l i t u d e s como son, en p r i 
mer lugar, l a trenza de dos c i n t a s , con l o s mismos colores y 
trazado y en segundo lugar e l sinusoide, que en uno forma e l 
borde e x t e r i o r y en e l otro l a trama compositiva; l a s dos ve
ces e l t a l l o es amarillo y sus ramitas p e r f i l a d a s con teselas 
negras en e l extremo. Precisamente e l contomo de este sinusoi 
de en e l ejemplar ns 118, e l cual da lugar a lo s llamados "cous 
sins'*, recuerda mucho a l o s dos cuadrilóbulos del pavimento nfi 
113, e l i n f e r i o r foraado por nudos de Salomón y e l superior por 
l a unión de cuatro peltas en cruz.. 

E l cuadrado escalonado atravesado por cruz aparece en e l mo 
saico de l a s cruces, octógonos y hexágonos (nS 115) y en e l ya 
citado de l o s "coussins" (nfi 118). En ambos l a matización t o 
nal debe ser i g u a l , s i bien desconocemos ese aspecto en e l p r i 
mer caso, que como se ha señalado ya, l o hemos descrito a par
t i r de una fotografía en blanco y negro. 

La decoración en zig-zag es coincidente en e l mosaico nfil 15 
y en e l nfi 119, pero en este último alcanza mayor d e s a r r o l l o . 

Finalmente se podría señalar otro parangón entre l o s t a p i 
ces nfi 119 y nfi 120, a propósito d e l sólido en perspectiva aé
rea, que en e l primer caso, tan sólo, se representa de modo a i s 
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lado, mientras que en e l segundo decora, en formación l i n e a l , 
todo e l borde e x t e r i o r . 

De todos estos elementos que se encuentran, más de una vez, 
en l a temática musiva, tan sólo uno Juzgamos que puede ser pro 
pió del t a l l e r de Paret Delgada y es e l ya aludido de l o s g r ^ 
des nudos de Salomón, e l resto son, s i n duda, comunes a l r e 
pertorio más típicamente africano, airnque aquí adquieran un t r a 
taraiento p a r t i c u l a r . Obviamente, e l análisis de l o que puede 
c o n s t i t u i r e l e s t i l o o l a peculiaridad de Paret Delgada,no pue 
de quedar reducido a lo expuesto, hay que extenderlo también a 
los esquemas, para ver s i se reproducen tramas iguales o acaso 
aquí reciben o t r a interpretación. Seguiremos para e l l o e l pro
pio orden de l a numeración. 

La corona de l a u r e l (nS 112) aparece en s o l i t a r i o i n s c r i t a 
en cuadrado, rodeada tan sólo, ex t e r i o r e interiormente, dedos 
s e n c i l l o s r i b e t e s negros. Esta presencia ánica s i n ser extraña 
tampoco es l a más corriente en l o s mosaicos africanos de U t i — 
ca, Thuburbo Ivlaius o de l a v i l l a de Piazza Armerina, donde l o 
normal es que l a corona de l a u r e l sea múltiple en formación de 
cuatro, o que se combine con otras menores y husos, en una de
coración totalmente cubriente, y cuando por f i n aparece en so
l i t a r i o , l a vemos generalmente envuelta por otras coronas o por 
otros marcos que l e otorgan im papel más secimdarioo Sólo v a 
r i o s pavimentos de Cartago constituyen una excepción en este 
sentido, Tampoco abundan en este tema l o s elementos c r u c i f o r 
mes i n t e r i o r e s , ya que l o más usual y característico es la; r e 
presentación de animales o protomos de l o s mismos. 

En Hispania aunque son todavía muy escasas l a s coronas de 
l a u r e l e l d e t a l l e ornamental siempre es geométrico-vegetal. 

La composición del segundo mosaico de l a v i l l a (nC II3) re_ 
ve l a una variante, c o n s t i t u i d a por l a formación de octógonos 
curvilíneos que se aparta del esquema patrón donde l o c o r r i e n 
te son l o s cuadrados curvilíneos producidos por cuartos de cír 
culo, semicírculos y círculo c e n t r a l , todos e l l o s situados en 
tangencia. En l a cubrición de esos espacios interviene e l o r i 
g i n a l nudo de Salomón aludido y e l cuadrilóbulo de peltas con 
hojas de hiedra, que s i constituye en su p e r f i l im elemento muy 
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conocido en l a ráusivaria, especialmente del siglo I¥ d.O,,'tam
bién es cierto que en todos estos ejemplares se apoya en tin cua 
drado» 

En e l cuarto pavimento de Paret Delgada (nS 115), octégo— 
nos,,.cruces y hexágonos están decorados de modo muy compartí — 
mentado, sin que a excepcidn del floren longiforme, veamos los 
típicos rellenos en esta clase de coraposicién. No se encuen
tran n i los trenzados dentro de l a cruz, ni aparecen animales 
o bustos en e l interior de los octégonos o de los hexágonos, 
tan queridos del área adriática, A cambio nos encontramos con 
un estilo muy l i n e a l , sumamente geometrizado del que destacan 
los florones o rosetas, las hojas de hederae y, sobre todo, un 
gran nudo de Saloman de lados rectos. 

E l tratamiento l i n e a l de los "coussins" o cuadrilábulos de 
lados curvilíneos que cubre e l tapiz nS 118, tampoco se ajus
ta a l estilo florido, sumamente barroco y exuberante de sus con 
generes timgitanos, aparte que consideremos que l a época en que 
están datados estos ejemplos, no coincida con l a que cabe dar 
a l de Paret Delgada, que más parece corresponderse a las f e 
chas de los restantes pavimentos de l a v i l l a . Sin embargo, es
tos son los añicos modelos donde e l tema se conoce y a donde he 
mos recurrido para ma comparadén estrictamente estilística. 

Una versián aparte de las cinices de scuta (?) o entrecruza 
do de hexágonos oblongos, se produce en e l mosaico ns 119. l a 
originalidad se reconoce en, e l ciíadrado que se ha dibujado en 
el centro de l a cruz, e l cual da lugar a cuatro compartimentos 
trapezoidales, y en e l trazado seguido de los escudos que de l i 
mitán xma forma cerrada, en l a que ya no es posible verlospun 
tos de enlace de los hexágonos. Si l a evolucián de un tema mu
sivo se produjera de modo independiente del gusto humano, po
dríamos decir que estamos ante una fase avanzada del mismo.Sin 
embargo, creemos más bien que en este caso el.mosaísta, o se l i 
mita a copiar un cartón base, o t a l vez hizo una creación o r i 
ginal y exclusiva. 

E l mayor sentido creador puede advertirse en e l largo pavi 
mentó que cubre e l corredor de l a v i l l a (nS 120). Sobre un es
quema geométrico, basado en círculos secantes, se forman Una se 
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r i e de líneas de coronas de acanto, alternativamente rojas y 
grises que a l entrecruzarse producen dos husos.i E l tema de las 
coronas de acanto, con hojas agudas en forma de triángulo, es 
bastante frecuente en el norte de África (Tánez) así como en 
l a región de Aquitania, donde adquiere xm floreciente desarro 
l i o . También se pueden señalar, dentro de esta moda vegetal, 
los roleos de acanto que, en todo caso, en su recorrido casi 
llegan a l círculo, compuestos también de hojitas triangulares 
como se representan en Cartago y nuevamente en Aquitania. La 
novedad de nuestro tajiiz -así lo pensamos- reside en l a forma 
cien de los dos husos, espacio ideal para ser decorado con te 
mas vegetales adscribíbles a este trazado, lo habitual de los 
círculos secantes es formar cuatro hojas o más, pero no dos: 
hasta ahora no hemos encontrado ningán otro modelo igual,Quie 
re decirse con esto que e l mosaísta que lo fabricó, respondía 
a las tendencias creadoras de un determinado t a l l e r o se lirai 
taba a copiar de un álbum, quien sabe s i extraído de tenaas co 
nocidos en el repertorio africano (?). Nuestros conocimientos 
en e l campo actual de l a musivaria, a pesar de lo mucho que se 
haya avanzado, son todavía muy limitados como para encontrar 
respuesta a estas y a otras preguntas, 'mmtkmmimmámmmmméffmÉm 

aáHHpHHBrtHHHrinÉtaMíHq^^ En cualquier caso es evidente 
una adecuación perfecta de l a composición a l a anchura del ta 
piz, y por tanto no caben improvisaciones n i dudas, todo lo 
cual es indicio de^artesano experto, que midió a l milímetro 
los temas que iba a representar con teselas. 

Hemos usado en más de una ocasión e l témino t a l l e r , a pe 
sar del reducido conjunto de mosaicos que hemos estudiado y a 
pesar, también, de l a poca base informativa de que disponemos 
para sugerir t a l concepto. No conocemos l a serie de pavimen
tos, sin duda existentes, de las otras v i l l a s de esta misma é-
poca, agrupadas eiytorno a l término municipal de Retís, n i he
mos podido observar directamente mosaicos publicados proceden 
tes de áreas cercanas, pero aun así, los rasgos que hasta aho 
ra hemos definido, no sólo en l a interpretación de algunos es 
quemas, sino también en l a presencia de ciertos motivos de re 
lleno, para los que no hemos encontrado paralelo preciso, nos 
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hacen sostener, como hipótesis, l a existencia de \m t a l l e r , o 
t a l vez deberíamos decir equipo de artesanos, inspirado s i n 
gularmente en l a musivaria afiúcana, que trabajaría en Paret 
Delgada en torno a l comedio del s i g l o IV d.C, y años posterio 
res. 
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a VILLA ROMANA DE ELS MUNTS, ALTAFULLA, TARRAGONA. 
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D. La v i l l a de Els Munts, A l t a f u l l a , Tarragona."' 

Antecedentes ( 1 ) 

LoB primeros testimonios escritos de carácter arqueológico sobre l a s 
ruinas de El s Munts nos fueron legados por Pans Icart eri su obra: "Libro 
de l a s grandezas y cosas memorables de l a ciudad de Tarragona, del año -
1572, en e l l a se dice: "Delante e l lugar de A l t a f u l l a ...• cerca de l a Ma
ri n a , se muestra un c a s t i l l o derribado, que se dice Cenna (2), y alrededor 
de aquel v e s t i g i o de muchas antiguallas y de otros e d i f i c i o s derrivados y 
pedamos de columnas y de piedra de mármol alabastrino y de otros colores -
e algunas Carmolas y otras piedras gravadas . . . " 

Posteriormente Bosch Gimpera publicó en e l " B u t l l e t l Arqueolbgic" de 
1925, una breve descripción de l o s restos conservados a s i como de la s can
teras romanas, l a s cuales, sugiere, pudieron ser l a base económica de'la -* 
población de Els Munts. Señala, también, hacia 1905 e l hallazgo en lo s a l - , 
rededores, de 600 monedas'del Bajo Imperio. Respecto a l nombre de " P a l f u r i a -
na" Bosch Gimpera rechaza l a hipótesis que l a i d e n t i f i c a con las^ruinas 
de Els IVlints (3). - • . ' ; _ 
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De opinién contraria se muestra Adolf Schulten en su obra "Tarraco" 
( 4 ) , a l indicar que e l nombre de Palfuriana, citado en e l Itinerario-An~ . 
tonino"como estación siguiente a Tarragona, podría corresponder a l a s im
portantes ruinas de baños existentes en un cerro entre l a playa y A l t a f u -
11a. Palfuriana, agrega Schulten, "viene del nombre de una v i l l a P a l f u r i a 
na, es decir, de l a v i l l a o f i n c a de un Palfu r i u s ..." , 

En e l "Boletín Arqueológico" de 1950, F. MATEU Y LLOPIS estudia e l 
t e s o r i l l o de denarios d e - A l t a f u l l a bailado en. estas ruinas, compuesto de 
227 piezas, correspondientes- a emperadores que van del 238 a l ..260 d.C. (S), 

J. Sánchez Real, desde e l año 1949 ha venido prestando una asidua aten
ción a l o s restos de esta v i l l a de l a que ha dejado constancia en diversos -
artículos publicados en e l "Diario Español" de Tarragona (é) y en e l "Boletín 
Arqueológico" (? ) . Su último trabajo editado, por e l I n s t i t u t o de Estudios 
Tarraconenses "Ramón Berenguer" en 1971 .(B), da cuenta del resultado de-ías 
excavaciones efectuadas hacia f i n a l e s de 1953, en l a parte a l t a de l a v i l l a , 
zona en.la cual apareció e l mosaica blanco n9 127. En esta última publicación 
.Sánchez'Real vuelve á hacer mención de l o s restos arqueológicos encontrados 
en 1949 (9) l o s cuales consistían en cuatro mosaicos (n^s. 123, 124, 125 y 
126) situados a d i s t i n t o n i v e l ( e l na 123 a 30 cm . de prof. l o s restantes 
a 1,30 m),., "Había además pequeñas placas de mármol recortadas en forma va
riada (hay una que representa l a cabeza de un caballo), clavos oxidados, t r o 
zas de tégulas, restos de otros mosaicos (un fragmento de uno de tesela "gra
no de arroz" como e l de l a Medusa, que parece corresponder a un emblema), t r o 
zos de decoración i n t e r i o r de techos y paredes ..." (10). Otro fragmento musi
vo tenía representaciones humanas (una cabeza) y de animales (peces?) (11). 
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Todos estos materiales aparecieron "entre y debajo de una capa de 
cenizas y restos carbonizados abundante que mostraba que aquella parte 
de edificación explorada (se r e f i e r e a l a v i l l a ) fue destruida por un 
fuego intenso»' ( 1 2 ) . ' • • 

Cerca del lugar, donde estaban situados l o s mosaicos de l a v i l l a se 
encontró un depósito abundante de teselas blancas sueltas (13)', 

- FimlmentBj Sánchez Real, considera a tenor de l a fecha delátese- . 
r i l l o de A l t a f u l l a y de l a capa de destrucción observada-en l a s ruinas 
que Els Munts fue destruido en l a primera invasión de- franco-alamanes 
en e l 260-270 d.C. (13). 

La v i l l a después de las'i31 timas excavaciones.--

• La v i l l a romana de El s IVlints está situada a 1,5 Wn. a l SE, de A l t a -
- f u l l a , término municipal a l que pertenece, y a 12 Wn a l norte de Tarragona, 
'capital. Una suave colina abierta, hacía e l mar s i r v e de plataforroa- basa' 
a l a s diferentes construcciones que se vari .adaptando a l terreno hasta — 
salvar e l desnivel de 10 metras existente' entre I s h a b i t a c i o n e s del ñor 
te y l a s termas de l sudoeste, ' . • 

.Las ruinas se extienden por un área bastante considerable, tan sólo 
•el núcleo p r i n c i p a l abarca e l equivalente a un- rectángulo de 200 x 100 m 
Dicha extensión fue causa de que se pensara hasta hace- muy poco en uh nú
cleo de población, que se llegó a i d e n t i f i c a r con l a Palfuriana, citada 
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en el I t i n e r a r i o Antonino como primera estación de l a calzada romana 
a l norte de Tarragona ( I 4 ) . 

También se llegó a hablar de un lugar f o r t i f i c a d o (15) e incluso 
de una fábrica de salazones, todo e l l o debido a l o s restos que se con 
servaban en l a parte a l t a y en l a playa. Sin embargo l a s excavaciones 
se han encargado' de desmentir esas interpretaciones a l desvelar l a -
realidad de una espléndida v i l l a romana dotada de tres e d i f i c i o s terma
l e s de no menor suntuosidad. 

Las excavaciones sistemáticas fueron emprendidas en noviembre de 
1967 por D. Manuel Berges Soriano, hasta ahora director del E/üseo Ar
queológico, quien se centró primeramente en aquel sector de l a v i l l a 
donde, en 1949, habían aparecido cuatro mosaicos ( 1S) , así como en l a 
zona a l t a en l a que se levantaban muros y bóvedas conocidos ya de an
tiguo ( 1 7 ) . 

Si procedemos en l a descripción con un orden que va desde l a parte 
•superior de l a colina a l a i n f e r i o r , nos encontramos a l nordeste con un 
depósito rectangular (nS 1 del plano general = lám. LV//,'Í . ) (18), -
subdividido en ocho compartimentos comunicados entre sí por muros y arcos 
de medio punto, que servía para guardar agua? También son depósitos l o s 
recintos que llevan e l nS 3 y 4 del plano de Berges, situados más a l Surj 
del primera sólo se conserva un fuerte muro y parte de su pavimento, del 
segundo, en cambio, conocido popularmente por e l nombre de "tartana", se 
alza todavía a l a i r e su bóveda de hormigón de medio cañón. 
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Al noroeste de los citados recintos se hallan los restos de una 
habitación absidal, conocida de antiguo, que debía formar parte de l a s 
termas existentes a l norte de l a v i l l a , A estas termas, de l a s que só
lo un pequeño sector se ha excavado, pertenece asimismo una gran sala 
enclavada algo más a l sur,que conservaba aún en e l ambulacro l o s restos 
de un mosaico polícromo de trama geométrica y o r l a vegetal (nS 1 2 8 ) , 

Inmediatamente a l este de l a v i l l a , en l a que se señala como zona nS 
6 , se suceden una serie de construcciones muy complejas, algunas de l a s 
cuales, como e l ángulo de una habitación levantada en e l s i g l o I I I so
bre otra más antigua, nos prueba l a s sucesivas reformas y reconstruccio
nes que sufrió aquí l a casa. Precisamente l a s paredes de dicha habitación, 
a pesar de su fría apariencia cementicia, todavía conservaban l a s huellas 
del r i c o mosaico de opus s e c t i l e que las revestía -realizados con plaqui 
tas de mármol y v i d r i o de variados colores. Al sureste de estos muros se 
conoce otro recinto a un n i v e l más profundo construido en parte dentro de 
un depósito más antiguo, en cuyo centro se abre un profundo pozo de 12 m. 
(siglos I I I - I V ) . En esta habitación se encontró un cuño de bronce para es-
tampillar l a marca en tégulas o ánforas que corresponde a V a l e r i A v i t i / A u -
gus/tobri/ga, personaje que e l emperador Antonino Pió envió desde l a Au-
gustobriga soriana (Muro de Agreda) a Tarragona (19) 

También en este sector se observan junto a un horno de c a l moderno 
unos depósitos semiesféricos de uso, i n d u s t r i a l o doméstico de l a v i l l a , 
así como d i s t i n t a s habitaciones y un sinfín de conducciones de agua. 
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En un nuevo depósito (n9 8) construido en e l i n t e r i o r de una ha
bitación que todavía conserva restos de la- pintura de l a parte superior, 
se encontró entre los escombros romanos gran cantidad de cerámica romana, 
una cabeza de Antinoo, e l acompañante del emperador, Adriano, así como — 
dos válvulas de bronce que pudieron- s e r v i r para cerrar e l paso o dar a— 
gua desde este depósito a l a habitación de 1^ f u e n t e c i l l a s (nS 10 plano 
de Berges y que corresponde a l mosaico nS 126). 

El gran ambulacro o p a s i l l o de l a v i l l a (n? 9) tiene forma de.L de 
unos 60 y 32 m de longitud. E l p a s i l l o por un lado daba acceso a l a s dB 
pendencias y habitaciones, y por e l otro, porticado, se comunicaba con 
un amplio jardín. Sólo e l tramo más corto estaba cubierto por mosaico • 
(n9 123}, del que se ha recuperado una parte mientras e l resto permanece 
oculto bajo t i e r r a ; precisamente l a s habitaciones que se abren a este l a 
do parecen conservarse en muy buen estado, l o que hará probable e l hallaz 
go de pinturas y mosaicos. En e l tramo más largo se pusieron a l descu 
bierto tres lujosas habitaciones (ns, 10 del plano)(20) pavimentadas con 
mosaicos polícromos (n^s. 124, 125 y 126)j en l a más grande de l a s cua
le s , interpretada como un oecus hubo si e t e f u e n t e c i l l a s de planta octo
gonal, ya desaparecidas.. A l noroeste de l a s habitaciones se conservan -
una s e r i e de d o l i a para granos o líquido que corresponden a l a parte rús
t i c a de l a v i l l a , aún por excavar,( lám, LVI f, 4 eypecí'aímenfe «í piano 21 

A p a r t i r de 1970 se inició l a excavación de las termas in f e r i o r e s , , 
que en l a actualidad se pueden considerar totalmente a l descubierto (21), 
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Se l l e g a a e l l a s luego de doblar en ángulo recto e l extremo del 
lado largo del ambulacro, situado a l sur de l a v i l l a . La planta ac
tual que hoy contemplamos es e l resultado de l a s varias reformas y 
ampliaciones que sufrieron l a s termas a l o la r ^ o de sus dos s i g l o s 
( l I I - I V ) de existencia hasta ser abandonadas a l i n i c i o del s. \/.(lani.Lx')K) 

Para construirlas hubo antes que n i v e l a r e l terreno con una -
gruesa capa de t i e r r a , en l a que se abrieron las zanjas de cimenta-
cifin. La técnica.constructiva, normalmente empleada, es l a del opus 
caementicium con encofrado de madera, a veces también se u t i l i z a r o n 
s i l l a r e s o l a d r i l l o s . . Muchas de las paredes y suelos presentaban r i c o s 
revestimientos de mármol y mosaico. 

La primera habitacián que l l e v a l a l e t r a A, debió s e r v i r de a t r i o 
o vestíbulo o t a l vez de vestuario, tenía un pequeño impluvium de co
lumnas en e l centro y un banco corrido alrededor, apoyado en l a pared. 
S i se salía a l exterior desde esta habitación se podía entrar en l a B 
sincrónica de ésta, y r e u t i l i z a d a posteriormente, como l o demuestra e l 
hecho de que sobre e l mosaico polícromo, de tema geométrico, se cons
truyeran unas paredes. En e l centro existió una f u e n t e c i l l a i n u t i l i z a 
da con posterioridad, y en su extremo dos cubículos muy destruidos, 

Al norte de l a s termas se encontraban l a s habitaciones C y E que 
debieron,servir para i n s t a l a r l as calderas que calentaban e l agua y e l 
depósito D de donde sal l a n c a n a l i l l o s de agua. 

Desde e l a t r i o A se pasaba a l a mayor sala de l a s termas (n9 1), un 
vestíbulo con un ábside rectangular frente a l a entrada y que si r v e pa
ra pasar a l a s zonas frías o cálidas, estuvo pavimentada con un r i c o — 
mosaico polícromo (ms. 129 y 130). Se comunica con l a habitación n9 2 
que pudo ser e l apodyterium o quizás e l olaeotherium. 
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E l friciidarium que venía a continuación tenía en e l centro una. 
fuente, de l a que tan sólo se han conservado el sumidero y e l . arran
que tíe-^la base. Precisamente dentro d e l desagüe se encontró «na ca-
becita de una Tijé o Fortuna, Una exedra semicircular desapareció — 
cuando' se realizó l a primera reforma y ampliación en l a segunda mitad 
del s i g l o I I I , Su suelo también está pavimentado con un mosaico polí
cromo de tema geométrico elaborado con teselas de pórfidos (nS 131). 

Constaba e l frigidarium de tres piscinas (nSs 4, 5 y 6) r e v e s t i 
das en paredes y suelos de gran riqueza de mármoles. La 4 y l a 6 t e r 
minaban por un lado en una exedra que tenía tres y dos hornacinas res
pectivamente, donde irían colocadas estatuas. Seguramente ocuparían ese 

lugar l a s esculturas halladas en l a piscina nS 5: Eros, Hygea, una d i v i 
nidad de l a t i e r r a y los fragmentos del escudo decorado de una estatua 
en hábito m i l i t a r , así como e l Asklepios que apareció en l a n^ 6. Tam
bién por estas hornacinas salía e l agua que caía espectacularmente en 
forma de cascada. Precisamente e l c a n a l i l l o que v i e r t e sus aguas por 
lo s nichos de l a piscina ns 4, conservaba dentro del mortero los f r a g 
mentos de un plato de térra s i g i l l a t a c l a r a de l a forma 40 de Lamboglia, 
datable a p a r t i r de l a segunda mitad del s i g l o I I I , momento a p a r t i r del 
cual se puede considerar fechada l a primera reforma de l a s termas. 

E l p a s i l l o nS 7, de anchura irregular,' que conserva aún l o s restos 
dé la. pintura de sus paredes, permitía e l acceso a l a piscina ns 6, a 
lo s hornos del caldarium (9 y 10) y a l a s l e t r i n a s . Un extremo del mismo 
conducía directamente a l -exterior,. después de bajar cinco escalones, -
mientras e l otro extremo llevaba de nuevo a l a sala'3. De aquí se pasaba 
a l a pequeña habitación n2 13, cuyas dos puertas hoy a l a v i s t a (otras 
dos pertenecientes a l primer proyecto fueron tapiadas) debían ev i t a r e l 
brusco contraste que había entre l o s cambios de temperatura. Debajo de 
su s e n c i l l o mosaico (n? 432), basado en una .trama de octógonos secantes, 
se hallaron cuatro pequeños bronces datables hacia e l 350, l o que permi-
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te fecharlo en l a segunda mitad del s i g l o IV d.C. (22). 

Del d i s t r i b u i d o r 13 se pasa al caldarium 11, cuyo pavimento ya 
sin mosaico apareció derruido entre l o s p i l a r e s de las suspensurae. 
Constaba de piscinas o bañeras de escasa profundidad. Desde aquí se 
podía penetrar en l a habitación nS 12, También con hipocausto, a t r a 
vés de l a puerta de l a pared sur. Entre l a habitación 12 y l a 15, no 
se sabe s i hubo una puerta de comunicación o acababa aquí e l recorrido 
de los baños calientes, . 

Berges pensando en l a hipótesis de un doble c i r c u i t o , traza el -
siguiente trayecto. Desde l a habitación 1 se pasaba a l corredor nS 19, 
que tenia salida a l exterior pero que se comunica con e l recinto.n^ 18 
y con e l tepidarium n5 14, lugar que suponía e l comienzo y f i n del reco
rrid o del baño caliente y que estuvo pavimentado igualmente con mosaico. 
Se comunica con l a s salas nSs 15 y 15, esta última con un caldarium con 
piscinas de agua caliente, cuya entrada se v e r i f i c a b a por e l lado que 
tenia exedra.' La ns 15,por su planta octogonal, pudo ser mejor un laco-
nicum, del que se ha mantenido en toda su a l t u r a (6 m) e l lado sur, mos
trándonos el arranque de una cúpula octogonal. La habitación 17, a la 
que se llegaba desde l a 16, está a l extremo de todo este sector de las 
termas que hemos descrito, y desde donde se podía s a l i r a l exterior,,a 
una zona seguramente ajardinada que podría s e r v i r de palestra y a l a 
que también se podía l l e g a r a través del p a s i l l o 19 y de la habitación 
18. 
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Con l a excavación del tercer recinto termal, situado junto a l a 
playa encima de un acantilado, se pudo demostrar que los restos de pa
vimentos hidráulicos conservados no pertenecían a lo s pretendidos de
pósitos piscícolas de una factoría, sino a las dependencias de unas -
termas (23), Se hallan éstas muy incompletas debido a que l a s olas se 
estr e l l a n contra sus ruinaa En l a actualidad l o s p i l a r e s del hipocaus— 
to están cubiertos unos 30 cm por l a s aguas. Se ha de tener en cuenta 
que e l niv e l del mar en este l i t o r a l ha subido 2 metros desde época 
romana. 

Sólo se ha conservado una gran sala rectangular recorrida por dos 
grandes escalones en lo s cuatro lados, que comunica con dos pequeños 
absidiolos que tendrían p i l a s o bañeras. A l sureste se observan l o s res
tos de una sala de menor tamaño que conserva aún parte de su pavimento 
de opus testaceum. La sala grande estuvo cubierta por bóveda de hormi
gón reforzada con arcos de piedra de lo s cuales se conservan abundantes 
dovelas. La-doble capa de pintura que se advierte en l o s escalones hace 
pensar en una restauración c^reforma. de'estas termas l o cual no sería ex-
-traño en-este tipo de recintos. En cuanto a l a función de esta s a l a Ber
ges se i n c l i n a a pensar mejor en un lugar donde se realizaban l a s suda-
tiones^ más que en l a piscina del caldarium (24). 

Algo alejada del conjunto de edificaciones se conocen l o s cortes de 
una cantera que debió s e r v i r para l a construcción de l a v i l l a y sus de
pendencias (25). . , • 
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Entre los hallazgos más notables, aparte de los que ya. se han 
citado, hay que consignar dos capiteles de mármol blanco de labra 
característica del s i g l o IV y que formarían parte del p e r i s t i l o ; mo
nedas que comprenden desde Claudio I a Valente, emperadores que-rei
naron respectivamente en e l comedio del s i g l o I d.C. y en l a segunda 
mitad del s i g l o IV. 

También se ha hecho mención de las'pinturas murales que se con
servan en algunas habitaciones; de momento entre l a s recuperadas, que 
son predominantemente temas geométricos, se distingue una representa
ción arquitectónica, sobre l a cual se han pintada los nombres AKOEIA 
y NEMEIA, así como una fig u r a de un negroide desnudo sobre fondo ve-' 
getal ( t a l vez un paisaje nilótico?). 

Las cerámicas halladas son de tipología muy variada que van desde 
l a f i n a v a j i l l a de mesa hasta l o s grandes dolía; cubren todo e l período 
de vida de l a v i l l a que comprende del s i g l o I d.C. a l V, aunque predo
minan l a s vasijas del s. I I y I I I . 

A tenor de cuanto llevamos descrito se habrá podido fácilmente ' 
colegir l a larga duración de esta v i l l a que se inició en e l s i g l o I , 
en época de Claudio I, y que debió, acabar a f i n a l e s del s i g l o IV o a 
princi p i o s del s i g l o V. 
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Una existencia tan prolongada j u s t i f i c a por sí roisma l a s diversas 
reformas y a r r ^ l o s que l a excavación ha ido mostrando y que no son 
otra cosa que e l r e f l e j o de l a s d i s t i n t a s fases cronológicas en l a h i s 
t o r i a de l a v i l l a . E l ritmo de vida en Els Munts sólo se vio interrum
pido a causa de un violento incendio que asoló parte de l a v i l l a y que 
queda bien patente en l a capa de cenizas y restos calcinados hallada — 
especialmente en l a s habitaciones que llevan mosaico. 
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Un breve y útil resumen puede encontrarse en P.M. BERGES, Las Ruinas 
de "Els Munts" f A l t a f u l l a , Tarragona] en Información Arqueológica, 3 
septiembre-diciembre 1970. • • 

Sobre l a s diversas conjeturas' lanzadas sobre este nombre y sus d e r i 
vados véase: P. BOSCH GIMPERA, B u t l l . Arq., 23, 1925, p. 2; J. SÁNCHEZ 
REAL, Diario Español, Tarragona, días 7 y 8 de junio de 1949, aparte 
de este nombre, cuya c i t a más antigua aparece en un documento de 1056, 
aborda con mayor extensión, s i cabe, e l problema del nombre de Palfu-
riana con e l que está de acuerdo en i d e n t i f i c a r l o con A l t a f u l l a . 

Esta hipótesis l a recogía de un l i b r o manuscrito del Archivo parroquial 
de Al t a f u l l a redactado por un antiguo rector de l a misma, cf. P. BOSCH 
GIMPERA,' op.cit. • 

Cf. l a edición publicada en Barcelona, 1948, p. 60, Sobre Palfuriana, 
vide supra. 

En relación a l mismo se verá l a última parte de este apartado en e l que 
tratamos de l a destrucción de l a v i l l a de Els IVIunts, así como-de l o s -
autores que versan sobre e l mismo; igualmente vide i n f r a , nota 13. 

Correspondiente a l o s días 7 y 8 de junio de 1949. . -

Anos 1949, 1950, 1951 y 1957. 
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(8) J . SÁNCHEZ REAL, Los restos romanos de"Els Munts, A l t a f u l l a (Ta
rragona). Las circunstancias y,gestiones llevadas a cabo para con
servar los mosaicos en e l MAT son descritas en l a s p. 11-15, 

(9) Con motivo de l a s zanjas abiertas para plantar vides en l a parcela 
perteneciente a D.José García Bermejo, operación que duró un sólo 
día y fué•controlada por e l propio Sánchez Real a s i como por e l pro
fesor Valentines L l o b e l l , Durante l a misma fueron tomadas notas, 
fotografías, dibujos y planos, con l o s que luego se montó,el 10 de 
marzo de 1951, una exposición organizada por l a Real Sociedad Arqueo
lógica Tarraconense, (Cf. Diario Español de Tarragona, de 9 y 11 de 
marzo de 1951 y J , SÁNCHEZ REAL, Los restos .... c i t . , (n. 6, p. 13). 

(10) J . SÁNCHEZ REAL, i b i d . , p. 157. 

(11) Id., Bol. Arq., XLIX, 1949, p. 224, láms. I y_II, f i g s . 1 y 2. Las 
fotografías y dibujos aquí publicados, a l o s que aludíamos en l a nota 
9, son l a s primeras i l u s t r a c i o n e s que conocen de l o s mosaicos, algunas 
de l a s cuales siguen siendo único documento, 

(12) Id. Los restos .... c i t , , p. 157. 

(13) Cf. J.. SÁNCHEZ REAL, Bol. Arq., LI, 1951, p. 129-131; LVI-LX.,, 1960, p.6-Vc 

Vide supra, notas 2, 3 y 4, , 

(15) P, BOSCH'GIMPERA, op.cit., p. 1. 

(16) I b i d . , XLIX, 1949, p, 224. 
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Para l a descripción, de las, diferentes partes-de l a v i l l a ' h e s ^ u i d o -
en todo momento e l "Informe sobre 'Els Munts'" publicado por M. 
"'BERGES en e l extracto del Bol. Arq., LXIX-LXX, 1969-1970, láms. 
I-XVI, f i g s . 1 y 2 (planos). Recientemente e l mismo autor da a 
conocer en Estudis A l t a f u l l e n c s , 1, 1977, p. 27-47, f i g s . 1 y 3 
(planos) un nuevo informe con e l resultado de l a s últimas excava
ciones, centradas principalmente en l a s termas del sur. Como r e 
sumen útil véase también M(iguel) Ta ( r r a d e l l ) , Munts, e l s . BEC,10, 
Barcelona, 1977, p. 378. • " 

Los números que se dan a todas l a s estancias y dependencias, son 
lo s mismos que figuran en e l plano general de l a f i g . 1 publicado 
por M. BERGES en Estudis A l t a f u l l e n c s , 1, 1977. 

ALFOLDY, I n s c r i f t e n yon Tarraco, lám. CXLIII-1, nS 923, p. 403. 

Aunque esta zona con mosaicos sea conocida con e l número 6, he pre
feri d o seguir respetando en su descripción, que se verá más adelante, 
e l orden antiguo de aparición de l a s habitaciones, así l a I corres
ponde a l mosaico nS 123, l a I I a l nS 124, l a I I I a l a nS. 125 y l a 
IV a l nS 126. 

Véase especialmente e l último informe de M. BERGES, en Estudis A l t a -
f u l l e n c s 

Esta pequeña habitación según e l plano ( f i g . 1) publicada en Bol. Arq 
LXIX-LXX-, 1969-1970, tenía e l n9 3. 



Segdn e l l i b r o manuscrito del Archivo parroquial'de A l t a f u l l a , 
cuyo testimonio, recogemos de BOSCH GIMPERA (op.cit., p, 2 ) , a l 
gunas de l a s posibles piscinas tienen a veces e l suelo hecho -
de picadizo, otras de mosaico ordinario. 

Bol. Arq., LXIX-LXX,•1969-1970, p. 60. 

I b i d . ; BOSCH GIMPERA, op. c i t . 
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123, Cuadriculado de cuadrados sobre l a punta (lám. LVIH,4 -4 ) 

En-terrenos de D. José García Bermejo, en 1949 se había desente
rrado una gran parte de él. Situado a l nordeste del ambulacro o corre
dor que"bordea e l posible gran p e r i s t i l o de l a v i l l a . Corresponde a l 
mosaico denominado I, 

Hacia e l 15 de diciembre de 1963 l a Diputación subvencionó con una 
partida,de 40.000 pesetas, l a extracción de una superficie.de mosaico -
estimada en 12 m de long. x 3,90 m de anch. ( ? ) , trabajos efectuados 
por l o s operarios de Sagunto, Facundo Roca y Miguel Hernández. Antes 

2 
de 1969 ya se habían recuperado 48 m , correspondientes a l a zona sólo 

3. -
cubierta por una capa de 20 cm de t i e r r a vegetal. Según l a s catas y son 
déos realizados, e l mosaico se extiende todavía, bajo una gruesa capa -

2 
de c a s i 2 m de espesor, unos 30 m l i n e a l e s (más de 100 m ) BERGES. Anchu 2 ' • " ~ ra del campo, 2,40 m. Teselas de 2 cm en colores blanco-amarillento, 
negro-grisáceo (piedra calcárea), rojo ( t i e r r a cocida) y amarillo-ocre 
.(piedra); l a densidad de l a s teselas por decímetro cuadrado es de 50. 
La separación de teselas produce un efecto de r e l i e v e acusado en l a su
p e r f i c i e . • 

Presenta algunos desperfectos ocasionados por e l c u l t i v o de l a t i e 
r r a (SÁNCHEZ REAL). Consolidado en cemento armado en forma de paneles 
(1). Provisionalmente depositado en e l almacén del MAT. 

Tapiz rectangular de ambulacro. Banda de unión blanca (47 cm anch.) 
de,teselas paralelas a l a s paredes, adornada con línea de diamantes rojos 
no contiguos. E l borde exterior formado de banda roja de cuatro f i l a s de 
teselas (9 cm), seguido de banda blanca (4 f i l a s de teselas = 7 cm). E l 

http://superficie.de
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campo compuesto de cuadriculado de líneas de cuadrados sobre l a punta, 
alternativamente rojos y negros (23 cm de lado), en e l que se insertan 
en cada**"Dno de l o s casetones un cuadrado mayor sobre l a punta. Los-cua
drados grandes (60 cm de lado) limitados por un f i l e t e simple negro H e 
van i n s c r i t a s otro cuadrado de ribet e negro con aspa central o bien un 
nudo de Salomón rodeado de l i n e a e x t e r i o r de dentículos negros y r i b e 
te simple rojo,;en colores negro, blanco,- rojo (3 f i l a s ) y amarillo — 
ocre. 

J,.SANC3HE2 REAL, Importantes hallazgos arqueológicos entre A l t a f u l l a 
y Torredembarra en Diario Español, Tarragona, 7 de junio de 1949.- ídem, 
Bol Arq., XLIX, 1949, p. 224.- Diario Español, 15 de diciembre de 1963, 
P* Cl»Tgresa en e l Iteeo Arqueológico parte del mosaico romano de "Els 
Munts").- M. BERGES, Bol. Arq., LXIX-LXX, .1969-1970, p. 140-141.- J. 
SÁNCHEZ REAL, Los restos romanos de "Els Munts", A l t a f u l l a (Tarragona), 
I n s t i t u t o de Estudios Tarraconenses "Ramón Berenguer", nS 33. Tarragona, 
1971, p. 157.- PARLASCA, Mosaiken i n Deutschland, p. 118, nota 9. 

Fotografiado parcialmente i n s i t o en J , SÁNCHEZ" REAL, Bol, Arq., XLIX,, 
1949, lám. I , 1; en e l mismo artículo se-ofrece un plano en e l que se' 
reconstruye una parte del tapiz donde se notan a f a l t a r l o s motivos de 
l a banda de enlace». Debido a -su actual estado, ©n paneles dentro d e l a l 
macén, sólo hemos podido obtener dos fotografías que,; aunque de campo 
muy reducido, permiten reconocer e l motivo y l a técnica empleada (lám.LVHÎ v 

Para, e l estudio de l a composición se recurirá a l o apuntado en e l 
mosaico ns 17 de Tarragona- ciudad, donde se desarrolla e l mismo tema, 

(1) Se cuentan en más de sesenta los'paneles extraídos. • ... 
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'̂ 24. Escudo de triángulos (lám. L V/ü , 5-8) 

Corresponde a l mosaico de l a habitación I I , situado entre'el niosai 
co n9 123 y 125, Localizado a una profundidad de 1,30 m_, debajo de una 
capa abundante de cenizas, con restos,carbonizados y calcinados de té-
gulas, trozos de decoración i n t e r i o r de techos y paredes, fragmentos 
de mosaicos, etc. Descubierto todo e l perímetro en 1949, y extraído • 
en e l invierno,de 1967 a 1968. 

Dimensiones generales aproximadas de 5,5 x 5,S m. La simetría del -
dibujo no es perfecta y se ensanchó a l hacerlo, una de l a s bandas l a t e 
r a les para cubrir todo e l pavimento .(SÁNCHEZ REAL), Teselas dé 0,6 a' 
1 cm ,predominan l a s de-0,8 y se reparten por tim 140 en lo s pájaros-y 
160 en e l escudo. Colores blanco-amarillento, amarillo ocre y amarillo 
Ñapóles, rojo, v i o l e t a , rosa, sombra natural (tono pálido) y negro. 

Consolidado sobre cemento en forma de-paneles,- está depositado en 
él almacén del MAT. (1). E l estado de conservación actual es regular, 
-debido a l a gran cantidad de arena con que se hizo"la-mezcla del-sopor
te'de l a restauración l o que f a c i l i t a e l desprendimiento de l a s teselas. 
Tiene señales de haber sufrido l a fuerte acción del fuego, que ha l l e g a 
do a a l t e r a r e l color natural de l a s teselas, a s i e l am a r i l l a se torna 
rojo, e l círculo carece de uñ sector i n c l u i d o un pájaro de esquina, -

Tapiz cuadrado con'círculo i n s c r i t o , -pollcrorod,-Dos ribetes, t r i p l e s 
en- r o j o y negro separados por-otro blanco- l i m i t a n por ambos lados uña 
primera o r l a compuesta de dos líneas de pares de peltas negras adosadas, 
alternativamente v e r t i c a l e s y horizontaíes, con" hojas .cordiformes e s t i - -
l i z a d a s e n l a punta de c o l o r r o j o , - ' ' ^ 
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Una banda blanca, precede a l a segunda o r l a compuesta de tres lí
neas de sólidos o prismas cuadrangulares en .perspectiva. Sobre fondo — 
n ^ r o Tos sólidos son de colores alternativamente rojo, g r i s y amarillo 
ocre, en dos tonalidades, y blanco. Ribete t r i p l e blanco. 

Campo cuadrado, bordeado exteriormente por línea de ondas.- E l s i 
nusoide perfilado por una h i l e r a blanca y l o s senos coloreados en v i o 
l e t a y rosa; amarillo-ocre y amarillo Ñápeles, Por ambos extremos l a 
onda está rematada en negro. F i l e t e t r i p l e blanco. E l campo cuadrado 
rodeado de línea de triángulos dentados en amarillo-ocre sobre fondo 
negro, o viceversa. Dentro .del cuadrado se inscribe un círculo. En ca
da uno de l o s triángulos de l a s esquinas hay. un pájaro representado de 
frente con e l pico, que toca e l ángulo, simulando una caída en picado, 
•De l a s patas nacen.sendas volutas que ramificadas se extienden'hasta 
l a s puntas del triángulo. Los pájaros son de color de t , sombra natu
r a l en l a s alas y cabeza, con'sombras negras y rojas. La pechuga en 

amarilla ocre a l igual que l o s t a l l o s de voluta. Los triángulos angu
lares quedan envueltos internamente por un f i l e t e , s i m p l e negro. E l c l r — 
.culo, rodeado por f i l e t e t r i p l e blanco y perfilado c o n ' f i l e t e ajedreza
do simple en, blanco y negro, consta de escudo de triángulos en negro, 
amarillo ocre, amarillo'Ñapóles, rojo Venecia, rosa, sobre fondo blan-. 
co. En. e l centro-del círculo f i g u r a una roseta de seis pétalos en co— 
'lór-violeta y rosa ribeteada de blanco sobre fondo n ^ r o . En l o s t r i a n 
gulos curvilíneos se in s c r i b e un pétalo secante a l a circunferencia en 
amarillo ocre y una pequeña hoja r o j a en forma de huso en e l fondo ne
gro resoltante." Una. trenza de dos -cabos, limitada exteriormente por — 
sendos f i l e t e s t r i p l e s blancos, a i s l a e l escuda de l a roseta. . . 
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J. SÁNCHEZ,REAL, Importantes hallazgos ... entre A l t a f u l l a y To-
rred embarra, ext., p. 6 , - ídem, Bol ..Arq., XLIX, 1949, p. 2 2 4 . - A. BA-
LIL, Zephyrus, XV, 19S4, p, 9 2 . - ídem,•CM3R, I , p. 3 4 . - M. BERGESj -
Bol.Arq., LXIX-LXX, 1969-1970, p. 14Q.' 

Reproducido en e l momento de su descubrimiento por J . SÁNCHEZ REAL, 
Bol.Arq., XLIX, - 1949, láms. I , 2 y I I , 1 y 2 , que también ofrece un d i 
bujo de l a cuarta parte del mosaico (= nuestra - lám. LVUl, 5 ««7..) Es
tas fotografías son de un gran valor documental, ya que por ahora e l 
mosaico yace apilonado en e l sótano del museo. Negativo en color de un 
ángulo por R, Navarro, lám.L-VíHS 

Él escudo de triángulos, también llamado clipeo, es una variante 
del conocido tema helenístico del gorgoneion formado por escamas en -
torno a l a cabeza de gorgona. Desde e l comienzo de la-época imperial y . 
durante e l s i g l o I I e l scutum de triángulos decrecientes es adoptado en 

I t a l i a en numerosos pavimentos (2), en muchos de l o s cuales- e l t r a d i c i o 
nal gorgoneion es susti t u i d a por una roseta'como sucede en Pompeya,, C i -
•vidale, Aquileya, 'Trieste (3) y Ostia (4) este último fechado en l a pri^ 
mera mitad del s i g l o I I I , , Aparte de otros motivos que pueden ocupar ése 
espacio, l a cabeza de Medusa•se sigue manteniendo en un mosaico o s t i e n -
se de l a "Domus d i Apuleio" datado B p r i n c i p i o s d e l ' s i g l o I I (s) y,en e l 
be l l o ejemplar polícromo de l a "Via Emmanuele F i l i b e r t o , en Roma ( s ) f e -
chable en época antonina o iseveriana. , , 

Fuera de I t a l i a e l tema.es u t i l i z a d o en l a costa o r i e n t a l de l a - . 
T r i p o l i t a n i a , 'concretamente en e l Palacio de l a s columnas de' Tolemaida 
de cronología anterior a Adriano (7) y en -Alejandría en e l comedio - del , 
s i g l o I I (B ) , En ambos lugares l o s clipéos de triángulos coexisten a l 
lado de l o s , de escamas,. En Grecia son conocidos l o s ejemplares de Co-' 
r i n t o , de.mediados del s i g l o I ( s ) , del Pireo (10) y del Agora de Ate
nas d e l s i g l o I I ' ( l l ) . -
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Durante e l s i g l o I I I e l esquema compositivo se r e v i s t e de color, 
como en A l t a f u l l a , y así comparece en un mosaico húngaro de Saravia, 
que data'del primer tercio de dicho s i g l o (12); en e l germano de Ta-
cherting (13) y en e l suizo de Le Chatelard, de l a primera mitad del 
s. III'"(14). 

En l a Galia y especialmente en l a Narbonense, e l escudo de trián
gulos se desarrolla de modo variado,"puede c o n s t i t u i r e l tema central 
de l a composición como aparece en Narbona, en un mosaico bícromo f e 
chado antes de mediados del s i g l o I I (15); en Reims, Lyon (IS), Nimes 
y Orange (1?), pero también puede adaptarse a l pequeño tamaño de l o s 
casetones del canevas de "decoración múltiple" como se observa en -
Vienne, en los famosos mosaicos de l a "embriaguez de Hércules"y en e l 
de "UlisBs en l a corte de Lycomedes"(18). 

En Hispania e l tema se elabora primeramente en blanco y negro en 
un pavimento de l a casa romana nS 1 de Ampurias datable en época f l a -
v i a (19) y en e l impluvium de l a casa Lledó de Badalona, de cronología 
discutida entre l a segunda mitad d e l s i g l o I d.C, y e l comienzo del 
s. I I (20). En e l primer caso se ha trazado l a típica roseta, en tanto 
en e l segundo ese espacio central se ha dejado en blanco. Aparte de A l 
t a f u l l a e l clipeo es empleado como motivo ornamental en un mosaico, de 
l a v i l l a de Torre Llauder (Rtetaró), fechada en l o s veinte primeros años 
del s i g l o I I I (21); en Elche (22); en un b e l l o ejemplar, que pavimenta 
e l patio del Ayuntamiento de Carmena ( S e v i l l a ) , donde f i g u r a l a cabeza 
de Medusa polícroma en e l centro del círculo bícromo y l o s bustos de -
las cuatro estaciones en l a s esquinas (23), datable posiblemente en e l 
período severiano; asimismo es conocido en Itálica, a p a r t i r de un pe
queño fragmento en blanco y negro localizado i n s i t u junto a l mosaico 
del Triunfo de Neptuno (24). También podría agregarse un pavimento de 
Mérida que forma parte de l a Casa del Anfiteatro (25), cuya trama com
po s i t i v a , en este caso, está formada de triángulos rectángulos decre-



cientes en lugar de los consabidos triángulos "equiláteros" o de lados 
ligeramente convexos y base cóncava. . 

Segiin los paralelos señalados e l esquema central del mosaico na 
124 -de A l t a f u l l a , l o s podría ser ya,fechado en e l primer t e r c i o d e l 
s i g l o n i , datación coiricidente con l a que ya adelantara Parlasca y . 
más tarde siquiera B a l i l para e l conjunto de mosaicos de l a v i l l a . Sin 
embargo f a l t a n por valorar otros elementos compositivos, como son l a s .. 
dos anchas orlas geométricas que encuadran l a super f i c i e musiva, para 
poder corroborar o no esta cronología, • -

S i invertimos e l orden seguido en l a descripción y procedemos de 
dentro afuera nos encontraremos en primer lugar con la"composición -
l i n e a l de los sólidos o prismas cuadrangulares en perspectiva aérea,. 
Son éstos un antiguo motivo ya u t i l i z a d o en los-mosaicos helenísticos ' 
(Délos, Pirgamo, Ftampeya) durante l a s^unda mitad del s i g l o II' a. C, • • 
En un prin c i p i o representan un carácter netamente arquitectónico, r e 
f l e j o dé l a s cornisas'dentelladas,que, con el'.tiempo pasarán a ser SÍTO 
pies alineaciones de sólidos. -{26}. 

Una" muestra de esta evolución•puede observarse en e l importante; 
-centi-'o o r i e n t a l de Antioquia, donde e l tema, documentado desde e l s i g l o 
I I d.C, a l IV, adquiere notable predominio en e l período adrianéo-an-
toniniano (27). Lo normal es que e l sólido aparezca en e l borde en una 
sola hilera,- evocando su origen, a s i se r e a l i z a en un-(nosaico tardío 
de'Paret Delgada, (28) pero también puede vérsele-corno- en nuestro, 
pavimento- formado en varias f i l a s , recubriendo,un panel o todo e l " • 
campo-'(293. . ' , - . ' " . , 
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De este modo se encuentra en un pequeño edículo de l a ínsula de 
Giasone Magno en Cirene datada en e l s, I I I (30), Asimismo se c o n f i 
gura desforma•radial en torno a un círculo en e l mosaico n2 4 de l a 
v i l l a de Torre-Llauder (ñfetard) fechada en época severiana (31). Por 
último' lo s sólidos son representados en E l s Munts, mosaica n9 132, 
en un esquema basado en lo s .octógonos se'cantes, que ofrece por e l 

momento l a s fechas más tardías del conjunto musivo, esto es, a p a r t i r 
del comedio del s i g l o IV d.C. 

La otra o r l a , l a que envuelve exteriormente e l tapiz está forma
da por peítas, un motivo sumamente, repetido a l o largo de l a h i s t o r i a 
del mosaico, cuya presencia, queda bien r e f l e j a d a en sus diversas com— • 
binaciones y variantes. La producción musiva de Tarragona, es un e-
jemplo-de dicha variedad, a pesar del,escaso material conservado, (lám. 

), Asi-aparece aislado dentro-de un rectángulo .en e l 
mosaico nS 14, en tanto en,el nS 24 decora l o s extremos agudos de un 

rombo, ambos pavimentos datables entre l a s^unda mitad del s i g l o I I 
y e l i n i c i o del I I I d.C. . 

e l ns 85- se distribuyen en|-élic8 en- torno a l nudo de Salomón, -
llenando probablemente todo e l campo. En una composición de octógo
nos adyacentes, mosaico nS 90, cuatro peltas p e r f i l a n un círculo, en 
tanto que en Paret Delgada, pavimento nS 113, otras cuatro peítas.di-
bu jan unidas un cuadrilóbulo. También podría agregarse l a variante de 
un círculo compuesto por dos peltas que producen a su vez dos peque
ños huecos c i r c u l a r e s ' (nS .134). Pero de todas estas manifestaciones, -
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s i n duda.la más práxima a nuestro mosaico geográfica y estilística
mente es l a o r l a en color del mosaico de l o s peces de La Pineda, nS 

-•111 > donde las-peltas secuestran en s s i t i d o inversa, en este caso 
l a datacián corresponde a l primer cuarto del s i g l o I I I d.C. 

Fuera de Tarragona e l motivo es conocido, en i g u a l disposición,: 
Cnire los ¿H.'moí añoi <lal ell1* *A <áelí-É en Barcelona, en un mosaico datado - m ulm l̂;̂ ;!̂ re»»wm%wwíf'>»«iwte1l11l% -

(32) ; en l a v i l l a de E l Puig de Cebolla (Valencia, en e l s i g l o I I - , 
(33) ; en V i l l a j o y o s a (Alicante) durante e l s i g l o I I I (34); en.Elche : 
(35-3, En Córdoba se encuentra l o mismo como relleno de casetones, - , . 
alternando con.escamas, en un mosaico bicromo, de l a segunda mitad del 
s i g l o I I (36.), que, como tema de'orla (37), También como o r l a se r e - -
presenta en un mosaico, de Itálica, así como en otro de Mérida, ambos 
enclavables, con probabilidad, en época severiana (38). Un pequeño -
panel cubierto de peltas polícromas, a l a entrada de una habitación ' • 
en l a v i l l a de Puente l a Olmilla (Albadalejo-Ciudad.-Real), nos.seña
l a como e l motivo perduró hasta avanzado e l Bajo Imperio (39),. ' ; , 

• ' ̂  Las peltas a s i dispuestas, son u t i l i z a d a s , en su calidad de o r l a 
'desde f i n a l e s del s i g l o H d.C, Son muy frecuentes en l a Renania, .tanto 
en Suiza (40) como en Alemania (41), También aparecen en Britania-(42) 
en fechas'avanzadas y, en e l .norte de África,, (43) entra, otros muchos, 
más lugares (44), llegando- en su desarrollo hasta e l s i g l o V (45), 

-Los tres ternas básicos de Is-oamposición, escudo de triángulos, 
sólidos y .pares.de peltas, hemos v i s t o .como son de larga duración, s i n 
embargo su mayor frecuencia y extensión se alcanza en torno a l s i g l o 
-ni y durante e l mismo. La conjunción de todos estos el8m.entos,- .unido 
a una excelente elabo.ración de l a forma, en l a que priva la- tesela i n - ' 
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f e r i o r a l centímetro cuadrado, son factores que inducen a fechar e l 
pavimento I I de l a v i l l a de A l t a f u l l a , en época severiana, con ma
yor preoisión en e l primer cuarto del s i g l o I I I . 

(1 ) La f a l t a de espacio y l a s circunstancias de un próximo asenta—" 
miento d e f i n i t i v o de los mosaicos en l a propia v i l l a han sido 
causa de que los paneles estén apxl.^_^dos l o s unos sobre los -
otros, con l o cual e l estudio pormenorizado del mosaico sólo he 
podido basarlo en fotografías, dibujos y diapositivas, propiedad 
de D. Manuel Berges,, aparte del análisis directo que he podido 
hacer de aquellos paneles colocados más afuera y por tanto más 
fáciles de mover. 

(2) Para l a h i s t o r i a del tema se verá: BLAIC I, p. 115-117,- BLAIC I I , 
p. 198. LEVI, Antioch !Vbsaic, p. 384-386 y BECATTI, Mosaici Ostia, 
p. 225-225. 

(3) PERNICE, Pavimente Pompeji, lám. 38, 5, p. 86 (Casa d e g l i amorini 
dorati) = BLAKE I, lám. 38,3, p. 115.. 

- BLAKE I, lám. 38,4, p. 115, En e l mismo museo Cívico existe otro 
ejemplar (ibidem 38,1] con peíta central, trazado con menos c u i 
dado que e l anterior. 

- Procede del Fondo Cossar, BLAKE I I , lám. 32,4, p, 134-135, . 

- Ibidem, lám. 24, 



(4) BECATTI, op.cit., lám. LXX y LXXI, n9 423, p. 225. 

(5) BCAKE I I , lám, 13,2, p. 89 = BECATTI, op.cit., lám. LXX, na 153, 

p, 89-90, 

(6) BLAKE n , lám. 14,2, p, 82 y 149, Sobre e l mismo mosaico, véase 
también LEVI, passim, PARLASCA, Mosaiken In Deutschland, p. IOS 
y GONZENBACH, Mosaiken Schweiz, p. 89. 

(?) PESCE, Palazzo Colonne, fig.'36, p, 18 (ángulo SW del ambulacro 
del palacio); f i g . 44, p, 40, oecus ne 13. - • , 

(8) PARLASCA, CM3R, 'I I , fig.- 27, p. -366, mosaico de Kom el-Dlck. Cf. 
PESCE, op.cit, 

(9) T.L, SHEAR, AJA, XXIX, 1925, f i g s . 11-12; p. 395; Id¿, Corinth, 
- V, láms, r y X; S, WEIhBERG, Corinth I, V, The southeast Buildíng. 
.The twin b a s i l i c a s . The Mosaic house,'Princeton-New Jersey, 1960,' 

. : lám, 15,. 1, p, 29-30, 

(10) REINACH,,RPGR, p. 208,3, . . 

(11) H. A. THOMPSON-R.E, WYCHERLEY, The'Agora of Athens. The Athenian 
• Agora, XIV, Princeton-New Jersey, 1972, lám. 90, a, p. 185. 

(12) KISS, Mos. Hungary, nS 24," lám. X I I I , 1-, p. 28 y 56. 
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(13) PARLASCA, Mosaiken i n Deutschland^ na 2, lám. 14,5, p. 106. 

(14) eONZENBACH, op.cit., n9 4 l , lám. 26,1, p.' 89. 

(15) -Yves SQLIER. Narbonne du VI^ slfecle avant J.C. au sifecle de 

notre fere en Provence et Languedoc Méditerranéen.Sites proto-
historiques et gallo~romains« Livret-guide de 1'excursión C 3,' 
sous l a di r e c t i o n de F. SALVIAT et M. GUY, en UISPP, IX® Congrfes, 
p. 240-241, f i g . 3. 

(16) STERN, Recueil, I, 1, nS 32 y 34, lám. X, p. 34-fechado en e l s. 
I - I I . Id., Recueil, I I , 1, nS 101, láms. LXIII-LXIV, p. 84. 

(17) Inv. Mos., T, 1, nS 290; ibidem, n9 113. También se des a r r o l l a 
en Poiton-Charerites. (G. NICOLINI, G a l l i a , XXIX, 1971, p. 261, 
f i g . 12) y en Pont Chevron (Loiret) (H. STERN, G a l l i a , XXV, 1967, 
p. 49-65, f i g . 1) entre otros.. 

(18) Inv. Mos.̂ , I, 1, nSs 174 y 198; estudiados recientemente por J.. 
LANCHA, Mosai'ques géométriques. Les a t e l i e r s de Vienne fisere),' 
Leurs modfeles et leur originalité dans l'Empire rOmaine. Roma, 
1977, (respectivamente), f i g . 2-2 b i s y f i g . 5, 

(19) . M. ALMAGRO, Guide des f o u i l l e s ; et du IVLtsée. Barcelona, 1968, lám, 
IX. En torno a lá fecha puede consultarse e l estudio de A, BALIL, 
Casa y urbanismo en l a España Antigua, I I I , en St. Arch,^ 20, 1973," 
p. 24.' . 



488 

(20) , A. BALIL, Zephyrus, XV, 1964, lám. V, f i g . 1, p. 91-93; J.. GüITART, 
- Baetulo, Topografía, Arqueología, Urbanismo e H i s t o r i a . Monografías 
badalonesas, nS 1. Badalona, 1976, lám. XX.2, p. 88; BARRAL I ALTET, 

Mosalques Regio Laietana, n^ 57. 

(21) X. BARRAL I ALTET, XII CNA, Jaén, 1971 (= 1973), mos. n9 3, f i g . 
5 y 6, p. 737. 

(22) R, RAMOS FERNANDEZ, La ciudad romana de I l i c l . Estudio arqueolágico 
Elche, 1975, lám. XX, En l a también v i l l a a l i c a n t i n a de Vi l l a j o y o s a 
parece que se encontró un fragmento con e l i n i c i o del esquema, c f . : 
J, CELDA, Pbro,, MMAP, VHI, 1947, f i g . 33,3, 186 (fechado en e l -
si g l o I I I ) , 

(23) Conocido a través del negativo del Archivo Mas c, 85.817. 

(24) A, BLANCO FREIJEIRO - J.M. LüZON NCX3UE, E l mosaico de Neptuno en 
Itálica, Estudios monográficos de Itálica, I I . S e v i l l a , 1974, p.5,, 
a l que se puede datar en vi r t u d del gran mosaico de Thiasos marino 
a mediados del s i g l o I I . • ' ' 

(25) E. GARCÍA SANDOVAL, Ex.Arq.Esp.., 49, 1966, lám, XLIII. 

(26) - Para e l estudio del motivo véase: LEVI, op.cit., p. 375-376; 
BECATTI, op.cit,, p, 148-149. ' 

(27) I b i d , 
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En su calidad de borde s e n c i l l o puede estudiarse a propósito 
del citado pavimento (nS 120] a l que datamos a p a r t i r de l a se
gunda mitad del s i g l o IV. 

l^EVl, op.cit., lám. XVja (mosaica de los pájaros y e l kantharos 
expuesto en e l Louvre); lám. XCIII,c, p, 375 (casa d e l mal de 
ojo); lám. XCIV e, hab. 5 (casa de I f i g e n i a , n i v e l bajo). Todos 
los ejemplos citados pertenecen a l periodo Adriano-Antonino, s i n 
embargo e l motivo también se u t i l i z a más tarde (235-312) en l a — 
casa, del Buffet Super, n i v e l intermedio, 

P. MINGAZZINI, L*ínsula d i Giasone Magnoa Cirene. Monografie d i 
Archaeologia L i b i c a , VIII.Roma, 1966, 

X. BARRAL I ALTET, XII, CNA, Jaén, 1971 (= 1973). 

A. B A L I L , AEArq., XXXV, 1962, f i g , 5, p, 55-56; BARRAL I ALTET, 
Mosaüques c i t , , n^ 21.. ' • 

PUIG I CADAFALCH, L'Arq.rom.tet., f i g . 485; A . BALIL, Estudios sobre 
mosaicos romanos, I, St. Arch., 6, 1970, lám. I I , f i g . 1, p, 9. 

Vide supra, nota 21, f i g . 33, 4 y 2. • 

R. RAÍMOS FERNANDEZ, op.cit., p.-38, lám. XXI de Ibarra.-

A. GARCÍA Y BELLIDO, BRAH, CLVII, 1965, lára. XLV,-fig. 19, p, 194. 
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S. DE LOS SANTOS JENER, Guía del ft/Liseo Arqueológico Provincial de 
Córdoba. Cuerpo Facultativo de Archiveros, B i b l i o t e c a r i o s y Arqueó-
Jagos. Madrid, 1950, lám. XVI, p. 19 y 75. También conocido a través 
del negativo n2 C. 98.240 del Archivo Mas. 

Reproducido por Archivo Ites, nS C, 82.662. E l ejemplar de Marida 
está publicado por E. GARCÍA SANDOVAL, op.cit., lám. XLIII. 

M.R, PUIG OCHOA y R. MONTANYA MALUQUER, Mosaicos de l a v i l l a romana 
de Puente de l a Olmilla (Albadalejo, Ciudad Real) en Pyrenae, 11, -
1975, f i g s . 3 y 2 (dentro de casetones cuadrados); también aparecen 
l a s peltas en l o s extremos de l o s rombos y formando círculos. Los 

mosaicos polícromos de esta interesante v i l l a , en curso de excava
ción, son datados en l a segunda mitad del s i g l o IV (p. 143). 

GONZENBACH, op.cit., Augst, p. 34; mosaico de Belerofonte de Herzo-
genbuchsee, lám. 24, p. 118; Munzach, láms, 81-84, p. 144-145; mo
saico de Orfeo de Yvonand-La Baumaz, lám. 39, p. 236. Casi todos -
estos mosaicos están fechados en e l s i g l o I I I . 

PARLASCA, op.cit., de Tréveris Antoniusbrunnen, lám. 3,2 (primera 
época); Seminario Conciliar, lám. 29, 6, p, 9 ( s i g l o l ) ; Neustrasse, 
lám-, 34,2, p. 33-34 (en torno a l 220); Johannistrasse, lám. 58,1, p. 
57. De Colonia: Claustro de l o s Apóstoles, lám. 62,1, p. 70-71; mo
saico de l o s filósofos,-lám. 80,1, p. 80-81 (tetrarquia). De Tacherting, 
lám. 14, b 1, p,-.1CB; y de Fliessem, lám. 19,3, p. 14-16. . Para l a cro
nología de algunos de estos mosaicos véase K, PARLASCA, CMGR, I , 
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D, J. SMITH, The Mosaic Pavements en A.L.F. RIVET, The Román v i l l a 
i n B r i t a i n . London, 1969, lám. 3,11 (Withington, Gloss); lám, 3.12 
(Cirencester); lám, 3.15 (Stonesfield, Oxon); 3.22 (Scampton, Lines) 
-como relleno de un campoj lám. 3.27 (Frampton, Dorset); lám. 3.29 
(Hinton St. Mary, Dorset). 

SeTocalizan en Tiragad, cf.;, GERMAIN, Mosaiques Timgad, nS 178, lám. 
LIX, p. 117; en l a Igle s i a de Sainte-Salsa (Tipasa-Argelia).DUVAL, 
MosaJIque funéraire, f i g . 6; en Sétíf̂ j P.A. FEVRIER, F o u i l l e s de Sétif;. 
Les basiliques chrétiens du quartier Nord-Ouest. Paris, 1965, f i g , 138 
(s. IV/V). En Túnez se conocen ejemplares de diversa época: en Hipona, 
MAREC, Hippone, f i g . a, panel c, p."34 y 38, nota 5; Cartago, HINKS, 
Mos. B r i t . Mus., n9 11, f i g . 79, p, 72; M. FENDRI, CM3R, I , f i g . 16,4, ' 
con una doblez angular en l o s extremos de l a peíta y un apéndice cor
diforme en e l ápice; Hadrumetum, FOUCHER, Mosaüques Sousse, nS 57.16D, 
lám. XXXVI, c\ h, ENN/SLI, CIVGR, I I , íám. XLI, 2; L, FOUCHER, Thysdrus 
1960, lám. XIII,b, p. 33 ( f i n a l época severiana); Acholla, B. PIGARD, Les 
mosaSques d'Acholla, en gtudes d*Archéolagie Classique, I I , Annales 
de l ' E s t publiées par l a Faculté des Lettres de Nancy, n9 22, 1959, 
lám, XII p, 78, nota 1, campo totalmente cubierto de peltas pollero 
mas ( f i n a l e s s. I l ) ; Taparura, M. FENDRI, Découverte Archéologigue 
dans l a Región de Sfax, Tunis, 1963, lám. XIX, p, 11 ( f i n a l del s. 
I I I ) , - •. 

Tan sólo destacaremos por su situación geográfica l o s ejemplos de 
Corinto, donde l a s peltas ocupan todo e l campo (vide, SHEAR, op. c i t . , 
láms. l y V I I I , p . 23), Antioquía (LEVI, op.cit,, lám. XLII,a,-Gasa 
de l a nave de Psyché- fechado en e l período que va del 235 a l 312),'-
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(45) BRUSIN-ZOBATTO, Aquileia e Grado, p. 404 (pavimento paleocristiano 
de Grado); G. TOMASEVIC, CMGR, I I , lám. CLXXXIIl(en l a basílica 
de Héraklea. Kynkestis, a l sur de ñfecedonia, tapiz oeste de l a nave 
central, de cronología oscilante entre e l s. IV/v), 


